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TALLER DE RESTAURACIÓN MONUMENTAL CARTAGENA 2009. LEVANTAMIENTO PLANIMÉTRICO Y 
DOCUMENTAL DE LA CATEDRAL VIEJA DE CARTAGENA 

Pedro-Enrique Collado Espejo 1 , Arquitecto Técnico. 
Juan José Martínez García 2 , Doctor Ingeniero. 

La Universidad Politécnica de Cartagena, al igual que el resto de universidades españolas y 
de la Unión Europea, está en pleno proceso de integración en el llamado Espacio Europeo de 
Educación Superior (en adelante EEES), conocido popularmente como «Proceso de Bolonia» por 
ser en esta ciudad italiana donde, en 1 999, treinta países europeos, entre los que lógicamente se 
encontraba España, suscribieron una declaración política por la que se comprometían a adoptar, 
antes de finalizar el año 2010, un modelo educativo común. Este nuevo EEES se asienta sobre 
unos principios básicos de máxima calidad en los sistemas educativos, a todos los niveles. Asi- 
mismo, se alienta la movilidad interuniversitaria, tanto del profesorado como de los estudiantes, 
en todo el ámbito europeo; se reconoce la diversidad y competitividad de las universidades, y se 
ofrece un sistema común de titulaciones universitarias fácilmente comprensible y comparable en 
todos los países europeos que se han comprometido con la implantación de este nuevo marco 
educativo de ámbito universitario. 

El EEES plantea un nuevo modelo educativo en el que se sustituye la «enseñanza» por el 
«aprendizaje»; el profesor se convierte en un guía para el alumno, en su tutor, y éste debe asumir 
su responsabilidad en el proceso de aprendizaje, es lo que se ha venido en llamar «autogestión 
del aprendizaje». 




Figura 1. Portada y contraportada del documento que recoge toda la información generada en el «Taller de restauración monumental 
Cartagena 2009. Levantamiento planimétrico y documental de la Catedral Vieja de Cartagena». 



Por tanto, la implantación del EEES implica la necesidad de volver a planificar todo el proceso 
de enseñanza-aprendizaje en el ámbito universitario. El modelo educativo basado principalmente 
en las «clases magistrales», con el apoyo de un «libro de apuntes y prácticas», está obsoleto, 
pertenece a un pasado en el que la tiza y la pizarra constituían el principal, y en ocasiones único, 

1 Arquitecto Técnico. Profesor de la Universidad Politécnica de Cartagena, Escuela de Arquitectura e Ingeniería de Edificación.- E-mail: 
pedroe.collado@upct.es 

2 Doctor Ingeniero. Catedrático de la Universidad Politécnica de Cartagena, Escuela de Arquitectura e Ingeniería de Edificación.- E-mail: 
juanjo.ma rtinez@u pct.es 
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recurso didáctico con el que se trabajaba en el aula. Las nuevas tecnologías (ordenadores, caño- 
nes de proyección, fotografía digital, vídeo...) tienen ya una presencia activa en el aula, especial- 
mente como herramientas de apoyo al profesor a la hora de exponer esos conocimientos previos 
necesarios que permitan poder empezar a trabajar los contenidos de las asignaturas en un nuevo 
proceso enseñanza-aprendizaje que implica casi por igual a profesor y alumno. 

En cuanto al Patrimonio Arquitectónico y Cultural se refiere, resaltar que toda intervención que 
se lleve a cabo en él necesita del rigor técnico y científico, con una metodología de estudio que 
permita entender esta arquitectura histórica desde el reconocimiento de sus muchos y variados 
valores, su importancia y significación así como el conocimiento de sus materiales tradicionales 
y los sistemas y técnicas de ejecución propias de las diferentes tipologías constructivas; es decir, 
el enfoque técnico y científico debe completarse acentuando el carácter histórico, documental, 
simbólico, social y cultural del Patrimonio y su entorno, con lo que el estudiante, desde el primer 
momento, debe ser consciente de la complejidad y grado de especialización que se requiere 
para que este análisis sea el correcto. Por tanto, la formación del estudiante en el campo de la 
arquitectura histórica y monumental debe enfocarse en dos itinerarios convergentes: el técnico 
y el humanístico, y este doble enfoque no siempre es fácil cuando hablamos de titulaciones 
técnicas. 

Asimismo, la dificultad que supone para una única persona abarcar todo el conocimiento ne- 
cesario para desarrollar la metodología científica que le permita conocer a fondo el edificio histó- 
rico, como paso previo para la elaboración del proyecto de restauración y la toma de decisiones 
en este tipo de intervenciones, hace necesaria la implicación de un equipo interdisciplinar; es 
decir, grupo de especialistas, perfectamente organizado y coordinado, acorde con el trabajo que 
se debe realizar y en el que el intercambio de información, según vaya obteniéndose éste, sea 
fluido y constante entre todos los componentes de este equipo. Más que de un equipo pluridis- 
ciplinar o multidisciplinar, entendido como un grupo, más o menos numeroso, formado por cua- 
lificados profesionales de varias especialidades, entendemos que debería hablarse de equipo 
interdisciplinar: profesionales de varias disciplinas o especialidades, perfectamente cualificados 
y, sobre todo, interconectados, interrelacionados, en el que el flujo de información e intercambio 
de experiencias y conocimientos sea lo más fluido y continuo posible; sólo así se favorece la 
toma correcta de decisiones, tanto en la fase inicial de proyecto como en la ejecución de las 
obras. En este sentido y desde hace varios años, la Universidad española está haciendo un enor- 
me esfuerzo en lo que a formación y especialización en el Patrimonio Arquitectónico y Cultural se 
refiere, siendo muy variada la oferta de seminarios, jornadas técnicas, cursos de especialización 
y programas de master en restauración, rehabilitación y conservación del Patrimonio. 

Conscientes de la complejidad del estudio, valoración y significados que debemos recono- 
cer, conservar y potenciar en el Patrimonio Construido, consideramos de gran ayuda desarrollar 
programas de formación, en el ámbito universitario, que cuenten con profesorado formado en 
este campo y la colaboración de profesionales que se hayan especializado en la intervención 
en la arquitectura histórica. Estos programas deben incidir en el concepto de «autogestión del 
aprendizaje» pero con la meta puesta en el conocimiento de la historia de la arquitectura y las 
técnicas de construcción, así como en los criterios de valoración y autentificación del Patrimonio 
Arquitectónico y Cultural fomentando, en este nivel de enseñanza, la reflexión, el conocimiento y 
el respeto a los valores que caracterizan e individualizan estas construcciones, además de con- 
cienciar y sensibilizar a los alumnos sobre la necesidad de su conservación y puesta en valor. 

Con esta idea de formación técnica y humanística, amplia, flexible e interdisciplinar, la Uni- 
versidad Politécnica de Cartagena (UPCT) viene desarrollando, en los últimos años, una serie 
de actividades (cursos, seminarios, jornadas técnicas y culturales, campos de trabajo...), con 
los que se pretende que los estudiantes reciban de la Universidad la formación más completa e 
interdisciplinar posible en el ámbito de la intervención en el Patrimonio Arquitectónico. 
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La experiencia tan positiva de los dos campos de trabajo, realizados en el ámbito de los 
Cursos de Verano de la UPCT («Campo de Trabajo Cehegín 2002. Análisis constructivo y de 
patologías de la Iglesia de la Soledad. S. XVI-XVII» y «Campo de Trabajo Cehegín 2003: Análisis 
constructivo y de patologías de la Iglesia de la Concepción. Siglo XVI»), en los que se estudiaron 
y dibujaron dos Iglesias pertenecientes a la Diócesis de Cartagena (sirviendo estos dos estudios 
de base para que la Diócesis encargara los correspondientes proyectos de restauración y finan- 
ciase las obras), del «Taller de Restauración Monumental Caravaca 2006. Estudio arquitectónico 
y constructivo del Casco Antiguo de Caravaca», además de la participación de la UPCT en el 
Proyecto Europeo «Living Ways in Europe: The Noble Houses in the XVIII and XIX Centuries» 
para el estudio y catalogación arquitectónica de los edificios históricos españoles incluidos en 
el citado proyecto internacional y, sobre todo, el desarrollo de la Actividad de l+D+l «Levanta- 
miento planimétrico de la Iglesia Parroquial de Santiago (Jumilla)» financiada por el Obispado de 
Cartagena y que también sirvió para que éste encargara el proyecto de restauración y financiase 
la correspondiente intervención, han hecho posible la realización de un nuevo Taller de Restau- 
ración a petición, nuevamente, de la Diócesis de Cartagena. 

Así, el 9 de marzo de 2009 se presen- 
taba, por registro de entrada en la UPCT, 
la petición de la Diócesis de Cartagena de 
que la Escuela de Arquitectura e Ingeniería 
de Edificación, con los medios técnicos y 
humanos de que dispone, pueda "...reali- 
zar un exhaustivo levantamiento planimé- 
trico y documental de la Catedral (Vieja de 
Cartagena)...», en base a que «...existe un 
Convenio Marco de Colaboración para el 
desarrollo conjunto de actividades cultu- 
rales y académicas, entre la Diócesis de 
Cartagena y la Universidad Politécnica de 
Cartagena, en el que se enmarcaría la ac- 
tividad propuesta de este levantamiento 
planimétrico de la Catedral Vieja de Carta- 
gena». Además, en este mismo escrito, la 
Diócesis de Cartagena se comprometía a 
la financiación de la actividad, por lo que 
la UPCT, una vez analizada y acepta esta 
propuesta, hizo pública la convocatoria, 
mediante Resolución del Rectorado (R- 
230/09, de 10 de marzo), de cuatro becas 
de colaboración en la Escuela de Arqui- 
tectura e Ingeniería de Edificación para el 
desarrollo del «Taller de Restauración Mo- 
numental Cartagena 2009: Levantamiento planimétrico y documental de la Catedral Vieja de Car- 
tagena», bajo la dirección del profesor D. Pedro-E. Collado Espejo y con la colaboración de los 
profesores D. Manuel A. Rodenas López y D. Juan José Martínez García, así como del arquitecto 
D. Juan de Dios de la Hoz Martínez, en representación de la Diócesis de Cartagena. 
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Figura 2. Vista general del interior de la Catedral Vieja de Carta- 
gena tal como se encuentra en la actualidad, destacando, espe- 
cialmente, la ausencia de la cubierta del Templo, con todo lo que 
esto supone para la conservación de los elementos existentes. 
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Finalmente, el 21 de abril, y mediante Resolución R-325/09 del Rectorado de la UPCT, se 
resuelve adjudicar (una vez valorados los méritos de todos los solicitantes) las cuatro becas a los 
alumnos D. Enrique Ponciano Roldán Sánchez, D. a Isabel Martínez-Espejo Zaragoza, D. a María 
Martínez Sánchez y D. Juan Pedro Calventus García. 

Como anteriormente se ha comentado, el EEES plantea un nuevo modelo educativo en el que 
se sustituye la «enseñanza» por el «aprendizaje». Este nuevo taller de restauración se planteó, 
desde el primer momento, como una oportunidad para poner en práctica este nuevo modelo 
basado en la «autogestión del aprendizaje». Por tanto, además del objetivo claro y principal del 
estudio y desarrollo planimétrico de la Catedral Vieja de Cartagena, este Taller de Restauración 
Monumental se planteó los siguientes objetivos: 

• Fomento de la motivación y participación del alumno en actividades culturales fuera del 
ámbito del aula. 

• Profundización del alumno en los significados y valoración de la arquitectura histórica 
en todas sus vertientes (arquitectónica, constructiva, cultural, documental, simbólica, 
religiosa...). 

• Trabajar y potenciar en los alumnos las competencias transversales, como son el trabajo 
en equipo, la expresión gráfica y escrita, la capacidad de liderazgo, la visión espacial, et- 
cétera. 

• Desarrollo y potenciación de las cualidades individuales (técnicas y humanas) de cada 
alumno. 

• Aplicación, puesta en práctica y perfeccionamiento de los conceptos aprendidos en las 
asignaturas de «Restauración, Rehabilitación y Mantenimiento de Edificios», «Patología 
de la Edificación», «Topografía y Replanteos», «Construcción I», «Dibujo Arquitectónico», 
«Dibujo de Detalles Arquitectónicos» y «Materiales de Construcción». 

• Potenciar la metodología del Taller de Restauración Monumental como un recurso didác- 
tico y de especialización en el estudio del Patrimonio Construido. 

• Aplicación de la metodología de análisis y desarrollo del taller de restauración (estudio 
histórico-constructivo, análisis de deterioros en los edificios, realización de planos gene- 
rales y de detalle, análisis documental y cultural...), además de profundizar y perfeccionar 
la «cultura» del trabajo en equipo. 

• Que el alumno aprenda a reflexionar, planificar y valorar su propio proceso de aprendizaje; 
combinando el trabajo en equipo con el trabajo individual, con el fin de estimular y poten- 
ciar su desarrollo autónomo, personal y científico. 

Hay que hacer hincapié en la importancia de la motivación e implicación de los alumnos en 
este tipo de actividades puesto que deben ser ellos los que, con su trabajo y dedicación, mar- 
quen los ritmos y el desarrollo de los trabajos. El profesorado participante en el taller establece 
mecanismos de coordinación y control, sobre todo cuando se tiene un compromiso de entregar 
el resultado del Taller en un plazo concreto, pero los horarios y ritmos de trabajo deben ser pro- 
gramados y consensuados entre los alumnos participantes. Asimismo, se estableció un régimen 
de tutorías y reuniones entre todos los participantes en el Taller, profesorado y estudiantes, con 
el fin de afianzar los vínculos y colaboración entre todos. Estas reuniones se plantean, princi- 
palmente, para controlar y coordinar las diferentes facetas a desarrollar por los alumnos parti- 
cipantes en el proyecto, fomentando su interacción. Hay que resaltar que la reunión periódica 
es una de las herramientas más precisa para llevar a cabo un seguimiento y control de este tipo 
de proyectos además de servir para «crear un espacio de relación» dentro del Taller, clave para 
lograr el éxito de la actividad. 
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Figura 3. El arquitecto D. Juan de Dios de la Hoz (a la izquierda), participante en este Taller de Restauración Monumental como 
representante de la Diócesis de Cartagena, además de especialista en intervención en el Patrimonio Arquitectónico, comenta con 
los alumnos del Taller los objetivos que se persiguen con esta actividad en una de las primeras reuniones de grupo realizadas. 



Metodología del levantamiento arquitectónico 

Los modernos instrumentos topográficos, utilizados 
en levantamientos arquitectónicos, permiten obtener 
precisiones de ±2 mm. en la medida de distancias y de 
hasta 1 » en la medida de ángulos. El empleo clásico de 
estos instrumentos permite la medida de puntos acce- 
sibles, puntos donde físicamente se puede colocar el 
prisma reflector, necesario para la medida de distan- 
cias mediante distanciómetros de infrarrojos. 

Sin embargo, algunas de estas estaciones totales 
llevan implementadas un segundo distanciómetro lá- 
ser de luz roja, que permite medir puntos inaccesibles, 
puntos donde físicamente no se puede colocar un pris- 
ma reflector. 

La utilización conjunta de ambos distanciómetros 
en el mismo instrumento, permite obtener coordena- 
das tridimensionales de cualquier punto del terreno o 
edificación, tanto en el interior como en el exterior de la 
misma, consiguiendo de esta manera, punto a punto, el 
levantamiento de perímetros, plantas, alzados, seccio- 
nes y hasta espesores de muros. 
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También es posible utilizar estos instrumentos conjuntamente con imágenes tomadas con 
cámaras fotográficas digitales, para obtener cierta información métrica de las mismas. Esto se 
consigue con programas informáticos que realizan determinadas transformaciones matemáticas 
sobre las imágenes y siempre con la ayuda de puntos levantados con las estaciones totales. 

Una de estas posibilidades es la rectificación de imágenes. Con un mínimo de cuatro puntos 
de coordenadas conocidas pertenecientes a un mismo plano y levantados con una estación 
total, se obtiene una imagen rectificada (deformada) de la cual se puede extraer información mé- 
trica sólo de aquella parte del objeto situada en el mismo plano que los puntos de coordenadas 
conocidas. 



"Vi mil.Jpg : Satine* knof* idffÍB 




Figura 5a. Imagen original con puntos de apoyo 



Figura 5b. Imagen rectificada 
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Aplicando esta técnica a diferentes planos de una fachada, se podría conseguir un levan- 
tamiento completo de la misma, siempre y cuando no presente gran complejidad. El resultado 
es un dibujo vectorial a escala 1:1 de la fachada en cuestión. 




Figura 6a. Imagen rectificada 




Figura 6b. Dibujo vectorial 
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Figura 7. Alumno del Taller realizando el Figura 8. Imagen original (izquierda) e imagen rectificada (derecha) de una de las fa- 
levantamiento con el distanciómetro láser, chadas del interior de la Catedral Vieja de Cartagena con la que se ha realizado el 

levantamiento planimétrico. 




Figura 9. Imagen original (izquierda) e imagen rectificada (derecha) de la portada pétrea de una de las Capillas laterales del interior 
de la Catedral Vieja de Cartagena. La imagen rectificada permite realizar el levantamiento planimétrico y tomar las cotas y medidas 
de referencia con mucha exactitud. 
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Figura 10. Plano de la planta general incluido en el levantamiento planimétrico realizado en el «Taller de Restauración Monumental 
Cartagena 2009. Levantamiento planimétrico y documental de la Catedral Vieja de Cartagena». 
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Figura 1 1. Plano del alzado recayente al Teatro Romano, con identificación, a través de diferentes colores y según el cuadro de 
«leyenda de patologías», de los deterioros detectados, además de la diferenciación de materiales presentes a través de la «leyenda 
de materiales». 
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Figura 1 2. Plano de alzado déla nave lateral derecha de la Catedral Vieja de Cartagena, con ubicación e identificación de las pato- 
logías detectadas y diferenciación de materiales presentes. 



LEYENDA OE PATOLOCIAS 




Figura 1 3. Plano de alzado interior a los pies de la Catedral Vieja de Cartagena, con ubicación e identificación de las patologías detec- 
tadas y diferenciación de materiales presentes, todo según los correspondientes cuadros de leyendas de patologías y materiales. 
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Figura 14. Plano de alzado interior del lateral izquierdo de la Catedral Vieja de Cartagena según sección longitudinal realizada 
por el eje de la Nave lateral derecha, con ubicación e identificación de las patologías detectadas y diferenciación de materiales 
presentes. 
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Figura 1 5. Plano de alzado interior del lateral izquierdo de la Catedral Vieja de Cartagena según sección longitudinal realizada por 
el eje central del Templo, con ubicación e identificación de las patologías detectadas y diferenciación de materiales presentes. 
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Conclusiones 

En resumen, el «Taller de Restauración Monumental Cartagena 2009: Levantamiento planimé- 
trico y documental de la Catedral Vieja de Cartagena», nació, como se recoge en el escrito remi- 
tido por la Diócesis a la UPCT «... con motivo de los estudios y proyectos que se están llevando 
a cabo sobre la Catedral Vieja de Cartagena, edificio propiedad de esta Diócesis de Cartagena, 
quien tiene el máximo interés en promover su recuperación, como parte importantísima del Pa- 
trimonio de la Región de Murcia», por lo que esperamos que su resultado contribuya, definitiva- 
mente, a la recuperación y puesta en valor de tan singular y querido Patrimonio de la ciudad de 
Cartagena y de toda la Región. 

En los últimos años han sido varias las iniciativas emprendidas desde diversos sectores, es- 
pecialmente de la sociedad cartagenera, con el fin de promover la recuperación definitiva de este 
inmueble. Este Taller de Restauración Monumental, desarrollado por la Universidad Politécnica 
de Cartagena a iniciativa de la Diócesis de Cartagena (que, además, lo ha financiado), debería 
ser el empuje definitivo para que la Catedral Vieja de Cartagena recupere el status patrimonial 
que se merece. 

Asimismo, este tipo de actividades suponen una experiencia muy interesante para trabajar 
y potenciar en los alumnos las competencias transversales como el trabajo en equipo, la ex- 
presión gráfica y escrita, la capacidad de liderazgo, la visión espacial, etc. La metodología de 
trabajo desarrollada en los talleres de restauración está enfocada a facilitar la adquisición, por 
parte del estudiante, de esas competencias transversales en unos contextos reales como son los 
edificios históricos que se analizan; teniendo muy presente, eso sí, que el esfuerzo que supone 
poner en marcha y desarrollar este tipo de iniciativas se rentabiliza a medio y largo plazo, por lo 
que la evaluación y la valoración de los resultados obtenidos deberá tener en cuenta este hecho 
valorando, sobre todo, el grado de implicación de los alumnos en esta iniciativa, la mejora en la 
capacidad de aprendizaje y, muy especialmente, cómo este proyecto favorece el desarrollo de 
las potencialidades de cada uno de los alumnos. Está demostrado que las experiencias fuera del 
aula son estrategias que favorecen la participación y la motivación de los estudiantes. 

En cuanto a la interpretación y valoración del Patrimonio Arquitectónico y Cultural, y recogien- 
do la doctrina de la Carta de Venecia de 1964, «la conservación y restauración de monumentos 
constituye una disciplina que requiere de todas las ciencias y todas las técnicas que puedan 
contribuir al estudio y salvaguarda del patrimonio monumental». Por tanto, la Universidad debe 
formar a sus estudiantes al amparo de ese espíritu de conservación y salvaguarda del Patrimo- 
nio y la realización de «talleres de restauración monumental» es, sin duda, uno de los mejores 
métodos de aprendizaje y concienciación sobre lo que es y significa el Patrimonio Monumental 
y cómo debemos orientar su estudio e intervención, además de facilitar y fomentar el trabajo en 
equipo y la autonomía del estudiante en el modelo de «autogestión del aprendizaje» propuesto 
en el Espacio Europeo de Educación Superior. 
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RESTAURACIÓN DELTEATRO APOLO EN EL ALGAR - CARTAGENA 

Antonio Giménez Flores, Arquitecto. 
José Montoro Guillén, Arquitecto. 



Introducción 

El Edificio del Teatro Circo, está ubicado en pleno Casco Antiguo de El Algar, siendo parte 
fundamental de su trama urbana. La edificación presenta los siguientes límites: 

— La fachada Principal, orientada a Mediodía, recayendo a una gran plaza. En ella se sitúa el 
acceso principal al Edificio, con una composición tripartita de huecos. 

— Las Fachadas de Poniente y Norte, son de una composición más monótona, tras ellas se 
sitúan lo que fueron almacenes y otras piezas de una antigua hospedería del Teatro. 

— El lindero de Levante, es medianero con otras propiedades colindantes, aquí aparece un 
patio interior del Teatro, sobre el que se vuelcan una serie de ventanas que daban servicio 
a las antiguas piezas de convivencia de las compañías de actores. 

— En el Año 1979, la Dirección General del Patrimonio Artístico, Archivos y Museos del Mi- 
nisterio de Cultura, en su Inventario del Patrimonio Arquitectónico de Interés Histórico 
Artístico, expediente n° 16252, recoge una serie de datos referidos al Teatro Apolo, en El 
Algar. Cartagena. En dicho expediente, se realiza el siguiente comentario: 

«Edificio de planta cuadrangular en la que se inscribe otra circular que formaría el pa- 
tio de butacas y escenario. Al exterior, fachada principal con un cuerpo central y dos alas 
laterales, aquélla con tres puertas de acceso y las laterales con una sola flanqueada por 
ventanillas, la decoración es de ladrillo cortado en jambas, dinteles, cornisas y ángulos del 
edificio». 

«En la puerta central está la fecha de 1905 en forja». 
«Ecléctico. Siglo XX». 

— La Dirección General de Cultura de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, con 
fecha 20 de abril de 1989, dicta una Resolución por la que se Incoa Expediente para la 
Declaración de Bien de Interés Cultural con categoría de Monumento en favor del Teatro 
Circo en El Algar. Cartagena, Murcia. 

— Después de una prolongada trayectoria, jalonada por distintos proyectos e intervenciones, 
en septiembre de 2006 y por encargo de la Dirección General de Cultura, redactamos el 
Proyecto de Restauración y Acondicionamiento del Teatro-Circo de El Algar, Cartagena. 
Murcia, acabando las obras en este año de 2009. Así, el Teatro Circo, inicia una nueva 
andadura, con nuevos equipamientos e instalaciones, adecuados a su nuevo uso. 
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Figuras 1 a 4. Imágenes del exterior del Teatro Apolo después de la intervención 



Memoria histórica 

El eclecticismo historicista 

Hablaremos a continuación del Movimiento Arquitectónico conocido como ECLECTICISMO 
HISTORICISTA, al cual pertenece el Teatro. 

Esta expresión, se refiere a una fase de la historia de la arquitectura del siglo XIX, en la que 
coexisten estilos diversos, cuya nomenclatura hace referencia a periodos históricos anteriores 
tales como neoclásico, neogótico, neorrenacimiento, neobarroco, etc. Entre las condiciones his- 
tórico sociales que concurren en la creación Arquitectónica y Urbanística modernas, podemos 
enumerar las siguientes: 
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— El amplio debate teórico del XVIII, la arquitectura del lluminismo y sobre todo ya entrado el 
XIX, el Liberalismo, La Industrialización, La Revolución Tecnológica, el socialismo utópico, 
el Marxismo, etc., es decir, todos los grandes acontecimientos de la cultura de este siglo. 

El eclecticismo en nuestra Región 

El clasicismo Académico, se vio sustituido por un creciente arqueologísmo y nuestra cultu- 
ra medieval va apareciendo como fuente estética a incorporar al eclecticismo arquitectónico. 
En Murcia la arquitectura ecléctica de transición de siglo, tiene como representantes a los ar- 
quitectos Pedro Cerdán (Casino de Murcia), José Antonio Rodríguez, que aportan referencias 
modernistas y Justo Millán, con una arquitectura áspera que recurre con frecuencia a su propio 
repertorio de formas geométricas. En todos los casos la arquitectura murciana, no conecta con 
las corrientes culturales europeas, quedando mediatizada por las influencias de la burguesía local 
que tenía su máximo exponente en Salzillo y lo Barroco. Más tarde, los arquitectos murcianos y 
Pedro Cerdán, como máximo exponente, vacían sus edificios de efectos decorativos y acuden a 
un racionalismo incipiente, con arquitecturas más austeras, de ladrillo, piedra y elementos estruc- 
turales modernos, como acero en perfiles y hormigón armado. 

El proyecto de Pedro Cerdán 

A continuación, reflejamos los aspectos más relevantes, del proyecto redactado por el Arqui- 
tecto Pedro Cerdán, para la construcción del Teatro Circo de El Algar. La planimetría se obtuvo 
del Archivo Municipal de Cartagena y destaca por la gran definición arquitectónica del Teatro. 

Es en 1901, cuando el Arquitecto Pedro Cerdán, proyecta un edificio para teatro, éste se 
implanta sobre otro ya existente, probablemente de 1870. El nuevo edificio, presenta una serie 
de componentes propios, dentro de una línea de sencillez y economía que propugnaba como 
propios dicho Arquitecto. 

Dentro de estos elementos destacan con claridad las fachadas compuestas a base de mani- 
postería y ladrillo. 

El Teatro Apolo consta de un primer bloque, el vestíbulo, un patio de butacas circular, adap- 
table a las representaciones circenses, un escenario rectangular y diversas dependencias pro- 
pias de la época en este tipo de edificaciones. 

La estructura fundamental del edificio se constituye a base de estructura metálica y muros de 
carga de mampostería y fábrica de ladrillo. 

Los elementos de cubrición son generalmente teja plana y alguna pequeña zona tratada con 
chapa de cinc (cupulín sobre platea). 

Aún pensando en la pobreza ornamental del edificio, hay que valorar el juego volumétrico que 
evidencia al exterior la funcionalidad de las distintas partes, la pureza geométrica de los volúme- 
nes que se exhiben sin decoración exterior alguna y la evidencia de esa funcionalidad, es lo que 
enmarca este edificio en un incipiente pre-racionalismo. 

Desde el punto de vista de la funcionalidad, es importante subrayar la doble utilización del 
edificio como teatro y como circo, lo que conlleva a una difícil conexión entre los distintos espa- 
cios, así mismo resulta ambigua la utilización de muy distintos materiales, piedra, hierro y made- 
ra, para solucionar los condicionantes espaciales de las distintas partes del Teatro. 

Es importante señalar que durante el transcurso de la obra, el arquitecto realiza una serie de 
modificaciones, que no se contemplaban en el proyecto original, es el caso de la sustitución de 
algunos muros de carga -palcos de proscenio- por pilares estructurales de acero. Esta solución 
vendría impuesta probablemente por la creciente difusión de estos elementos estructurales en 
detrimento de las fábricas de carga, así la planta era más versátil y diáfana y permitía a su vez 
una mejor visión del escenario desde algunas zonas del Paraíso. 
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Figuras 5 y 6. Planos originales en planta del proyecto redactado por el Arquitecto Pedro Cerdán, para la construcción del Teatro 
Circo de El Algar. 




Figura 7. Planos originales de alzado principal y 
secciones del proyecto redactado por el Arquitec- 
to Pedro Cerdán, para la construcción del Teatro 
Circo de El Algar. 
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El teatro circo de el algar. referencias a la arquitectura «de los teatros-circo», a propósito de las fábricas y 
materiales 

La gran actividad económica que se vive en El Algar desde mediados del XIX hasta las prime- 
ras décadas del siglo XX, debido a la explotación de la minería, produce un gran relanzamiento 
demográfico de la población. Surgen entonces operaciones de renovación y ampliación del cas- 
co urbano. 

Aparecen los denominados Teatro-Circo, con una cierta idea de reversibilidad, albergando 
manifestaciones artísticas dispares como podían ser, representaciones teatrales o manifestacio- 
nes circenses. Tipológicamente destacaban por: 

— Una planta central circular a la que se adosaba un volumen rectangular de una o dos plan- 
tas de altura, donde se situaba el acceso principal, normalmente volcado a una plaza. 
Este volumen circular, venía a coincidir con la sala principal o platea y a él se adosaban 
las dependencias que conllevaba la actividad, camerinos para artistas, cuadras para ani- 
males, habitaciones para hospedaje, almacenes en general, etc. Este volumen principal se 
remataba a modo de tambor, practicándose en él, la apertura de huecos para iluminar el 
teatro desde su parte superior. La cubrición se remataba generalmente por una linterna o 
cupulín. 

— La aparición de elementos constructivos estructurales, tan novedosos como el acero en 
perfiles, permite la ejecución de tipologías arquitectónicas de última hora, basta pensar 
que en esa época se tenían como referentes arquitectónicos la gran diversidad de edificios 
que se construían para las Exposiciones Universales, donde las arquitecturas de acero y 
vidrio, causaban admiración. 

Algunos de esos nuevos materiales se van incorporando a la arquitectura más domestica y 
por supuesto a esa tipología que es el Teatro-Circo, cuyos ejemplos más carismáticos son, el 
Teatro Circo de El Algar y el Teatro Circo de Orihuela, que comparten tipología y proceso cons- 
tructivo. 
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De los materiales 
La manipostería 

Los muros del Teatro se construyen generalmente con muros de mampostería ordinaria, to- 
mada con mortero de cal y revestidos con pasta de yeso. El proceso constructivo, se detalla a 
continuación: 

«Se usa con frecuencia la mampostería a pie de obra, colocando los mampuestos por hiladas 
y rellenando los espacios intermedios con piedras de menor tamaño. Es probable que entre las 
distintas hiladas, para absorber desniveles y después de endurecido el mortero, se rellenará con 
tongadas de argamasa. Este sistema se ha utilizado en otras épocas, disponiéndose mampues- 
tos en hiladas regulares, alternando mampuestos de pequeño tamaño con otros más reducidos 
y planos, acuñando con pequeñas piedras. En las fábricas de mampostería, se rebordeaban los 
mampuestos con mortero de cal». 

El ladrillo 

Siguiendo el procedimiento romano, utilizado sobre todo en el Bajo Imperio, la mampostería 
de los muros puede ir asociada al ladrillo, bien formando hiladas debidamente espaciadas o ver- 
dugadas dispuestas en los ángulos. 

La utilización de fábrica de ladrillo macizo colocado a cara vista, marcando elementos sin- 
gulares en las fachadas del Teatro Circo de El Algar, se presenta como una innovación de la 
Arquitectura pre-racionalista de Pedro Cerdán, que se caracteriza por la utilización del ladrillo y 
la colocación de sillares de piedra bien escuadrados. 

El acero 

Este nuevo material, surge como resultado del gran momento de progreso que fue la Revo- 
lución Industrial y se transforma en perfiles para la utilización en el proceso constructivo, sobre 
todo en edificaciones del XIX y XX. 

La estructura fundamental de la planta central del Teatro-Circo de El Algar, se concibe me- 
diante esbeltos pilares metálicos y celosías también metálicas sobre los anteriores, que con- 
forman la estructura circular del espacio teatral. Se vuelven a utilizar soportes metálicos en la 
formación de palcos de proscenio y en algunos otros elementos de forjado. 

La fachada 

Resulta ser una combinación de fábricas de mampostería ordinaria, tomada y revestida con 
morteros de cal y una sucesión de huecos rodeados de elementos singulares de ladrillo colocado 
a cara vista. Todo lo anterior causa un efecto pre-racionalista, de una cierta simplicidad y rustici- 
dad en consonancia con la arquitectura del lugar. 

Los revestimientos interiores 

Suelen ser de baja calidad, se utilizan los guarnecidos de yeso, sin más acabado, la carpinte- 
ría de madera esmaltada y en zonas de escenario y palcos de proscenio, surge una decoración 
más elitista a base de escayolas decoradas. 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521 -6 



Restauración del Teatro Apolo en El Algar - Cartagena 



27 



Elementos de cerrajería 

Existen en todo el Teatro, siendo la rejería de fachada y las barandillas de las escaleras inte- 
riores, de una gran simplicidad. Las barandillas interiores en la Sala Principal y Planta del Paraí- 
so, son de un mayor virtuosismo apareciendo incluso los esmaltes en colores distintos sobre el 
mismo elemento. 




Figuras 9 a 1 2. Imágenes del Teatro Apolo después de la restauración 



Memoria de la intervención 
Estado de conservación 

Hasta el año 2000, las intervenciones sobre el Teatro, habían sido numerosas y siempre con 
un cierto carácter de provisionalidad o de actuaciones fragmentadas, que aportan al edificio, 
nuevas configuraciones estructurales, muy validas de cara a la intervención final. Hasta entonces 
la restauración del Teatro no se había contemplado en toda su complejidad y extensión. 

En junio de 2000, se realizan nuevas obras para la restauración del Teatro, a raíz de estas 
obras, el estado de conservación del Teatro, mejoró de forma ostensible, así lo demuestran una 
serie de actuaciones de entre las que podemos destacar, la restauración y refuerzo estructural 
del graderío y estructura de planta primera, respectivamente, la dotación de una nueva solería, 
acorde con la categoría del Edificio y la dotación de nuevos espacios para camerinos y ves- 
tuarios que cumplen con las mínimas condiciones de habitabilidad y salubridad. Asimismo la 
dotación de la maquinaria de Aire Acondicionado que dotaría de confort a todas las estancias 
interiores del Teatro Apolo. 
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Sobre el estado de conservación de la edificación, con anterioridad al proyecto de 2006, po- 
dríamos decir que era Bueno, aunque quedaban pendientes de ejecutar algunas partidas de obra 
que cubrían ciertas carencias, que podemos resumir en: 

- Sistema estructural en escenario y palcos de proscenio. 

- Restauración y revestimiento de elementos de boca de escenario. 

- Resolver filtraciones de cubierta de platea y escenario y terraza en cubierta de foyer. 

- Dotación y restauración de carpintería y cerrajería. 

- Restauración y reposición de escayola artística en zonas de escenario. 

- Ejecución de instalaciones. 

- Revestimientos interiores, pinturas, falsos techos, vidrios, etc. 

- Tramoya, luz y sonido para el nuevo Teatro. 



Con estas premisas, este largo proceso para la restauración del Teatro, culmina en 2006 con 
la redacción de un nuevo proyecto, que redactamos y cuyas obras hemos finalizado en 2009. 




Figuras 1 3 a 1 7. Diferentes imágenes del estado de conservación del Teatro Apolo antes de la intervención. 
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Descripción de la intervención 
De los tratamientos de limpieza 

A realizar sobre, depósitos, manchas, así como pátinas y oxidaciones de elementos metáli- 
cos. Los tratamientos de limpieza serán todos ellos por medios manuales, utilizando cepillos de 
fibra vegetal, espátulas, etc., ayudándonos en todo caso con agua nebulizada. La eliminación de 
revestimientos exteriores sobre fábricas de ladrillo cara vista, generalmente pinturas, se llevará 
a cabo mediante chorro de arena. 

Actuaciones estructurales 

Fundamentalmente la ejecución de entramados horizontales o forjados en zona de 
escenario y palcos de proscenio, compuestos por perfiles de acero laminado y trasdosados con 
entablados de madera, que serán tratados mediante protectores antixilófagos. 

Actuaciones en cubiertas 

Se ejecutará terraza transitable sobre el acceso principal o foyer, de tipo invertida, de salida 
horizontal a las bajantes de fachada. 

Reforma de cubiertas de teja, tanto en tejados de platea como de escenario, consistente en 
la colocación de placa impermeabilizante minionda clavada sobre correas de madera existentes, 
que actuará a modo de doble cubierta. 

Las bajantes de fachada serán tubos de chapa de cobre grapados a muros de fachada. 

Chapados y solados 

Se ejecutará en el perímetro de las tres fachadas, un zócalo de piedra gris del Cabezo Gordo, 
color negro oxidado. 

Se ejecutarán solados y alicatados en zonas de camerinos y vestuarios. 

Restauración y revestimientos 

El revestimiento interior más común son los guarnecidos y enlucidos de yeso. 

La restauración en el exterior se centrará fundamentalmente en las fábricas de ladrillo macizo 
cara vista, ejecutando un repaso, limpieza y rejuntado del mismo o bien reponiendo partes de la 
fábrica ex-novo, con aporte de nuevas piezas cerámicas. Gran parte de lo anterior se ejecutará 
sobre las cornisas y pilastras de ladrillo visto actuales. 

En el resto de paramentos de fachadas del Teatro y siempre delimitados los paños por los 
elementos de ladrillo, se ejecutará un estuco liso de cal, en colores naranja, aplicando en primer 
lugar un enfoscado de mortero bastardo de cal y cemento blanco, con las dosificaciones que 
más adelante se dirán, todo ello para la regularización de los paños y posteriormente la aplica- 
ción del estuco de cal paleteado. 

Dentro de la partida de restauración de revestimientos interiores, podemos destacar los ele- 
mentos de escayola decorativa de boca de escenario, la cual irá patinada en distintos colores. El 
proceso a seguir será, obtención de una serie de moldes-negativo, que reproduzcan los motivos 
florales que existen en la decoración de la boca de escenario, posteriormente se retocan en 
taller y se reproducen en fábrica. 
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Una vez colocadas las piezas que enmarcan la boca del escenarlo, se procede a aplicar 
una patina en varios colores -azul y naranja predominantemente-, sobre piezas de escayola 
artística. 

Pinturas y revestimientos artísticos 

Pintura lisa en paramentos verticales y horizontales, aplicada en tres manos, dos de fondo y 
la ultima en plástico y color, aplicadas con rodillo. 

En cerrajería, esmalte graso, aplicado en dos manos previa imprimación de minio. 

En carpintería de madera de exteriores, aplicación de esmalte mate de polluretano de dos 
componentes, aplicado en dos manos y otra de fondo, sin cubrir ni enmasillar las juntas de la 
madera. En carpintería de madera de interiores, aplicación de esmalte mate sintético, aplicado 
en dos manos y otra de fondo. 

Se procederá a la decoración artística de las placas de escayola en boca de escenario, con 
pintura de pigmentos minerales en varios colores, aplicada con pincel. 

Restauración y reposición de elementos de carpintería de madera, cerrajería y enseres. Vidrios 

La carpintería a restaurar y/o a reponer nueva, es de madera, para esmaltar. Se procederá a 
la restauración de la taquilla existente en foyer. Se procederá a la restauración y reposición de 
cerrajería, exterior e Interior. 

Mobiliario, maquinaria escénica, luz y sonido 

Resulta necesario para completar el equipamiento definitivo del Teatro las siguientes dota- 
ciones: 

Montaje de tramoya, maquinaria escénica y telón de boca restaurado. 
Dotación de equipos de luz y sonido. 
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Figuras 1 8 a 26. Diferentes imágenes del Teatro Apolo después de la restauración 
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Figuras 27 y 28. Alzados y sección del Proyecto de restauración y acondicionamiento del Teatro Apolo, año 2006. 
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Figura 29. Planos de plantas del Proyecto de restauración y acondicionamiento del Teatro Apolo, año 2006. 
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MUSEO REGIONAL DE ARTE MODERNO MURAM. REHABILITACIÓN Y AMPLIACIÓN DEL PALACIO 
DE AGUIRRE DE CARTAGENA 

Martín Lejárraga Azcarreta, Arquitecto. 



El Proyecto desarrolla el conjunto de las actuaciones de Rehabilitación del Palacio Aguirre 
y la Ampliación del mismo, sobre un edificio colindante del que se mantiene la fachada, para 
contener el programa del Museo Regional de Arte Moderno, MURAM. 




Datos generales: 

El Palacio de Aguirre, que responde al estilo modernista de principios del siglo XX en Carta- 
gena, está declarado B.I.C. con categoría de Monumento. El edificio colindante, del que sólo se 
conserva su fachada, pertenece al siglo XX, está catalogado en el Plan General de Ordenación 
Urbana de Cartagena, calificado como Ecléctico, siendo requisito obligado el mantenimiento de 
la fachada. 

La superficie global de la parcela ocupada por el conjunto de la intervención es de 510 m 2 . 
La superficie útil total de la obra nueva-ampliación es de 681 m 2 . 
La superficie útil total (ampliación y rehabilitación) es de 1 .039 m 2 . 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521 -6 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia 



El Proyecto 

La actuación integra ambos edificios de la manera más rigurosa posible, asomándose a la 
plaza sin interferir en la lectura de la fachada del Palacio de Aguirre, y tratando de ofrecer una 
imagen contemporánea de la intervención sobre el edifico anexo, que responda al nuevo uso y 
que permita incorporar los elementos necesarios en su adaptación global a las salas expositivas 
proyectadas. 

La planta baja —en el frente del edificio ampliado— se configura abierta a la plaza y extiende 
en ella su carácter activo, permitiendo un acceso fluido y la incorporación de los paneles infor- 
mativos de las exposiciones que ocupan el edificio, en el dinámico cierre de fachada. 

Las plantas primera y segunda configuran el cuerpo principal de la intervención, que queda 
detrás de la fachada existente a conservar, y albergan dos salas cada una (una de ellas de menor 
tamaño que se destina a proyecciones, obra menor, etc.). La relación de éstas con el Palacio de 
Aguirre se produce mediante un eje de circulación transversal que resulta de la extensión del ya 
existente en dicho edificio. 

Tras el estudio de las pequeñas dependencias que, desde el Palacio de Aguirre inciden sobre 
la lógica del solar definido a partir de su fachada, y con el fin de adaptar el nuevo uso, se opta por 
la supresión de algunas de esas pequeñas estancias y resolver los desniveles producidos entre 
los forjados de las dos edificaciones, con conexiones entre las diferentes cotas de nivel. 

El nuevo edificio se completa con un ático retranqueado (siguiendo el esquema estructural y 
volumétrico del Palacio de Aguirre), que queda a la sombra bajo una envolvente ligera de lamas 
orientables, que alarga y completa la sección interior del ático del Palacio de Aguirre y que mues- 
tra una intencionada continuidad de las condiciones compositivas que configuran dicho edificio. 
Asimismo, completan la posibilidad de presentar muestras al aire libre bajo la cubierta general. 




PROYECTO BASICO Y OE EJECUCION DE REHAMJTAOON Y AHPUAOON DEL PALACIO AGUIRRE DE CARTAGENA. FASE II 
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Estructura principal 



Pilares metálicos en el perímetro de parcela liberando al máximo los espacios expositivos. 
Losas aligeradas de hormigón armado que contienen las instalaciones en su interior. 

Todo el hormigón estructural se optimiza como revestimiento final, mediante su ejecución 
para dejar visto en sus dos caras inferior y superior, empleando encofrados planos de madera de 
tablero tricapa de primera puesta. 
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La estructura ejecuta simultáneamente los huecos necesarios -lucernarios y espacios para 
paso y registro de instalaciones-, así como la previsión de alimentación a puntos finales de 
consumo, mediante el tendido -por duplicado- de los tubos necesarios para su alojamiento; 
entre otros: 




Estructura metálica de cubierta 

Frente de planta ático y cierre superior de cubierta, realiza- 
dos con estructura metálica de acero laminado, en formación 
de pórticos de sección continua. Realizados en taller, galvani- 
zados en caliente y montados en obra. Terminación con pro- 
tección superficial intumescente EF-60. Soportes para fijación 
de LOS sistemas de lamas móviles orientables de aluminio 
extrusionado DS 200. 
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Cerramientos 

Cerramientos exteriores existentes (fachada principal) de sillería de piedra arenisca (tabaire). 

Trasdosado interior mediante sistema de placas de cartón yeso (2x13 mm) sobre subestruc- 
tura metálica, con aislamiento intermedio. Fábrica de ladrillo perforado de 1 pie de espesor en 
medianeras a patios-solares (también trasdosado interiormente) 

Revoco de terminación de fachada con mortero de cal, con árido de marmolina y colorantes 
naturales, aplicado a llana, con espesor medio de 7 mm. Aplicación de esgrafiados en relieve de 
3-4 mm sobre soporte general 
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Diseño de fachada 



Aplicación de esgrafiado sobre módulo diseñado por el pintor Ángel Charris. 



FICHATÉCNICA 

Nombre de la obra: REHABILITACIÓN Y AMPLIACIÓN DEL PALACIO AGUIRRE DE CARTAGENA. 
MUSEO DE ARTE CONTEMPORÁNEO. MURAM 



Situación: 
Dirección Museo: 
Autor del Proyecto: 
Fechas: 
Consultor: 

Promotor de la obra: 
Dirección de obra: 

Contratista: 
Jefe de obra: 
Estructuras: 
Cerrajerías: 
Instal. Eléctrica: 
Aire acondicionado: 
Carpintería - lamas: 



Plaza de la Merced. Cartagena 
Natalia Grau 

MARTÍN LEJÁRRAGA. Arquitecto 
Septiembre 2004 - Mayo 2009 
ACE Edificación 

Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales 

Martín Lejárraga Azcarreta, arquitecto 

Rafael Checa, arquitecto técnico 

UTE Villegas Construcciones - Azuche 

M. a Luisa Vera 

Sanimar 

Barceló 

TECMO S.A. y ERCO Iluminación 
FULTON S.A. 

Demetrio Sillero Arroyo S.L. 
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ESTUDIO DE LESIONES EN LAS FACHADAS DEL CASCO ANTIGUO DE CARTAGENA 

Marina Ortiz González, Arquitecta técnica. 

En orden a la obtención del título de arquitecto técnico por la Universidad Politécnica de Car- 
tagena, es imprescindible realizar, exponer y aprobar un trabajo al que se denomina «Proyecto 
Final de Carrera» (en adelante PFC). En dicho trabajo el alumno ha de aplicar los conocimientos 
adquiridos durante los años de estudio de esta diplomatura centrándose en uno o varios de los 
campos atribuibles al ejercicio profesional del arquitecto técnico. 

Desde un principio me planteé el PFC como un medio para ampliar y profundizar en los co- 
nocimientos adquiridos en la carrera. En un inicio pensé en realizar el PFC sobre el tema de la 
seguridad laboral en obra. Tras hablar con D. Juan Julián del Toro (el que ha sido mi director de 
PFC) me di cuenta de que un proyecto basado en la restauración y rehabilitación de edificios 
podía ser muy interesante y enriquecedor, ya que tanto la asignatura de Restauración como la de 
Patología en la Edificación habían sido las dos con las que más había disfrutado en la carrera. 

Una vez elegido el campo sobre el que investigar, propuse a D. Juan Julián del Toro un pro- 
yecto en el que se estudiaran las lesiones que aparecen en las fachadas de los edificios del 
casco antiguo de Cartagena realizando dicho estudio en tres pasos: 

1 . Observación de las fachadas, anotando las lesiones y documentándolas fotográficamente 
(Figura 1 y Figura 2) 




Figura 1 . Fachada en calle San Fernando n.° 40 Figura 2. Balcón en fachada de la calle San Francisco n.° 65 



2. Investigar qué agentes son los causantes de dichas lesiones. 

3. Sacar conclusiones y buscar patrones según los cuales poder predecir qué lesiones ten- 
drían más probabilidades de presentar fachadas concretas del Casco Antiguo, con el paso 
del tiempo. 

De forma que este planteamiento se materializó en un PFC denominado «Estudio de lesiones 
en las fachadas del casco antiguo de Cartagena» dividido en dos tomos. El primer tomo recoge el 
estudio realizado en las fachadas y sus conclusiones. El segundo tomo es una guía de posibles 
soluciones técnicas para cada una de las lesiones. 
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TOMOI 

Campo de aplicación del trabajo 

Para la realización del estudio lo primero fue acotar el campo de acción del mismo tomando 
para ello dos criterios: una delimitación física y una temporal. Para la delimitación física se eligie- 
ron edificios que pertenecieran al Casco Antiguo de Cartagena, entendiendo éste como: 

aquel espacio urbano que se desarrolló en la Época preindustrial y guarda las peculiari- 
dades del tiempo pasado. En Cartagena es la suma de los restos preindustriales más la 
reconstrucción urbana que tuvo lugar en el último tercio del siglo XIX y principios del XX 
(Todo lo que abarca desde el Paseo de Alfonso XIII hasta la Plaza de España y su puertof 

La delimitación temporal consistió en escoger aquellas fachadas que fueron construidas o 
reformadas entre finales del s. XIX y primera mitad del s. XX. 

Estudios previos 

Esta fase del proyecto radicó fundamentalmente en la recopilación de una extensa biblio- 
grafía y en el estudio de la misma para profundizar en conceptos ya tratados en la carrera y que 
serían necesarios para la identificación de las lesiones. 

Estos estudios previos se dividieron en dos campos de acción: 

Por un lado, obtener los factores causantes de la aparición de lesiones y por otro, conocer en 
profundidad dichas lesiones para poderlas identificar a posterior'! en el estudio in situ. 

Causas generales en las lesiones de fachadas 

Tras el estudio previo se decidió clasificar los principales factores causantes de lesiones 
en tres grandes grupos, tal y como se muestra en el esquema adjunto (Esquema E.1.) 2 



AMBIENTALES 



TECNICOS 



Proximidad del mar 
Orientación 
Nivel freático 
Climatología 

Materiales 

Diseño 

Proyecto 

Ejecución del proyecto 
Fabricación de los materiales 
Sistema constructivo 



SOCIALES 



Nivel cultural 

Forma jurídica de la propiedad del inmueble 
Ley de arrendamientos urbanos 
Contaminación 
Vibraciones 



1 OLMOS, I.: Cartagena y su entorno. Murcia: Caja de Ahorros de Murcia obra social, 1 989, P. 53. 



2 FACTORES SOCIALES: Ver FARREL, B. y ALDOMA, O.: Limpieza, restauración y mantenimiento de fachadas. Barcelona. Prensa XXI, 
1989, pp. 3-5. 
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CaRACTERICTICAS GENERALES DE CARTAGENA 



En el caso de Cartagena, los factores que se resumían en el apartado anterior se concretan 
en los siguientes datos: 

- Situación 

Cartagena es una ciudad costera, con la consiguiente humedad en el ambiente. 
Su orografía (el Casco Antiguo está delimitado por cinco colinas) condiciona la trama urba- 
na del mismo, de manera que la alta burguesía se asentó en los valles (las mejores zonas) 
mientras que la clase obrera construyó sus casas en las faldas de las colinas, lugares más 
propensos a la aparición de diferentes lesiones. 

- Climatología 

Clima mediterráneo con alta humedad relativa y escasez de lluvias. 
Ley de arrendamientos urbanos 

Es el principal motivo del deterioro de muchas de las casas del Casco Antiguo, ya que se 
llegó a un punto en el que el pago de la tasa de alquiler era tan bajo, que al arrendador 
no le resultaba rentable, con lo que prefería no mantener el edificio pretendiendo que los 
inquilinos abandonaran el inmueble o la declaración de ruina del edificio que le permitiera 
vender los terrenos. 

- Contaminación 

Que se presenta tanto en forma de hollines procedentes de la polución, como en la de 
lluvia ácida causada por los residuos de las industrias que durante décadas se asentaron 
en los alrededores de la ciudad. 



Lesiones 



El estudio de las lesiones se realizó en dos fases, una teórica correspondiente a la recopila- 
ción de información y una de trabajo de campo. 

FASE TEÓRICA 

Es en este apartado del PFC en el que se utilizó el mayor número de horas dedicadas al estu- 
dio de la bibliografía obtenida. El proceso consistió en recoger toda la información posible sobre 
las distintas tipologías de lesiones que se dan en fachada, lo que se materializó en una base 
documental de 15 libros en total. 

Una vez recogida y estudiada la información, procedí a ordenarla en subcapítulos corres- 
pondientes a cada una de las lesiones dividiendo la información dentro de cada uno de ellos en 
cuatro apartados: 

- Definición de la lesión. 

- Sintomatología: apariencia que presenta la lesión. 

- Agentes: causas que provocan dicha lesión. 

- Proceso patológico: proceso que se desarrolla en la fachada desde que comienza la ac- 
tuación del agente lesivo hasta la aparición de la lesión. 



Dichas lesiones son las siguientes: 

- Humedades - Oxidación 

- Suciedades - Corrosión 

- Eflorescencias - Desprendimiento de pinturas protectoras 

- Desprendimientos - Destrucción de las carpinterías 

- Grietas y fisuras - Otros 
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TRABAJO DE CAMPO 

Para la realización del trabajo in situ se escogieron un total de 95 edificios (103 fachadas) al 
azar, concretando el proceso de trabajo en los siguientes pasos: 

1. Fotografiar todas y cada una de las fachadas escogidas, fotografiando tanto la fachada 
completa como todos los detalles de elementos dañados que aparecían en esta. 

2. Agrupar los datos obtenidos del estudio in situ en una ficha como la de la imagen (Figura 
3) en la que se recogían los siguientes datos: 



. Estudio de lesiones en las fachadas del rasco antiguo tle Cartagena 

Por: Marina Ortiz Gojízáh-z 




N° Ficha: 014 

N° Catastral: 77400-27 

Dirección: C/ Carmen n° 14 

Denominación: Iglesia de Nira Sra del Carmen 



Materiales de! Revestimiento: Revoco de cemento pintado 
de amanto y decoraciones con ladrillo caravista 
Estilo: Originalmen:e barroco con jna reforma modernista. 
Época: Pnndpios del s. XX (reforma! 
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Figura 3. Muestra de las fichas utilizadas para agrupar los datos obtenidos 



• Una cabecera con: el n.° de ficha, la referencia catastral del edificio, la dirección del 
mismo y la denominación del edificio en caso de que esta existiera. 

• Un cuadro especificando los materiales, el estilo y la época de construcción o reforma 
de la fachada 

• Una tabla en la que se especificaban los elementos constructivos existentes en la fa- 
chada y su tipología. 

• Una tabla reflejando las lesiones encontradas en la fachada. 

• Fotografías: una vista general del inmueble, uno o dos detalles de lesiones y una última 
en la que aparecía la lesión más significativa de la fachada. 



3. Realizar un plano por cada lesión en el que se situaran las fachadas que presentan dicha 
lesión. 



Clasificación por zonas 

Tras realizar y estudiar las fichas de las noventa y cinco fachadas elegidas observando tanto 
sus características constructivas y sus condiciones ambientales, como las lesiones que presen- 
taban, observé que los edificios se podían asociar y dividir en ocho zonas, que son las que se 
muestran en la imagen inferior (Figura 4): 
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Figura 4. Zonificación del Casco Antiguo de Cartagena 

ZONA 1: calles del Carmen, Sagasta, Puertas de Murcia, Mayor, Real, del Aire y Cañón. 
ZONA 2: calles San Agustín, Plaza San Agustín, Plaza J.M. Artés, Arenas, Bodegones y un 
tramo de la calle Real. 

ZONA 3: calles Sta. Florentina, San Fernando, Morería Baja, Pólvora, Paraíso y la cara 
Norte de la Serreta. 

ZONA 4: calles Subida a San Diego, Serreta, Caridad, Muralla de Tierra y Sor Fea. Armen- 
dáriz. 

ZONA 5: calles Balcones Azules, Caridad, Aire y Cuatro Santos. 

ZONA 6: calles de la Gloria, Caridad, Sor Fea. Armendáriz, Duque, Subida a San Diego, 
Saura, Cipreses y Plaza del Risueño. 

ZONA 7: calles comprendidas entre la del Duque, San Diego, Plaza Bastarreche, Gisbert y 
zona de la Universidad Muralla del Mar. 
ZONA 8: calles Muralla del Mar y Cañón. 

La clasificación se realizó de tal manera que todos los edificios pertenecientes a una misma 
zona no sólo comparten características comunes como son los materiales con los que están 
realizadas las fachadas, el diseño de las mismas, el nivel de vida de sus habitantes o la actividad 
económica que en esta zona se desarrolla, sino que además presentan cuadros patológicos 
parecidos. Esta situación es lógica puesto que como quedó explicado en apartados anteriores, 
estas características comunes son agentes de los que depende la lesión. 

En cada uno de los subcapítulos correspondientes a las 8 zonas, se ordenó la información 
obtenida en cuatro apartados: 

- Características de la zona: orografía, características de sus residentes, actividad económi- 
ca, situación dentro del Casco antiguo, así como una mención en el caso de que en dicha 
zona existiera algún edificio representativo. 

- Lesiones que aparecen: aportando fotografías de cada una de ellas explicando el lugar en 
el que se presentan y las causas de la aparición de dicha lesión. (Figuras 5 y 6) 
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Figuras 5 y 6. Ejemplos de lesiones en zona 3 y zona 5. 



- Lesión característica: es decir, presentar la lesión que más se repite en dicha zona y dar 
una razón de por qué. 

- Caso singular: en alguna de las zonas se encontraron fachadas que presentaban lesiones 
que no se repetían en ninguna otra. En este apartado se presentan cada uno de los casos 
con una fotografía y una explicación sobre la génesis de la lesión. (Figura 7) 
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Figura 7. Ejemplo de caso singular en zona 5. 
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Conclusiones 

Al finalizar el estudio objeto de este PFC se llegó a la conclusión de que los dos prin- 
cipales agentes lesivos en las fachadas objeto de este estudio eran tanto la contamina- 
ción del aire como la falta de mantenimiento periódico en las fachadas. 

Asimismo se hace una observación a tener en cuenta y es que los resultados de este 
estudio son meramente orientativos buscando dar una respuesta rápida a las posibles 
causas de aparición de lesiones en fachadas del Casco Antiguo, ya que para un diag- 
nóstico completo habría que estudiar cada edificio como caso particular. 

Tomo ii 

En este segundo tomo se recogen las técnicas que se aplican para la subsanación o 
prevención de cada una de las lesiones tratadas en el primer tomo. 

Para ello se recopiló la información necesaria de un total de ocho libros y dos páginas 
web y se ordenó en capítulos, subcapítulos y apartados. 

Cada capítulo corresponde a una de las lesiones ya mencionadas en el tomo I. Los 
subcapítulos corresponden a cada una de las técnicas adecuadas a cada lesión. Por últi- 
mo, la información de dichas técnicas se acompaña de un dibujo explicativo (Figura 8) y 
se divide en seis apartados: 




Figura 8. Ejemplo de dibujo explicativo de la técnica a aplicar 

- Materiales: se hace una relación de los materiales que son necesario para la aplicación de 
la técnica. 

- Mano de Obra: si es necesaria mano de obra especializada o no. 

- Procedimiento: se detalla paso a paso el proceso de aplicación de la técnica. 

- Fundamento: la manera en la que actúa la técnica o aplicación sobre la lesión. También se 
indica si es para eliminar la lesión o para prevenirla. 

- Viabilidad de la aplicación de dicha técnica en el caso concreto de las fachadas del Casco 
Antiguo de Cartagena. 

Anexos 

Como complemento documental al PFC, se acompañaron las 103 tres fichas en las que se 
recogía la información de las fachadas y los planos en los que se agrupaban los edificios según 
las lesiones que presentaban. 
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IGLESIA DE SANTA MARÍA DE GRACIA EN CARTAGENA. ANÁLISIS HISTÓRICO, CONSTRUCTIVO Y DE 
PATOLOGÍAS 

Encarnación Paredes Oltra, Arquitecta técnica. 

Capítulo 1 . Introducción 

Los objetivos principales del Trabajo Final de Carrera, cuyo título es: «Iglesia de Santa María 
de Gracia en Cartagena. Análisis Histórico, Constructivo y de Patologías», se recogen en varias 
líneas fundamentales, que podríamos resumir en una sola, más importante: la de intentar explicar 
la vida y la importancia de un edificio, símbolo del fervor religioso de la Ciudad de Cartagena 
durante su Semana Santa, presente, pasado y futuro de la misma. 

Esta explicación no pasó por alto la historia de la propia población y las características so- 
ciales de la misma, recogidas en los primeros capítulos, que con su propio esfuerzo y escasos 
medios económicos consiguió culminar su construcción. La historia de la Diócesis de Cartagena, 
la cual, siendo arrebatada su sede y trasladada a la ciudad de Murcia, su restitución fue una de 
las causas de la existencia del Templo. La memoria constructiva del edificio, analizando las téc- 
nicas y materiales empleados, nos permitió desentrañar, más adelante, las causas que provocan 
los daños que sufre actualmente. 

Pero antes de comenzar, he de recordar que el documento es un proyecto final de carrera que 
tiene por objetivo aprobar. Por lo que muchas de las pautas que se siguieron en la elaboración, 
no son propias de la restauración y conservación del patrimonio, sino meras opciones teóricas 
cuya finalidad es demostrar los conocimientos adquiridos en la titulación. 

Capítulo 2. Memoria Histórica 

En este capítulo, se realiza un recorrido por la evolución de Santa María de Gracia (figura 1), 
desde su proyección y construcción en el siglo XVIII hasta la actualidad. 

El edificio en estudio, tiene una gran relación con la Semana Santa, pues del templo salen 
la mayor parte de las procesiones, excepto 
la salida de San Pedro desde el Arsenal y la 
imagen de Jesús Nazareno desde la Pesca- 
dería, y es en sus capillas donde almacenan 
y veneran sus imágenes una parte de las 
agrupaciones cofrades 1 . 

Para la elaboración del presente aparta- 
do, se han utilizado principalmente dos fuen- 
tes bibliográficas ya existentes: el primero es 
el Plan Director de la Iglesia de Santa María 
de Gracia de Cartagena (Murcia), elaborado 
por el arquitecto D. Juan de Dios de la Hoz 
Martínez en 2002; el segundo, es una publi- 
cación de principios de los setenta, escrita 
por D. José María Rubio Paredes con título 
«El templo de Santa María de Gracia de Car- 
tagena heredero de la Catedral Antigua». 

1 Como recordatorio se habla de las cuatro cofradías (Del Socorro, California, Marraja y Del Resucitado), que a su vez se dividen en agru- 
paciones que funcionan de forma independiente. Las Agrupaciones se crearon a principio del siglo XX, las cofradías en los siglos XVII y 
XVIII. Datos recogidos por Excmo. Ayuntamiento de Cartagena, Concejalía de Turismo. 

XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521-6 




Figura 1 . Iglesia Parroquial de Santa María de Gracia, también 
conocida como Santa María la Nueva, Nuestra Señora de Gra- 
cia o la Catedral Nueva. (Fotografía realizada por E. Paredes 
Oltra en 2005). Usada como portada del proyecto. 
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Ambos textos incluyen numerosas referencias a documentación original, la cual sirve para 
verificar el desarrollo histórico que exponemos. (El resto de material consultado se refleja en el 
capítulo 10: Bibliografía). 

El terreno que ocupa en la actualidad, la Iglesia de Santa María de Gracia de Cartagena fue 
ocupado, antes que por ella, por una ermita (Ntra. Sra. Sta. M. a de Gracia), a finales del siglo XV 
o principios del XVI. 

El proyecto original del Templo debía ser el correspondiente a una catedral o iglesia de un 
gran tamaño. Constaba de tres cuerpos, una nave central y dos laterales 2 , con una longitud 
igual o superior a la actual calle San Miguel. La ejecución se dividió en tres fases (denominados 
cuerpos en los textos antiguos). El primer cuerpo que se construyó (1716-1749), corresponde a 
la parte más occidental del templo, la zona que queda en la calle del Aire. No se sabe si en esta 
construcción se aprovechó alguna fábrica de la ya existente ermita, o si se comenzó el replanteo 
desde el solar adyacente (zona del cementerio de San Miguel). Esta primera fase tendría de fon- 
do entre 71 m y 83.6 m (según textos), de frente entre 42 m y 50 m y de alto 50 m. 

Durante la construcción del segundo cuerpo (1750-1776) de templo, que llevó un ritmo más 
lento, ya que la fuente de ingresos eran las limosnas, se dejan de seguir los planos originales, 
ya que los promotores son las distintas cofradías que ejecutaban sus capillas. La tercera fase 
comienza a construirse en 1 780, concluyendo en 1 798, corresponde a la zona donde se sitúa las 
Capillas y el coro. 

Desde esta última fecha, la recopilación de datos es amplia y de diversas fuentes, por lo que 
destacaré, por ejemplo la destrucción del presbiterio y el retablo del templo en el bombardeo de 
1873 3 , reconstruyéndose definitivamente en 1880. 

En 1926, el párroco, arcipreste Cavero Tormo, lanzó su plan de hacer la fachada del templo 
que, se inició con la publicación de un álbum de fotografías del templo (algunas de estas imáge- 
nes son las que se reproducen en el proyecto), desconociéndose el desenlace de la campaña. 

La última misa que se celebró en la Iglesia de Santa María de Gracia, antes de su destrucción 
durante la Guerra Civil española, fue el 25 de julio de 1936 (día de Santiago), a las diez de la 
mañana. El oficio lo dirigió Francisco Cerón, el sacristán era Federico Morales 4 y Santa María no 
volvió a abrir sus puertas hasta 1951 . En dicho periodo la sede parroquial de la ciudad se hallaba 
en la iglesia de Santo Domingo (en la calle Mayor) y Santa María sirvió como almacén de víveres, 
cuartel de milicias, garaje y depósito de muebles requisados en los domicilios particulares. 

Tras unas intervenciones, de las cuales no hay documentación, el 15 de diciembre de 1951, 
tuvo lugar la consagración del templo por el Obispo Ramón Sanahuja y Mercé 5 . 

Desde entonces han sido numerosas las intervenciones de mantenimiento que se han lle- 
vado a cabo habiendo también multitud de proyectos que se han quedado en el aire, sobre la 
terminación de las fachadas, aún sin concluir, destacando los planos elaborados por: Alejandro 
Escribano (1926), Víctor Beltrí (1931), Lorenzo Ros (1942) y Fernando Masdeu Puche (1992). De 
todos ellos se incluyen copias de alzados y detalles constructivos en el documento. 



2 La nave izquierda desde la puerta es la nave del Evangelio (a la derecha del altar); la otra se denomina Epístola (a la 
izquierda del altar). 

3 El bombardeo se debió a la Rebelión Cantonal recogido en el apartado 2.1 del proyecto. Los desperfectos debieron 
deberse a acciones ajenas a la artillería sitiadora, pues el templo se halló fuera de la zona batida por ella. Después de la 
Rebelión la primera misa tuvo lugar el día 29 de marzo de 1874, Domingo de Ramos. González Simancas, M., Catálogo 
monumental y artístico de España. Provincia de Murcia, 1905-1907. (Pub. Plan Director) 

4 Archivo Municipal de Cartagena. (Publicado en el vigente Plan Director) 

5 Datos recopilados del diario de la época: «El Noticiero», 26 de julio de 1951. 
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Capítulo 3. Memoria Descriptiva 

Incluir un capítulo dedicado a la mera descripción del edificio es fundamental, pues el lector 
no tiene por qué conocer ni haber estado nunca en él, por tanto, el objetivo de la elaboración 
fue describir a Santa María dentro de su entorno, informando de las condiciones de este último 
para ir esquematizando poco a poco la posible actuación que más tarde se plantea, pasando 
por el emplazamiento y los accesos por tráfico rodado o a pie. En cuanto a la propia construc- 
ción, se describen detalladamente los espacios incluyendo volúmenes y estilo arquitectónico 
predominante. Para ello, se clasificaron en zonas exteriores (fachadas y cubiertas) y zonas inte- 
riores, distinguiendo la nave central, las laterales (del Evangelio o de la Epístola), las capillas y 
las estancias parroquiales anexas. 

El solar que ocupa la Iglesia de Santa Maria de Gracia se encuentra según el Plan General de 
Ordenación Urbana, en el Casco Antiguo de la ciudad, teniendo categoría de protección de fa- 
chadas. Concretamente en una de las zonas de expansión de la Ciudad de Cartagena dentro de 
las murallas. Linda al Este con edificios privados ligados a la calle Jara; por el Norte con edificios 
privados y el callejón de Bretau; por el Oeste con la calle del Aire y, finalmente, por el Sur con la 
Calle de San Miguel. 

Una vez situados frente a la Iglesia de Nuestra Señora de Gracia, se puede acceder a su 
interior solamente por su fachada Sureste (calle del Aire). El templo tiene otra entrada (calle San 
Miguel), pero ésta da directamente, a las zonas privadas (sacristía y zona parroquial). 

La Iglesia sigue el esquema de un templo con tres naves y capillas laterales, rematada en su 
extremo oriental con un altar mayor muy profundo, probablemente trazado para servir a una giro- 
la canónica de cinco capillas. Tiene un desarrollo longitudinal moderado, de casi setenta metros 
de largo, incluida la actual sacristía (antigua capilla de los Cuatro Santos Cartageneros). La nave 
central tiene un ancho a ejes de algo más de 1 1 ,50 m, y las laterales de unos 7,5 m, mientras que 
las capillas están dotadas de una profundidad de poco más de 7 m. La altura de la nave mayor, 
desde el suelo hasta la clave más alta es de unos 17 m, mientras que la de las laterales es de 
poco menos de 12 m. La máxima altura se alcanza en la actual sacristía con casi 20 m. 

Compuesta por nueve capillas (figura 02), cuatro en Nave del Evangelio: Capilla del Sagrado 
Corazón de Jesús, Capilla de Nuestro Padre Jesús del Prendimiento, Capilla de los Caídos y Ca- 
pilla de Nuestra Señora del Pilar, y otras cinco en Nave de la Epístola: Capilla de Nuestro Padre 
Jesús Resucitado, Capilla Bautismal, Capilla de la Sagrada Familia, Capilla de Jesús de Medina- 
celi y Capilla de Ntra. Sra. de Lourdes. En ambas naves laterales, a continuación del Presbiterio, 
se encuentra dos módulos formaron parte, en otra época, de sendas capillas: La Piedad y Cristo 
de la Lanzada. 



Figura 2. Plano de planta de Santa María de 
Gracia, en el se indica la nomenclatura actual 
que reciben los distintos elementos. 
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Se describirán los elementos que componen el exterior de la Iglesia parroquial de Santa 
María de Gracia de Cartagena, la fachada principal situada en la calle del Aire, la fachada que 
llamaremos lateral o secundaria, que delimita con la calle San Miguel y las partes de cubierta, 
describiendo, las zonas de cubierta principales, es decir, la cubierta de la Nave Central, Nave del 
Evangelio y Nave de la Epístola. Estas últimas las uniremos pues son de idénticas características 
en cuanto a material, forma y sistemas constructivos. El último punto del exterior describirá las 
características comunes y específicas de cada una de las nueve capillas mencionadas anterior- 
mente. 

La fachada principal del edificio, orientada al Suroeste, tiene unas dimensiones aproximadas 
de 45 m de anchura y entre 15 y 20 metros de alto. Presenta un aspecto pobre en cuanto a mate- 
riales, ornamentación y elaboración, estando actualmente inacabada. Se trata de un simple muro 
de cerramiento, enfoscado con mortero de cemento y posteriormente pintado en dos tonalida- 
des distintas (amarillo y naranja). De líneas simples y bidimensionales, con la única excepción de 
las cornisas y pilastras. 

La fachada lateral (calle San Miguel), en la misma línea que la principal, terminada con un 
enlucido de cemento, presenta un aspecto más pobre. Se eleva hasta una altura aproximada 
de 20 metros, con un desarrollo longitudinal de unos 70 metros. Esta fachada, secundaria, sólo 
cuenta con un hueco que sirve de acceso a la zona de oficinas (anexas a la sacristía). Como úni- 
ca ornamentación, un zócalo, incluido posteriormente en la fachada (en los años setenta), para 
ocultar patologías relacionadas con la humedad (eflorescencias), de piedra artificial. Rematado 
superiormente por con una representación bíblica en la que se relatan algunos pasajes la vida 
de la Virgen María. 

El desarrollo del ornamento llega hasta la línea de imposta bajo pilastras (dos metros de altu- 
ra), a partir de la cual, el resto de fachada es totalmente plano, a excepción de los soportes que 
quedan en parte vistos (hasta un total de veinte centímetros) y el remate superior, formado por 
una cornisa de adobe con trabado mixto, jugando con un aparejo de espiga y tizón. 

En cuanto a las cubiertas 6 presenta tres tipologías: planas, inclinadas y en forma de cúpula, 
con varios materiales de terminación: teja plana, teja mixta, placas de fibrocemento, pavimen- 
tos... En el proyecto se detallan siguiendo el siguiente orden: cubierta de la nave central y pres- 
biterio, cubierta de las naves laterales, cubiertas de las diferentes capillas y resto de estancias. 

El interior de la iglesia Santa María de Gracia es de estilo barroco, en sus naves laterales y 
central así como en sus capillas, sacristía y antesacristía. 

La nave central se compone de un conjunto de cinco bóvedas dispuestas de la siguiente 
manera. Tres de ellas (segunda, tercera y quinta empezando por el presbiterio) son bóvedas 
de crucería de planta rectangular con pinjante central de yeso policromado y doble moldura 
decorando las aristas. La cuarta bóveda es de mayor tamaño que las anteriores, con una dimen- 
sión equivalente a la unión de dos bóvedas, habiendo sido formada por tres bóvedas bohemias 
con decoración barroca simulando lunetos con formas vegetales. La quinta y última bóveda, de 
cañón, corresponde al presbiterio. Cada una de las bóvedas se separa mediante un arco toral 
decorado en líneas rectas formando en su intradós pequeños volúmenes geométricos rectangu- 
lares, cuarterones, con distintos tonos cromáticos. 

La nave central se separa de las laterales por medio de las cuatro líneas de soportes que 
sirven de base a los arcos torales. La decoración de las pilastras se basa principalmente en ca- 
piteles de orden corintio de dos cuerpos. 

En el segundo nivel de la nave central, en los pies, se encuentra el coro del templo de escasas 
proporciones para las dimensiones totales. Se apoya sobre el forjado de la antesala, siguiendo 
la misma decoración que la nave central. En él se abre un hueco de ventana al exterior mediante 
un arco de media punta decorado igual que los demás. 

6Todas las imágenes de la cubierta que aparecen en el documento se pudieron realizar gracias a la colaboración (medios 
auxiliares) de la empresa constructora Geocisa. 
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En el otro extremo nos encontramos con el presbiterio, muy profundo para las dimensiones 
del edificio, su longitud es de unos veinte metros, por lo que probablemente se trate de una gi- 
róla 7 sin terminar, preparada para albergar cinco capillas. En cada uno de los cuatro vanos entre 
las pilastras laterales se disponen una doble altura. La primera conformada por un arco decorado 
como los arcos torales de las naves, y la segunda donde se abren unas vidrieras cuyos motivos 
son personajes bíblicos. Ambas alturas se decoran en estilo barroco mediante molduras curvas 
con cambio cromático. 

La bóveda del presbiterio es de cañón de planta combinada con lunetos y rematada con 
cúpula circular, decorada con formas geométricas y motivos barrocos. Los paramentos están 
divididos por ocho pilastras con capiteles seguidos por una cornisa, como arranque de los lu- 
netos. Como remate final de las pilastras, aparece una ménsula invertida. En los paramentos la 
decoración está formada por molduras rectas y curvas y motivos vegetales. 

El pavimento del altar Mayor se dispone en dos alturas, siendo la primera la que separa la 
nave central de éste, y la segunda donde se sitúan los bienes muebles decorativos del presbi- 
terio (esculturas de los Cuatro Santos, imagen del cristo crucificado y enseres para la realización 
de la eucaristía). 

El inmobiliario de la nave central se completa con dos hileras de bancos de madera, el órgano 
situado en el coro y el púlpito que nos encontramos en la primera pilastra aislada junto a la nave 
del evangelio. 

En cuanto a las naves laterales de la parroquia están formadas por un conjunto de cuatro 
bóvedas de crucería con pinjante central de yeso policromado, con las mismas características 
ornamentales que la nave central, siendo todos los tramos de planta rectangular y manteniendo 
como separación arcos torales. 

En cada una de las naves, junto al presbiterio nos encontramos con dos espacios que, du- 
rante el siglo XVIII albergaron a dos capillas 8 : Capilla de la Piedad en la nave del Evangelio y la 
Capilla del Cristo de la Lanzada en la nave de la Epístola. Actualmente, no conservan su altura 
original debido a la existencia de un falso artesonado de escayola. 

En la capilla de la Piedad, se trata de un forjado plano decorado interiormente por un arte- 
sonado de escayola formado por nueve casetones decorados con plafones vegetales. Los pa- 
ramentos se decoran con una moldura rebajada dando forma de cuarterones. Uno de los para- 
mentos alberga una hornacina de planta cuadrada, enmarcada con molduras rectas, y coronada 
con una cartela. Otro paramento tiene una hornacina de planta mixta. 

La capilla del Cristo de la Lanzada, tiene 
un forjado plano decorado interiormente por 
el artesonado de escayola ya mencionado, 
formado por tres espacios rectangulares 
separados por falsas vigas. Desde ella se 
accede a la Antesacristía. Estos dos espa- 
cios están a una cota superior que las naves 
que les preceden, salvado por una pequeña 
rampa formada por el mismo pavimento. 

Se completa la descripción con las ca- 
pillas (figura 3), siendo muy diversas en 
cuanto estilos (con predominio del barroco), 

formas, espacios, ornamentos y estado de Figura 3. Cúpula, tambor y pechinas de la Capilla de Jesús del 

Prendimiento. 

conservación. 

7 En el capítulo de Memoria Histórica, se explica el proyecto original del edificio pensado como una catedral. El presbi- 
terio, por tanto se preparó para ello. 

8 Según las investigaciones realizadas por el historiador Rubio Paredes, para la elaboración del vigente Plan Director, 
redactado por el arquitecto: D. Juan de Dios de la Hoz Martínez en 2002. 
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Capítulo 4. Memoria Constructiva 

En este capítulo del PFC se describen los sistemas constructivos empleados distinguiendo, 
materiales y técnicas constructivas, indicando los originales y cuáles responden a intervencio- 
nes posteriores. 

En el apartado del proyecto dedicado a 
«Materiales Empleados», se desarrollará una 
breve reseña de su proceso de obtención, 
elaboración y puesta en obra, de acuerdo 
con las técnicas que cronológicamente han 
ido surgiendo, mientras que el apartado 
de «Técnicas Constructivas», desarrollará 
los métodos y sistemas constructivos em- 
pleados en el edificio que se ha analizado, 
a excepción de las que se desconocen por 
falta de documentación histórica o ensayos 
realizados posteriormente, en cuyo caso se 

Hgura 4. Vista general de las bóbedas de las naves central y explicarán las más extendidas en ese perio- 

laterales. 

do para el elemento estudiado. 

Los materiales cerámicos, son ladrillos macizos, el baldosín catalán, la teja curva o árabe, la 
teja plana o napolitana. El ladrillo utilizado principalmente es de tipo macizo, con unas dimen- 
siones de (12x28x4) 9 cm. Se utiliza en muros de fábrica y soportes, revistiéndolo, en el exterior 
con un revoco de mortero de cemento, es probable que el revoco exterior originalmente fuera de 
cal debido a la antigüedad del edificio (S. XVIII), en el interior con un enlucido de yeso, tanto en 
paramentos como en bóvedas. 

Una variante de ladrillo utilizado en la parroquia es el baldosín catalán o rasilla que se usó 
para la ejecución de las bóvedas y cúpulas construidas por el sistema constructivo denominado 
bóveda catalana, encontrándose también en el exterior, distribuido en todas las cubiertas planas 
que rodean las cúpulas de las capillas, como material de revestimiento en zonas de paso para 
mantenimiento, y en la cumbrera de la nave central. 

En el proyecto original de Santa María de Gracia la mayoría de las cubiertas debieron ser de 
teja árabe, pues es la más extendida en las construcciones de este tipo realizadas en su entor- 
no en el siglo XVIII. Pero durante la Guerra Civil Española, sufrió grandes daños en estructura, 
cerramientos y cubiertas, por lo que la teja original se ha ido sustituyendo por otros materiales: 
teja alicantina, rasilla de aspe y placas de fibrocemento. Enumerándolas se utiliza teja árabe para 
las capillas (incluyendo cumbrera y limatesas): C. del Prendimiento, C. de los Caídos, C. de Ntro. 
Padre Jesús Resucitado, C. Bautismal, C. de la Sagrada Familia, C. de Jesús de Medinaceli, C. 
de la Virgen de Lourdes, en la cúpula de la Sacristía, cubiertas de presbiterio y coro. La teja 
plana se reserva para los faldones de las naves central y laterales. 

La presencia de materiales pétreos en la Iglesia Ntra. Sra. de Gracia se haya fundamental- 
mente en los solados interiores, siendo naturales tipo mármol en las naves, altar, y siete capillas: 
Sagrado Corazón, Prendimiento, Caídos, Resucitado, Bautismal, Sagrada Familia y Medinaceli 
y, artificiales conformados por terrazos, en las dos capillas restantes: Virgen del Pilar y Virgen de 
Lourdes, en Sacristía y Antesacristía. 

Los morteros utilizados en Santa María de Gracia son: el mortero de cal, compuesto por cal, 
agua y árido, utilizado originalmente, el mortero de cemento compuesto por cemento, agua, ári- 
do de diversas granulometrías y en ocasiones aditivos y adiciones, el cual ha ido sustituyendo al 

9 Datos obtenidos de medición directa en zonas exteriores (cornisa) gracias a la colaboración de la empresa 
constructora Geoclsa. 
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de cal progresivamente. Junto a éste, el mortero de yeso, compuesto por yeso, agua y árido (en 
forma de la piedra a imitar triturada), utilizado como revestimiento interior en forma de estucados, 
conglomerante de bóvedas y ornamentación en modo de molduras, formando cuarterones, cla- 
ves, nervios y decoraciones florales. 

Pero en el Templo coexisten otros muchos materiales de menor relevancia constructivamente 
hablando, con gran importancia en cuanto a ser causantes de una buena parte de las patologías 
por su sola presencia, como pinturas de clorocaucho, las láminas de impermeabilización auto- 
protegidas (figura 5), o las placas de fibroce- 
mento usadas en las cubiertas de las naves 
laterales (figura 6), 

En el proyecto además se incluyen ma- 
teriales metálicos de hierro y aluminio que 
conforman la rejería, maderas presentes en 
la carpintería, en las estructuras de soporte 
de cubierta y bienes muebles y de las clases 
de pinturas que decoran el interior. 

Las técnicas constructivas se plantean 
en cuatro bloques, que siguen el orden nor- 
mal de la ejecución de un edificio: cimenta- 
ción, estructura aérea-cerramientos, cubri- 
ción e impermeabilización, y revestimientos 
- solados. 

La cimentación es el elemento construc- 
tivo encargado de repartir las cargas que 
recibe del edificio, a través de la estructu- 
ra, mediante elementos diferentes adapta- 
dos al tipo de suelo en la cual se apoya, de 
modo que las acciones resultantes no sean 
superiores a las que admite el terreno. Ade- 
más debe ejecutarse con materiales que, en 
contacto con el suelo, no modifiquen sus 
cualidades físicas, químicas o mecánicas 
a lo largo del tiempo, aunque cambien las 
condiciones ambientales. 

Se desconoce el sistema constructivo 
usado originalmente en la cimentación de la 
parroquia, ni tampoco hay datos suficientes 
de la técnica empleada durante la interven- 
ción realizadas desde 1941 hasta 1951, en la cual se reforzó la cimentación, o en la que tuvo 
lugar entre 1985 y 1986 10 , en la que se hicieron catas en varias capillas y se reforzó la solera. Sin 
embargo, en el vigente Plan Director para la restauración de la Iglesia de Santa María de Gracia, 
hay un apartado donde se publican los estudios arqueológicos realizados en el Casco Antiguo de 
Cartagena durante el siglo XX, que da una idea de una manera indirecta de los estratos resistentes 
del terreno en el que se asienta el Templo, (recogido en el capítulo de «Anexos» del proyecto). 

La estructura aérea del edificio es de muros portantes y pilastras, si seguimos criterios de 
buena construcción, podemos deducir que se trata de una cimentación corrida o continua, en la 
zona de los muros, y, de zapatas o pozos aislados bajo los soportes, compuesta por muros de 
carga, pilastras, arcos, forjados y cúpulas. 

10 En el Proyecto Final de Carrera, esta información se recopila en: «Capítulo 2. Memoria Histórica». 
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La totalidad de los forjados, arcos, bóvedas y cúpulas existentes en la Iglesia parroquial de 
Santa María de Gracia se resuelven con el sistema constructivo denominado bóveda tabicada 11 . 
Consiste en la superposición de por lo menos dos capas de rasilla o ladrillo macizo puestas con 
la tabla tangente a la directriz de la bóveda. La primera hoja conforma el intrasdós, la segunda 
y las hojas sucesivas, se colocan sobre baño de mortero a rompejuntas sobre las anteriores. Se 
clasifican en: 

• Forjados ejecutados con bóveda tabicada, ubicados en el coro, los falsos artesonados 
de las naves laterales y zonas anexas de oficinas. 

• Bóveda de Cañón, conformando el presbiterio principal y en los dos laterales de la Capilla 
de los Caídos. Las bóvedas bohemias de la Nave Central se ejecutan también con bóveda 
de cañón. 




Figura 7. Bóveda de rincón de claustro del altar de la Capilla de los Caídos de la Iglesia parroquial de Santa María de Gracia. (Imagen 
tomada en octubre de 2007, E. Paredes Oltra). 



• Arcos torales, definiendo los espacios estructurales de las tres naves del Templo. 

• Bóvedas de crucería, ejecutada en: primera, segunda y tercera de la Nave Central, las cua- 
tro que conforman cada una de las Naves laterales, Capilla de Nuestra Señora del Pilar, las 
dos bóvedas laterales de la Capilla de Nuestro Padre Jesús Resucitado y la Antesacristía. 

• Bóveda de Rincón de Claustro, ejecutada en el altar de la Capilla de los Caídos (figura 
07) y como terminación a la bóveda de cañón del Altar Mayor. 

• Cúpula esférica 12 , situada en la Capilla del Sagrado Corazón de Jesús, Capilla del Pren- 
dimiento, Capilla de los Caídos, Capilla de Nuestro Padre Jesús Resucitado, Capilla de la 

11 Información relativa a la correcta ejecución del sistema constructivo obtenida de la publicación: «Construcción de 
bóvedas tabicadas», Ángel Truñó. 

12 Esta tipología tiene la variante de bóveda octogonal, que al tener el mismo criterio de construcción la englobaremos 
dentro de la esférica. 
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Sagrada Familia, Capilla de Jesús de Medinaceli, en la Sacristía y conformando todas las 
pechinas del Templo. 

• Cúpula Elíptica rebajada, ejecutada en la Capilla Bautismal y en la Capilla de la Virgen de 
Lourdes. 

En el Templo se escogió este tipo se sistema constructivo principalmente por la economía 13 
y ligereza en relación con su capacidad portante, teniendo en común el sencillado, el doblado o 
tendido y el relleno de enjutas' 14 . 

Las cubiertas se ejecutan con estructura de albañilería, revestida con teja árabe, o en el caso 
de los forjados situados en zonas de encuentros entre las Naves laterales y las capillas, y, en la 
Capilla de la Virgen de Lourdes Antigua Capilla de la Piedad, se rematan con baldosín catalán. La 
estructura de madera compuesta o cerchas, se ejecuta partiendo de las bóvedas de las Naves 
Laterales y Central sobre las que se apoya una estructura de madera la cual sirve de soporte a 
los materiales de impermeabilización, ya sea, la teja plana de la Nave Central, o las placas de 
fibrocemento de las Naves Laterales. 

En cualquier caso, en la actualidad el sistema de evacuación de aguas del Templo es muy 
deficiente, llegando a ser la causa de una de las patologías más importantes en el edificio (se 
describirá en «Capítulo 5. Análisis de Patologías»), consistiendo en trasladar el agua de una 
cubierta a otra recorriendo grandes distancias, con el correspondiente estancamiento, antes de 
evacuarla. El documento se centra principalmente en describir y proponer una intervención que 
solucione la estanqueidad de la Iglesia, siendo la prioridad y dejando el resto de la documenta- 
ción en segundo plano. 

Capítulo 5 y 6. Análisis de Patologías y Planimetría del Estado Actual 

En este capítulo del PFC se desarrolla un análisis del estado actual de conservación del 
Templo, analizando la relación de patologías y deterioros más importantes que sufre en la actua- 
lidad el Templo de Santa María de Gracia, plasmando los resultados en una extensa «memoria 
de patologías» además de analizar las causas que han provocado esos deterioros detectados; 
análisis que sirve de base para la elaboración de las fichas de patologías. En estas fichas se 
analizan los elementos más sobresalientes del edificio (fachadas, cubiertas, bóvedas, pilastras, 
capillas, elementos ornamentales...), incluyendo fotografías de los mismos, donde se mostrará 
la ubicación de las patologías, y una breve descripción de los daños detectados. Por último se 
procede a plasmar estos daños gráficamente (hecho que dará lugar a la creación de los planos 
de patologías que componen el capítulo 6: Planimetría del estado actual del proyecto). Para ello 
emplearemos como base los planos trazados para el levantamiento planimétrico realizado y, tras 
crear la correspondiente leyenda de patologías, con identificación y diferenciación, con distinto 
grafismo y color, les añadiremos a los diferentes planos de deterioros, esquemáticamente las 
patologías más importantes en su posición lo más exacta posible a la realidad. 

El conjunto de lesiones constructivas que aparece en el Templo es bastante numeroso, sobre 
todo si tenemos en cuenta la gran diversidad de materiales y unidades constructivas que se utili- 
zan. En el presente Proyecto Final de Carrera, se analizarán las patologías que no admitan duda, 
limitándonos a comentar brevemente la patología observada, y formular las correspondientes 
hipótesis, en la mayor parte de los casos, pudiendo distinguir tres grandes familias en función 
del carácter del proceso patológico: físicas, mecánicas y químicas. 

13 El Templo se caracteriza por su construcción y financiación pobre como se describe ampliamente en el «Capítulo 2. 
Memoria Histórica» y se resumen en la presente publicación). 

14 Según escribe el arquitecto Luis Moya Blanco en su publicación «Bóvedas Tabicadas» (1947), recogido posteriormente 
por Ángel Truno en «Construcción de bóvedas tabicadas» (2004). 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521 -6 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia 




Figura 8. Plano de patologías del alzado principal (Calle del Aire) y alzado lateral (calle San Miguel) de 
la Iglesia Santa María de Gracia de Cartagena. 

La de mayor relevancia es la de origen 
físico y el agente atmosférico causante es el 
agua (en forma de humedad, lluvia o algu- 
na helada), en colaboración frecuentemente 
con los agentes atmosféricos y con las sa- 
les procedentes de los distintos materiales. 
Las humedades por filtración 15 se presen- 
tan en paramentos exteriores muy expues- 
tos (a menudo se agrava el fenómeno con 
la presencia frecuente de fuertes vientos). 
En el Templo es, sin duda el problema más 
grave, resultando afectado, la totalidad de 
los elementos de cubierta, llegando hasta el 
interior, donde se pueden apreciar a simple 
vista, grandes paños afectados por filtracio- 
nes, sobre todo en las Naves laterales, sien- 
do más visible si cabe en la Nave de la Epís- 
tola (principalmente las bóvedas centrales). 

Las manchas suelen presentar una es- 
tructura a base de anillos concéntricos, en 
torno a un núcleo bien definido, los cuales 
son indicativos de los límites alcanzados 
por las sucesivas filtraciones. Otras veces 
se tornan en alargadas. Las manchas producidas no suelen presentar gran extensión, siendo el 
tamaño variable, salvo en el caso de manchas producidas por agua embalsada, como ha ocurrido 




Figura 9. Ejemplo del estado de la cubierta de la Iglesia de 
Santa María de Cartagena. Se aprecia humedad, disgrega- 
ción, eflorescencias, suciedad, microorganismos y plantas 
superiores entre otras patologías, consecuencia del mal man- 
tenimiento. 



15 Datos obtenidos de la publicación: «Patologías de fachadas urbanas», Departamento de Construcción de la Universi- 
dad de Valladolid. 
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en la Iglesia Santa María de Gracia debido a su falta de desagüe en cubierta. Si las filtraciones son 
continuas, no llevándose a cabo una pronta subsanación del defecto, la evaporación y secado 
será lento, con lo que se creará mlcroclima apropiado para la aparición de hongos (Figura 9). 

Otras humedades de menor relevancia que nos podemos encontrar son las producidas por 
los gases migratorios, las de salpicadura del agua de lluvia o a las escorrentías y limpiezas de 
revestimientos propias del agua directa de lluvia. 

En el Templo Nuestra Señora de Gracia, en comparación con la presencia de humedad, no 
son muy relevantes las patologías de origen mecánico y químico, sino consecuencia de ésta, 
por lo que, aunque en el Proyecto referente de este escrito se habla extensamente, aquí no las 
comentaremos. 

En el último apartado del capítulo dedicado al análisis de los deterioros presentes en el Tem- 
plo, se incluirán una serie de fichas de patologías, en las que se describirán de manera esque- 
mática las lesiones más evidentes estudiadas por sectores. Se analizará el exterior del edificio 
(fichas de fachadas y cubiertas), e interior (fichas correspondientes a las naves central, laterales 
y a las capillas), tal y como se ha ordenado el estudio en los capítulos anteriores. Cada ficha 
consta de un código en la parte superior derecha que garantiza su correcta ubicación, un plano 
de situación, una foto general, una de detalle y una leyenda. En la figura 1 0, se muestran algunas 
de las fichas que se incluyen en el PFC. 
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Figura 10. Ejemplo de las fichas de patologías del proyecto. 
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Asimismo, cualquier Proyecto Final de Carrera, que tenga como tema el análisis en profundi- 
dad de un edificio histórico y patrimonial, que se precie debe incluir una serie de planos descrip- 
tivos del edificio, que en nuestro caso incluyó los planos de: situación y emplazamiento, planta 
baja, planta de coro, planta de cubiertas, alzado principal, lateral y secciones longitudinales y 
transversales (figura 11). Pero además, completando el análisis de patologías, se han realizado 
planos destacando las principales lesiones: planos de patologías de alzados, secciones y cubier- 
tas, además de planos de detalles de las partes más significativas del Templo. 




Figura 1 1 . Plano de sección longitudinal y detalle de soporte de la nave central. 



Capítulo 7. Propuesta de Intervención 




Figura 1 2. Imagen general de las distintas tipologías de cubier- 
ta. Al fondo se aprecia la utilización de placas de fibrocemento 
en las naves laterales, sin un criterio correcto de intervención 
para la categoría de edificio. 



Una vez expuestos los sistemas cons- 
tructivos con los que se ejecutó la Iglesia 
Parroquial de Santa María de Gracia de Car- 
tagena, analizadas y clasificadas las patolo- 
gías presentes en el edificio en el momento 
de realizar el Proyecto Final de Carrera, así 
como las posibles causas que las originan, 
y teniendo en cuenta la historia del propio 
edificio, se está en disposición de hacer una 
propuesta de intervención para conseguir 
devolverle al Templo su carácter de autenti- 
cidad (valor patrimonial y cultural, dignidad, 
funcionalidad, belleza original, relevancia 
social...). 
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Para conseguirla, en el presente capítulo, se desarrollarán, siguiendo el orden lógico de una 
construcción, las soluciones que actualmente se emplean en la conservación del patrimonio, 
nombrando la legislación actual aplicable en España relativa al Patrimonio de Bienes Inmuebles. 
Fijando unos objetivos, y dando mayor importancia a las intervenciones que han de realizarse 
desde el punto de vista de la estanqueidad 

Las técnicas de conservación y restauración actualmente pretenden, conservar y fomentar 
los trabajos artesanales que se siempre se han venido utilizando que en la mayoría de los casos 
proporcionan mejores soluciones constructivas, y, apoyar la investigación y desarrollo de técni- 
cas más sofisticadas par dar solución a problemas que hasta nuestros días no la tenían. 

Por ello, los objetivos a cumplir para la restauración de la Iglesia de Santa María de Gracia 
de Cartagena serán básicamente, abolir las causas que producen las distintas clases de hume- 
dad tanto en el exterior como en el interior (filtraciones, capilarldad, humedad provocada por el 
agua de lluvia...). Una vez se consigan suprimir dichas patologías, mediante su hidrofugación, 
las demás (biodeterioro, desconchados, disgregación, desprendimientos...), dependientes de la 
primera, disminuirán notablemente, limitándonos entonces a la limpieza, a la consolidación de 
los materiales dañados y a intervenciones destinadas a restablecer la estética del Templo. 

Las actuaciones en el edificio se resumen en tres partes: limpieza de las superficies a tratar, 
consolidación de los materiales, e hidrofugación de éstos, explicando en que consiste y las 
técnicas principales de cada uno de estos puntos. 

La reducción de la humedad del terreno se consigue con un drenaje perimetral del Templo (en 
las zonas de las fachadas pues el resto del perímetro está anexionado a otras construcciones), a 
nivel inferior de la cimentación, con pozos absorbentes. Se ejecuta abriendo una zanja perimetral 
en el terreno, arrancando de la línea de fachada, con una ancho de un metro de profundidad has- 
ta la base del muro. A continuación se instalará un tubo «Drene» sobre base o cuna de hormigón, 
previa impermeabilización de la misma con lámina armada adherida con adhesivos asfáltico y 
colocando un geotextil. 

A continuación se impermeabilizará el muro, hasta una altura mínima de 15 cm sobre la cota 
más alta acerada. El proceso continúa rellenando el hueco hasta 15-20 cm por encima del tubo de 
drenaje con grava de río gruesa. Una vez ejecutada la capa de grava, se cubre con un geotextil que 
evita la contaminación de la misma. Finalmente se rellena de nuevo la zanja y se repone la acera. 

Se completa con un cambio de sentido ascendente del agua, aprovechando la propiedad de 
que el ascenso de agua con sales da lugar a la aparición de un ligero potencial eléctrico entre la 
base y la altura alcanzada por la humedad, que se puede medir en microvoltios, de aquí que esta 
propiedad se denomine electroósmosis 16 . Esto en la práctica se consigue formando un circuito 
cerrado entre dos electrodos de distinto potencial eléctrico, como son el hierro y el cobre. El 
hierro se clava en el terreno actuando como cátodo o polo negativo, y envía potencial eléctrico 
por acción galvánica por medio de un cable, aislado del muro del Templo, a un electrodo de co- 
bre (ánodo o polo positivo) introducido en el cerramiento de la Iglesia de Santa María, hasta un 
espesor igual a la mitad del espesor de sus muros más cinco centímetros. 

La medición para conseguir esta barrera capilar, se efectuará por medios electrónicos, intro- 
duciendo en los orificios practicados previamente en el muro, con distinta altura y profundidad, 
las sondas o electrodos del aparato de medida, que nos proporciona la conductibilidad del muro 
en ese punto, y mediante unas tablas de conversión que incorpora el mismo, conoceremos con 
bastante precisión el porcentaje de humedad contenida en el muro analizado. Habitualmente se 
usan dos métodos para este análisis: el Método electroffsico y el Método químico (inyección de 
siloxano). 

16 Los datos de este apartado se han obtenido conjuntamente de la publicación: «Tratamiento de las humedades en los 
edificios», de D. José Coscollano Rodríguez, y los apuntes de la asignatura optativa: «Patología de la edificación» de la carrera 
de Arquitectura Técnica de la UPCT, cuyo profesor responsable es D. Pedro-E. Collado Espejo, que además fue director 
académico del PFC. 
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Otras soluciones que se proponen, justificando su posible idoneidad en base a las caracte- 
rísticas constructivas del edifico, y desarrollan en el documento que se incluye en el PFC son la 
obturación de los poros, la hidrofugación de los capilares y la creación de una barrera estanca. 

En cuanto a la estructura aérea sirven los mismos procedimientos, usándolos para el secado 
del muro, su recuperación y homogeneidad e hidrofugación, e interviniendo posteriormente en 

Las cubiertas de Santa María de Gracia 
de Cartagena son el elemento constructi- 
vo más conflictivo del edificio. Su deterioro 
es muy extenso y difícil de corregir sin una 
gran actuación. Se debe intervenir en este 
elemento intentando crear una homogenei- 
dad y un conjunto, ya que en la actualidad 
esto no existe, es por ello, que proponemos 
que el material de terminación y de estruc- 
tura sea el mismo para todos los elementos 
del conjunto, la teja curva y la madera res- 
pectivamente, ya que estos materiales son 
los primitivos. 

Todas las tipologías de cubierta están 
dañadas, y han ido sufriendo a lo largo de 
la historia del edificio numerosas actuacio- 
nes, así que en teoría se deberían respetar 
los añadidos de las distintas épocas. Sin 
embargo, en la actualidad, estos añadidos 
representan lesiones estéticas (causando 
otro tipo de lesiones ya comentadas en el 
capítulo 5), debiéndose eliminar para una 
correcta restauración. Es importante insistir 
que la intervención en las cubiertas se debe 
ejecutar para un correcto mantenimiento del 
edificio, respetando el uso y los sistemas 
constructivos originales de éste. 

Por tanto, la restauración y rehabilitación de las cubiertas de Santa María de Gracia, deberían 
comenzar con la eliminación de los siguientes elementos: 

• Eliminación de las placas de fibrocemento y estructura metálica portante de éstas de las 
cubiertas inclinadas correspondientes a las Naves Laterales. 

• Desmontaje de las tejas planas de la cubierta inclinada a dos aguas de la Nave Central. 

• Desmontaje de todos los elementos correspondientes a la formación de las cubiertas pla- 
nas, hasta llegar al material original, distribuidas por las distintas zonas de la superficie 
total. 

• Desmontaje de las cubiertas de teja curva, conservando ésta, de la totalidad de las cúpu- 
las de las capillas del Templo, para poder intervenir en el soporte correctamente. 

• Desmontaje de las cubiertas inclinadas de teja curva, conservando ésta, en las distintas 
zonas donde se ubica, para la correcta actuación en el soporte sobre el que se apoya. 

• Eliminación de todos los materiales de impermeabilización contemporáneos existentes en 
los desagües por línea. 
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Figura 13. Muestra de la humedad por filtración en una de 
las pilastras del Templo. Se aprecia la corrosión de la pintura 
dorada, la proliferación de microorganismos y la aparición de 
eflorescencias entre otras patologías. 
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Una vez eliminados todos los materiales y técnicas constructivas que están en mal estado, 
y causan lesiones estéticas al edificio, se procederá a la limpieza y reparación de los elementos 
que actúan de soporte, conservando las estructuras de madera (en cubiertas inclinadas) en los 
casos en los que se pueda, y sustituyendo por otras nuevas de iguales características si están 
muy deterioradas, o la estructura tenía otro material (metal). 

De igual modo se deben formar unas nuevas pendientes para las cubiertas planas ya que 
las existentes son muy escasas y en algunos puntos nulas, poniendo especial atención en los 
desagües por línea. En ellos, proponemos sobredimensionar las líneas de pendiente llevándolas 
hasta un 10-15% si la cota alcanzada durante el desmonte nos lo permite, para que se evacué 
rápidamente la cubierta en caso de lluvia. Actualmente, estos desagües evacúan el agua por un 
único punto cada uno (una gárgola en la nave de la epístola y un punto en el patio donde evacúa 
la nave del evangelio). Para solucionar este problema y no causar lesiones estéticas en las facha- 
das, proponemos crear otros dos puntos de desagüe. 

El resultado final sería: en el desagüe por línea de la Nave del Evangelio, se crearía una gárgo- 
la en la fachada principal simétrica a la existente y la evacuación que ya existe en el patio. Por su 
lado en la Nave de la Epístola se usaría la gárgola existente en la fachada, más un desagüe que 
recorra por patinillo las zonas parroquiales anexas. 

Finalmente se debe proceder al retejado del edificio, empleando para ello teja cerámica curva, 
que es la original. Asimismo, se debe proceder a la colocación de los elementos de seguridad 
destinados al correcto mantenimiento, ahora inexistentes (barandillas, patas, ganchos, cables...). 
Es importante recordar que en el nuevo retejado es imprescindible poner en aleros y otros pun- 
tos conflictivos planchas de plomo que aseguren la correcta impermeabilización, así como en la 
primera hilada de cada alero se protegerá con pasta de mortero bastardo, evitando las posibles 
filtraciones. De igual forma se deberán poner tejas especiales de ventilación según QTT-24, de 
forma suplementaria a las ventilaciones existentes. 

Para evitar las filtraciones futuras por la escorrentía de aguas en los paramentos bajo teja y 
encuentros, y teniendo en cuenta que las cubiertas del Templo, por la altura en la que se en- 
cuentran no son vistas, proponemos la colocación de un canal de PVC en los perímetros de las 
capillas, de manera que desemboquen directamente en el desagüe por línea, y un elemento 
similar pero de plomo en los encuentros entre faldones y paramentos, protegiendo así la fábrica. 
La introducción de un elemento de PVC queda justificada por el criterio de reversibilidad, pues el 
único este sistema constructivo sólo es irreversible en las zonas de encuentro con el paramento 
(enganches metálicos), produciéndose por tanto, la mínima intervención, y evitando posibles 
patologías futuras. 
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ARCOS Y BÓVEDAS DE CANTERÍA EN LA CIUDAD DE LORCA 

Ana María Giménez Soriano, Arquitecta técnica. 

LA CANTERIA COMO DISCIPLINA 

El municipio lorquino, uno de los más grandes de España, se encuentra situado en la parte 
Sur-Occidental de la Región de Murcia. Posee un importante patrimonio histórico y artístico 
reflejado en sus museos, castillo y palacios. Existen numerosos vestigios arqueológicos y do- 
cumentos encontrados en el término municipal que indican que en la ciudad de Lorca podemos 
encontrar gran número de piezas de cantería de interés. 

Es por ello que se genera la necesidad de desvelar los problemas geométricos que se plan- 
tean en la construcción de todas estas piezas de cantería, además de sus relaciones con los 
tratados, manuscritos y todos los trabajos y estudios publicados sobre esta disciplina. 

La cantería se entiende como el arte de trabajar la piedra, tallándola, para la construcción. 
No obstante otra posible definición podría ser la obra hecha de piedra labrada. La traza de la 
cantería es una manera de levantar fábrica teniendo la necesidad de precisar la forma y de eje- 
cutar con precisión un trabajo de labra de los elementos para su correcto encajado. Así pues, el 
resultado de una actividad de este tipo, a diferencia de la albañilería, ofrece un aparejo de piezas 
unidas con perfección y que muestra un ensamblaje irreprochable. El desarrollo técnico de la 
traza de cantería derivara en la estereotomía de la piedra. De este modo, la complicación de la 
construcción en piedra es la que se soluciona a través del siglo XVIII y que se denomina, como 
ya se ha indicado, estereotomía. 

El concepto de estereotomía puede definirse como la ciencia del corte de las piedras con el 
fin de transmitir su aplicación en la construcción. Dicha técnica, apoyándose en la geometría 
descriptiva, permite la descripción de arcos y bóvedas, capialzados, cubiertas, etc., permitiendo 
determinar con anterioridad la forma de cada uno de sus componentes para así representar su 
proceso constructivo. De este modo, el volumen total que se trata de construir, se descompone 
en volúmenes elementales, de fácil acoplamiento y manejables para su puesta en obra, que 
garantizan la estabilidad del comportamiento estático de todo el conjunto. Así pues, la moderna 
traza de cantería persigue la previsión del resultado, la anticipación del objeto y en consecuencia 
la organización previa del trabajo, en resumen una «visión previa». 

Los primeros tratados de estereotomía aparecen en el siglo XVI, en España y Francia. Se 
destacan tres periodos en que se puede dividir la historia de la cantería o del corte de las pie- 
dras para la construcción de arcos y bóvedas: el periodo medieval, cuando se constituye como 
disciplina en el siglo XVI, con cierta autonomía respecto a la construcción en general; el que 
comienza con la aparición de los primeros tratados impresos y manuscritos que describen los 
procedimientos, terminando al final del siglo XVI con su organización científica en lo que se llamo 
geometría descriptiva; y por último el periodo que abarca desde el siglo XIX hasta comienzos 
del siglo XX. En España el primer tratado que aparece es el de Hernán Ruiz, el joven, escrito en 
Sevilla hacia 1560. Por las mismas fechas aparece el manuscrito de Rodrigo Gil de Hontañón, 
en el que se estudia en términos generales las dimensiones que deben tener los muros y los 
contrafuertes en función de las luces que salvan las bóvedas, el arranque de sus estribos, las 
proporciones de las torres que flanquean las fachadas de algunas de sus iglesias, las ventanas, 
las escaleras de caracol o las linternas. Pero dentro del siglo XVI, la aportación más notable, es 
manuscrito de Alonso de Vandelvira, cuyo original se escribió entre 1575 y 1591. El hecho es 
que el manuscrito se copia varias veces dentro de los cerrados círculos de especialistas. Una de 
esas copias se conserva en la biblioteca de la Escuela de Arquitectura de Madrid. El tratado de 
Alonso de Vandelvira, supone una gran aportación, al plantear un análisis sistemático y global de 
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todos los problemas de la montea, haciendo un verdadero esfuerzo por enseñar todo el sistema 
de construcción tardomedieval, sirviéndose a veces, como ejemplos de modelos estereotómi- 
cos, de las obras andaluzas de su padre Andrés. Esta obra esta muy próxima a la de Philibert 
D'Lorme, publicada en el año 1561 en París, aunque en lo referente a la cantería la obra española 
comprende un mayor número de ejemplos. 

Así pues, el proceso de realización de cualquier obra de cantería, elaborada y diseñada me- 
diante complicados y artificiosos procedimientos geométricos, genera como resultado una serie 
de patrones de los que, a través de la talla, y tras una cuidadosa codificación de piezas, surgirá 
con la puesta en obra, una espléndida realización arquitectónica. Al contrario que en la albañilería, 
las dovelas de cantería poseen un tamaño relativamente grande, como fragmento más pequeño 
del conjunto. Esto obliga a que cada dovela haya de estar previamente diseñada y perfectamente 
cortada si se quiere que encaje en la posición correcta. El vehículo de transmisión de la forma y 
medida de una sola dovela eran los patrones de sus caras cuyo conocimiento era necesario para 
proceder a su talla. Estos patrones se confeccionaban a tamaño natural y su uso era impres- 
cindible en toda obra de cantería debido a la complejidad de las piezas a tallar. Los patrones se 
dibujaban entonces sobre el bloque de piedra para posteriormente proceder mediante la maceta 
y el cincel a descantillar los volúmenes sobrantes de la piedra y obtener así la pieza deseada. 
Para realizar esta operación, el cantero necesitaba usar con frecuencia dos instrumentos más, 
que son el baibel y la saltarregla. Este último es una especie de compás, hecho de madera o de 
metal, cuya misión es la de transportar ángulos. Con él se pueden cortar las dovelas por la testa, 
de manera que el ángulo que forman el plano vertical de la fachada y el plano de intradós de la 
dovela que se esta tallando sea el adecuado. El baibel es una escuadra rígida cuyo cometido es 
la de obtener la curvatura interior de las dovelas. 

Así pues, cabe destacar que para proceder al tallado de la piedra se distinguen dos procedi- 
mientos, que dependiendo de la vía que se tome, los patrones y datos geométricos a tener en 
cuenta pueden variar sensiblemente. Vandelvira y Aranda identifican el método «por robos», tam- 
bién conocido «por escuadría», puesto que requiere una escuadría o talla previa para conformar 
un ortoedro contenedor, envolvente en la pieza, y el trazado sobre ésta de líneas de referencia, 
para, en una segunda talla, quitar la parte de la piedra que sobra. El otro método es llamado 
en el tratado de Vandelvira «por saltarreglas» y en Martínez de Aranda «por plantas al justo.» 
Este método también se denomina «por baibel,» «método moderno» o «método directo.» Este 
método consiste en la talla sucesiva de las facetas sin escuadría previa. A partir de la primera, 
cuyo contorno se señala con una plantilla sobre la superficie labrada, se talla una cara contigua, 
guardando entre los dos el ángulo diedro que forman, ángulo que se comprueba con la ayuda 
del baibel o de la saltarregla y después otra y así sucesivamente. En cuanto a la realidad del tra- 
bajo de la talla la diferencia de este método directo con el de robos o escuadría no deriva tanto 
de los instrumentos usados como de la geometría de la pieza. Vandelvira dice que el método 
«por robos» es más dificultoso que la que se labra por plantas y saltarreglas. Sin embargo otros 
opinan que el método de robos o escuadría es más fácil de seguir para el operario inexperto, y 
más preciso que el directo, porque en este último la talla sucesiva de las caras pueden acumular 
errores. Pero el de la escuadría requiere dos labras, y un mayor volumen de piedra. Así pues, es 
importante lo que cada uno de estos métodos exige al trazado de la montea. Las proyecciones 
son imprescindibles al método de los robos, pues necesariamente han de llevarse proyecciones 
horizontales y verticales sobre las caras de la escuadría. Y los desarrollos, propios del método 
por baibel, extienden la superficie del cuerpo mostrando sus caras en verdadera magnitud. 

La ciudad de Lorca 

A continuación se muestra una representación de las piezas más significativas de cantería 
que se encuentran en la ciudad de Lorca. De esta forma, podemos acercar a un público en ge- 
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neral, la importancia de la cantería en la historia de la arquitectura, ya que las grandes obras, ac- 
tualmente monumentos, se han realizado bajo la doctrina de la cantería, de forma que con ello se 
ha intentado profundizar en el conocimiento de las técnicas de construcción de la antigüedad. 



El Porche de San Antonio o Porche de San Ginés 




Figuras 1 y 2. Arco apuntado. Porche de San Antonio, también conocido como Porche de San Ginés. Siglo XIII-XIV. 



El Porche de San Ginés, también conocido como Porche de San Antonio, es una puerta 
medieval, de arquitectura gótica, que presenta forma cúbica, almenada y ojival. Presenta una 
puerta de codo de tradición musulmana, con arco apuntado triple concéntrico moldurado de 
sillería, que enmarca el acceso con tres molduras de decoración geométrica. Dichas molduras 
o alquivoltas son diferentes, siendo la situada más al exterior, y por lo tanto más grande, la más 
decorada mediante una ornamentación de picos de sierra. Por el contrario, las dos restantes 
presentan un aspecto más sencillo, la central decorada con motivos vegetales y la interior lisa. 
Éstas nacen en la imposta del arco, la cual se apoya en los sencillos capiteles que forman parte 
de las delgadas columnas que se encuentran adosadas al muro. 

El arco apuntado cierra su vano sin problemas, con independencia de la curvatura. Esto se 
debe a que las dos ramas que lo forman han quedado finalmente rematadas por dos claves, es 
decir, dos dovelas normales oblicuamente cortadas separadas mediante una junta. Debido a 
ello, en la construcción de este arco se ha permitido un cierto margen en cuanto a la altura de la 
clave, pudiéndose llegar a admitir imprecisiones, muy propias del gótico. Una prueba de ello es 
el aspecto que ésta presenta en la moldura interior, pues las dos dovelas que la forman son total- 
mente distintas en tamaño. Esto nos lleva a pensar que fue una consecuencia debida a que una 
vez dispuestas el resto de las dovelas, quedo poco sitio para poner las dos de la clave del mismo 
tamaño que las otras, y de ahí su forma tan reducida y desigual si las comparamos con el resto. 
No ocurre lo mismo en el resto de las alquivoltas que dan forma al arco, pues si se observan las 
fotografías, se ve como las restantes presentan una clave algo más cuidada, siendo las dovelas 
prácticamente todas iguales. 

La Torre Alfonsina 

El Castillo de Lorca está reconocido como uno de los más destacados Bienes de Interés 
Cultural de la Región de Murcia. Una de las torres que lo protagonizan es la Alfonsina, ordenada 
construir por Alfonso X el Sabio. 
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Figura 3. Torre Alfonsina. Siglo XIII. 

disposición del corte, el peso de cada dovela es 
cimbra. Por eso, la cimbra es necesaria, pero no 
punto, y está menos dispuesta a la deformación 



Las ventanas mudéjares del último piso 
están resueltas mediante un arco apuntado 
triple concéntrico moldurado de sillería, que 
enmarca el hueco mediante tres molduras 
muy sencillas. Las ventanas se encuentran 
limitadas por un marco cuadrangular deno- 
minado alfiz. Así pues, este arco, debido a 
su condición de apuntado, ha cerrado su 
vano sin tanta dificultad que la que presenta 
un arco de medio punto. El arco apuntado 
evita los tramos centrales, casi horizonta- 
les, por lo que los cortes de las dovelas de 
este arco no se dirigen al centro del con- 
junto, son planos ortogonales, al intradós, 
de manera que en casi todo su recorrido, 
gracias al procedimiento de verticalidad y la 
soportado más por la dovela anterior que por la 
ha de ser tan robusta como en el arco de medio 
de la carga. 



La Iglesia de Santa MarIa 



La Iglesia de Santa Maria es una de las conocidas como iglesias altas, pues se trata de un 
templo construido en la zona del alcázar, muy próximo a la antigua fortificación de Lorca, con- 
cretamente en la vertiente Sur del castillo. 

Este tipo de bóveda, característica del 
gótico, está formada por una serie de ner- 
vios que no son más que arcos, los cuales 
desempeñan una función estructural muy 
importante. Así pues, se destacan tres ar- 
cos formeros y uno perpiaño, además de 
los diagonales, denominados cruceros u 
ojivos que atraviesan toda la planta dirigién- 
') dose a la esquina opuesta. Los nervios, en 

el jarjamiento, no son sino molduras de un 
Figura 4. Bóveda de crucería. Iglesia de Santa María. 

s ¡gl 0 xv. mismo sillar, siendo ademas las juntas hori- 

zontales. El ultimo sillar de esta zona, aquel 
a partir del cual se separan los nervios, dispone ya en la parte superior lechos inclinados hacia 
el centro de cada arco, para recibir las dovelas normales. El procedimiento que ha permitido la 
ejecución de las jarjas de esta bóveda de crucería ha sido labrar las superficies de los lechos 
superior e inferior, de forma que en cada una de ellas se dibuja el contorno correspondiente a 
esa sección horizontal, para posteriormente completar la labra de las superficies exteriores vistas 
o molduras enlazando los dos contornos. Ahora un cantero, a la vista de estas dos secciones 
horizontales puede labrarlos a modo de cilindros cóncavos y convexos. 

Otro de los puntos a destacar de la bóveda de la Iglesia de Santa Maria son las claves que 
unen los nervios. Ésta presenta una clave central y cuatro secundarias, siendo estas últimas las 
que enlazan direcciones diversas e independientes, y que corresponden a las de menor tamaño. 
Las ligaduras unen las claves secundarias, y los terceletes que bajan desde esas claves hacia 
los apoyos, con lo que ese nudo, unión de dos terceletes y una ligadura esta ocupado por una 
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clave secundaria. Todas ellas, tal y como se observa, no son más que círculos no excesivamente 
verticales, más bien achaflanadas y sin ningún tipo de molduras, muy sencillas, sobre las que 
acometen los nervios, es decir, los arcos que llegan o salen de ella, según se mire. 

Todos estos arcos, los formeros y el perpiaño, son apuntados, de manera que se aprovecha 
la ventaja que ellos ofrecen por su flexibilidad a la hora de ejecutarlos, ayudando a la elevación 
de la clave central. El rampante o cumbrera de esta bóveda destaca por poseer un perfil próxi- 
mo a la horizontalidad, con lo que puede considerarse como una bóveda de rampante llano. Si 
se adopta para los arcos diagonales arcos de medio punto y, con porciones de estos arcos, se 
llevan a cabo todos los terceletes, se comprueba que el rampante resultante es una recta lige- 
ramente inclinada, muy próxima a la horizontalidad, estando las claves más importantes sobre 
esta línea. Los nervios diagonales de esta bóveda de crucería de planta rectangular además de 
reforzar, también dividen y sostienen los sectores de bóveda resultantes de tal división. Los sec- 
tores en que la bóveda es dividida, tal y como se puede observar en la fotografía, se denominan 
plementos. Dicha plementería constituye realmente la superficie de la bóveda, cubriendo los 
tramos triangulares que han quedado entre los arcos. Aunque existen muchos casos en que la 
plementería de las bóvedas de crucería esta formada por simple relleno de carácter informal que 
no exige precisión en la talla, por el contrario en las bóvedas que cubren las naves de la Iglesia de 
Santa Maria, la plementería está formada por piezas con cierta precisión en su talla, que no son 
más que tiras de piedra dispuestas de forma paralela e iguales. Por eso, en este caso, se aprecia 
un cierto cuidado e interés en la ejecución de este relleno, quizás propiciado por la proximidad 
de los múltiples nervios que hacen más pequeños los espacios, es decir, las superficies de ple- 
mentería. Esto, que se observa a simple vista, manifiesta una bóveda completamente realizada 
a base de sillería, en la que se aprecia como algunas de las piezas que componen los plementos 
se han desprendido en determinadas zonas. No obstante, cabe destacar, que visualmente la 
nervadura que forman los arcos de la bóveda tiene un peso mucho mayor en la apariencia de la 
misma, que los sectores de plementería, y especialmente en este caso en que los nervios se han 
multiplicado. 



Colegiata de San Patricio. Capilla Mayor 




Figuras 5 y 6. Bóveda compuesta por una bóveda de horno y una bóveda de cañón con casetones. Capilla Mayor de la Colegiata 
de San Patricio. Siglo XVI. 



De monumental arquitectura, la planta y alzado de la Capilla Mayor de la Colegiata de San Pa- 
tricio, manifiestan un concepto plenamente renacentista del espacio magníficamente subrayado 
por la gran venera que remata el conjunto, sin olvidar el tramo rectangular de casetones. La gran 
venera de esta capilla define el final de la perspectiva creada por la secuencia de los pilares de la 
nave y al mismo tiempo, es el punto de arranque de otras fuerzas que van en sentido contrario, 
cuyo origen de partida es la charnela y continúan por las acanaladuras de la concha hacia el 
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resto de las cubiertas. Así pues esta venera es una superficie de rotación que gira alrededor de 
un eje, de forma que dispone de dovelas por hiladas paralelas que giran alrededor de dicho eje. 
De este casquete esférico que se denomina en ocasiones cúpula de media naranja, se puede 
decir que para el tallaje de sus dovelas únicamente se requiere el patrón de la cara interior de las 
mismas. En este trabajo de diseño y confección de los patrones, el cantero se ayudara para el 
tallaje de las dovelas del baibel, siendo éste un instrumento de gran eficacia. Más detenidamente 
se ha de indicar que el diseño de este ábside de la Colegiata de San Patricio se caracteriza por 
que sus hiladas de dovelas son verticales y giran alrededor de un eje horizontal. Su polo o pieza 
clave se encuentra sobre el plano de impostas. Todo ello permite aplicar, para la obtención de 
los patrones el desarrollo de planos cónicos inscritos por su cara interna, usando como eje de 
abatimiento el horizontal alrededor del cual giran las dovelas. De este modo, en este caso, sobre 
los patrones se hubo de repartir los estriones de manera adecuada para que la venera por su 
cara interior presentase las acanaladuras, tallando éstas en las piedras antes de su colocación. 
Por ultimo, cabe destacar, a modo de curiosidad, que de todos los tratados del siglo XVI estu- 
diados en este proyecto, solamente el de Vandelvira trata de forma persistente el análisis de los 
espacios abovedados, pues ni el tratado de Philibert de L'Orme llega a alcanzar en este aspecto 
el rigor del de Vandelvira. 



Colegiata de San Patricio. Capilla del Sacramento y de la Virgen del Alcázar. 




Figuras 7 y 8. Bóveda de horno. Capilla del Sacramento de la Colegiata de San Patricio. Siglo XVI. 



La cubierta de la capilla situada en la giróla se encuentra resuelta mediante una bóveda de 
singular estructura, que recuerda a la que el artista, Jerónimo Quijano, hiciera para la capilla de 
los Junterones de la Catedral de Murcia. La capilla es un heptágono difícil de cubrir por su forma 
cóncavo-convexa. Ante la dificultad que presentaba esta cubierta, Jerónimo Quijano creó un 
diseño original, pero eso sí, tomando como punto de partida y de referencia la ya mencionada 
capilla de los Junterones de la catedral, geometrizándola y quitándole decoración. De esta for- 
ma, si nos adentramos en esta impresionante capilla podemos apreciar como una serie de arcos 
ciegos que parecen suspendidos sobre los muros crean el efecto de un paraguas. El resultado de 
tal efecto es una unidad formada por dos elementos que mueren en un eje que los corta trans- 
versalmente. La sensación es de dos veneras planas que se juntan en una línea divisoria. Se ha 
de subrayar la deficiente ejecución y el poco cuidado que se llevo a cabo en la construcción de 
esta bóveda. Y es que en algunos puntos de la misma del eje central que separa ambas veneras, 
se puede observar como no existe continuidad entre las mismas. 
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Colegiata de San Patricio. Portada. 

Esta portada está formada por tres cuer- 
pos superpuestos y decrecientes, a los que 
se les une un frontón. En el primer cuerpo, 
el inferior, se encuentran los tres arcos de 
medio punto abocinados en forma de arco 
de triunfo sobre pilastras acanaladas. Estos 
tres arcos que forman la portada principal 
de la colegiata son dos iguales en curva- 
tura, los de los laterales, y otro, el central, 
más grande. No así, los tres son arcos de 
medio punto abocinados. Éstos, como todo 
arco de carácter abocinado, destacan por 
tener sus bases de apoyo no paralelas. Ello 
genera una superficie cónica en el intradós 
del arco, que hace que para la talla de las 
dovelas de dichos arcos resulte complicado 
usar baibel, concretamente para la curvatu- 
ra interna de sus caras del intradós puesto 
que la curvatura del cono irá cambiando a 
lo largo de su eje de rotación. Es ésta la 
razón por la que la talla de cada una de las 
dovelas que dan forma a estos arcos ha de 




Figura 9. Arco de medio punto abocinado. 
Portada de la Colegiata de San Patricio. 



dejarse en manos de la experiencia del cantero, que para dicha tarea no necesitará más que los 
patrones de testa de uno y otro extremo de la dovela. Además, para tallar este tipo de arcos, 
serán necesarios los patrones de intradós y sus correspondientes saltarreglas. 

Colegiata de San Patricio. Sacristía. 



La sacristía que presenta una forma po- 
ligonal irregular está cubierta mediante una 
bóveda de casetones con rosetas articula- 
das de trechos por arcos tajones. Así pues, 
la superficie poligonal de la cubierta de la 
sacristía tiene una bóveda con unos arcos 
transversales entre los que hay una amplia 
superficie cubierta con casetones y en el 
centro de cada uno de ellos una flor. El fuer- 
te relieve de estos arcos, con baquetones 
de media cara formando lóbulos contiguos, 
pertenece a un mundo gótico. Pero ade- 
más por su propio grosor, estas molduras 
fragmentan la bóveda y rompen la unidad, 




Figura 1 0. Bóveda de cañón con casetones. 
Sacristía. Siglo XVI. 



al compartimentar en bandas paralelas toda la superficie. En este caso, las dovelas de los arcos 
de medio punto se labrarán con un rebaje que tendrá como objeto facilitar el apoyo de los case- 
tones sobre dichos arcos. A su vez, los recuadros y casetones están muy rehundidos y las flores 
tienen un relieve muy acusado, tan despegadas del fondo como si tuvieran tallo, con perfil muy 
agudo y con huecos profundos entre hoja y hoja, que dejan entrever los bordes cortantes, por 
cuya razón el centro de la flor sobresale claramente independizándose de las hojas del fondo. 
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Casetones parecidos pueden verse en la catedral de Murcia en el arco de la entrada a la capilla 
de la Encarnación diseñada también por Quijano, pero la ejecución es menos dura y seca. 



Colegiata de San Patricio. Giróla. 




La planta de la giróla de la colegiata ha 
hecho que la cubrición de la misma tenga 
una forma geométrica tan particular, no 
convencional. No obstante, la elasticidad 
del sistema de la nervadura gótica le ha 
permitido alcanzar esta forma. Así pues, 
queda demostrado que se puede cubrir 
mediante esta tipología de bóveda cual- 
quier espacio a partir de cualquier red de 
nervios en planta. 

Todas estas bóvedas de crucería de la 
giróla destacan porque presentan los arcos 



Figura 11. Bóveda de crucería. Q nerV | OS m as circulares, y es por ello que 

Giróla Colegiata de San Patricio. Siglo XVI. ... . 

su superficie se aproxima mas a la esfera. 

Las bóvedas están formadas por dos arcos formeros y dos perpiaños. Los perpiaños, depen- 
diendo de la posición de la bóveda en el recorrido de la giróla, pueden trabajar para dos bóvedas 
contiguas. Así pues, se trata de una bóveda de crucería bastante singular. Esto se debe a que 
presenta la particularidad de no poseer cruceros u ojivos. Sólo existen terceletes y ligaduras. 
De ahí que digamos que esta bóveda es algo especial y distinta a las bóvedas de crucería de la 
Iglesia de Santa María o de las capillas de la colegiata. 

Los puntos más interesantes en las bóvedas son las claves. En cada una de las bóvedas 
existe una clave central y cuatro secundarias, que corresponden a las de menor tamaño. Van- 
delvira, en su tratado, estudia de forma profunda el tema de las nervaduras como vía mediante 
la cual llevar a cabo el despiece de las dovelas. Este tipo de bóveda de la giróla, característica 
de la España de los siglos XV y XVI permitía obtener una superficie abovedada continua, exenta 
de los cambios e inflexiones de planos que cada plemento debía adoptar en las antiguas bó- 
vedas medievales. El uso del rampante redondo, terminología renacentista, en las bóvedas de 
crucería permitió la renovación de la bóveda ojival prolongando el uso de la misma, ya en pleno 
renacimiento. 




Fig. 1 2. Arco de medio punto abocinado. Fig. 1 3. Bóveda de crucería con terceles. 

Iglesia de San Mateo. Siglo XVIII-XIX Capilla Colegiata de San Patricio. Siglo XVII. 
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Fig. 14. Arcos de medio punto. Claustro de Santo Domingo. Fig. 15. Tronera de la Torre de la Colegiata de San Patricio. 

Siglo XVII. Siglo XVI. 




Fig. 1 6. Bóveda de crucería. Colegiata Fig. 1 7. Bóveda de cañón con lunetos de la Colegiata 

de San Patricio. Siglo XVII-XVIII. de San Patricio. Siglo XVII 



Cabe destacar, que en Lorca encontramos otras piezas de cantería llevadas a cabo a lo largo 
de los siglos en el resto de edificios de la ciudad, que por razones de espacio no se exponen 
con detalle en el presente artículo. Algunas de ellas son la bóveda de media naranja y el arco de 
medio punto de la portada de la Iglesia de Santa María; la tronera circular y los distintos arcos 
de medio punto abocinados de la Colegiata de San Patricio; los también arcos abocinados de 
las portadas de las Iglesias del Carmen y de San Mateo; las arquerías de los claustros de Santo 
Domingo y la Merced, el Ayuntamiento, el Palacio de Guevara, las Salas Capitulares y el Corregi- 
dor; las bóvedas de las naves y de las capillas de la Colegiata y los arcos de medio punto de las 
Iglesias de San Francisco y Virgen de las Huertas, etc. 

Toda esta información sobre los datos de las distintas piezas ha sido recogida en una serie de 
tablas. El formato y los pasos a seguir para rellenar estas tablas han sido proporcionados por el 
grupo de investigación de teoría y restauración de las estructuras históricas, línea, labra y este- 
reotomía de la piedra de la universidad politécnica de Madrid, dirigido por enrique Rabasa Díaz. 
Estas tablas se han completado con el objetivo de incluirlas en una base de datos de cantería 
española, para su publicación en Internet. 
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CONVENTO DE FRANCISCANOS DESCALZOS DE SAN JOAQUÍN Y SAN PASCUAL. 
ANÁLISIS HISTÓRICO, CONSTRUCTIVO Y DE PATOLOGÍAS 

Plácido Ballesteros Albert, Arquitecto técnico. 

Prólogo 

Dicen que lo más complicado son los comienzos.... Empezaré presentándome, me llamo 
Plácido Ballesteros Albert, he tenido la oportunidad de asistir, como estudiante, en años ante- 
riores a las Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia y, casualidades de la vida, 
este año he vuelto a las Jornadas, pero esta vez en el otro lado del atril. Quisiera agradecer esta 
oportunidad a D. Pedro-Enrique Collado Espejo, director de las Jornadas y que también fue mi 
director de Proyecto Fin de Carrera (de aquí en adelante P.F.C.) que es el fin de este escrito. A 
continuación explicaré en qué consistió y cómo elaboré mi P.F.C. 



El título de mi P.F.C. fue «Convento de 
Franciscanos Descalzos de San Joaquín y 
San Pascual. Análisis histórico, constructivo 
y de patologías». Como apunta la frase con 
la que abría este artículo, lo más complicado 
fue el comienzo. En primer lugar tuve que de- 
cantarme por un edificio, esto resultó sencillo 
ya que en las fechas en las que comencé a 
plantearme qué trabajo realizar como P.F.C. 
(mediados del verano de 2007), aún coleaban 
partículas de la nebulosa en la que estaba 
envuelta la restauración del Convento Fran- 
ciscano de la villa de Cieza, de la que soy 
oriundo. El Convento es un edificio muy sin- 
gular para los clezanos, puesto que desde su 
fundación en el año 1683 todos los morado- 
res del Convento ha desempeñado una gran 
labor social para el municipio de Cieza. 




Una vez escogido el edificio que iba a ser Figura LVistasdel interior del Claustro, 

motivo de estudio comenzaba lo realmente 

complicado, «empezar». Lo primero fue crear un guión para poder planificar y llevar un orden de 
trabajo, para esto resultó imprescindible la ayuda de mi tutor del proyecto, D. Pedro-E. Collado, 
y sobre ese guión, que terminaría dando forma al índice de mi P.F.C, comencé a trabajar. 

Índice Capitular del PFC 

1. CAPÍTULO I. INTRODUCCIÓN 

2. CAPÍTULO II. MEMORIA HISTÓRICA 

3. CAPÍTULO III. MEMORIA DESCRIPTIVA DEL CONVENTO DE SAN JOAQUÍN Y SAN PASCUAL 

4. CAPITULO IV. MEMORIA CONSTRUCTIVA 

5. CAPITULO V. PLANIMETRÍA DEL ESTADO ACTUAL 

6. CAPITULO VI. ANÁLISIS DEL ESTADO DE CONSERVACIÓN. ESTUDIO DE PATOLOGÍAS DEL CONVENTO ANTES DE 
LA INTERVENCIÓN 

7. CAPITULO VII. FICHAS DE PATOLOGÍAS 

8. CAPITULO VIII. ANÁLISIS DE LAS ULTIMAS INTERVENCIONES REALIZADAS 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521 -6 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia 



9. CAPITULO IX. APLICACIÓN DE LA NORMATIVA AL ESTADO ACTUAL 

10. CAPITULO X. MATERIAL DE REFERENCIA Y CONSULTA 

11. CAPITULO XI. ANEXOS 

Aquí vemos cómo quedaría finalmente el índice capitular del P.F.C., esto sería mi guía en los 
sucesivos meses de trabajo. 

Los capítulos que más trabajo me costaron realizar y más tiempo dediqué sin duda fueron los 
Capítulo 2 y 3: Memoria Histórica y Memoria Constructiva, también serían de las partes del P.F.C. 
que más satisfacciones me proporcionaron. Con la elaboración de estos capítulos obtuve toda la 
información necesaria para poder generar una buena base que serviría a la postre para entender el 
qué, el cómo y el cuándo de la historia y la vida, en todos los aspectos, del Convento, que es fun- 
damental para la toma de decisiones a la hora de la intervención en cualquier edificio histórico. 

Memoria Histórica y Descriptiva 

En mi afán de entender el porqué de las discusiones que se generaron en torno a la restaura- 
ción del convento, intenté recabar toda la información necesaria. Comencé buscando las fuentes 
de donde poder obtener información, éstas entre otras fueron: el Servicio de Patrimonio Histórico 
Artístico de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia (que forma parte de la Dirección 
General de Bellas Artes y Bienes Culturales), la Fundación Integra (en referencia al Proyecto Car- 
mesí), el Área de Urbanismo del Ayuntamiento de Cieza, el Archivo Histórico de Cieza el Archivo 
Franciscano de Murcia y, por supuesto el Cronista Oficial de la ciudad de Cieza, D. Antonio Ba- 
llesteros Baldrich. Este último aportaría una gran cantidad de información valiosísima y gracias 
a sus conocimientos me encauzaría por el buen camino en esta ardua tarea de recopilación y 
procesamiento de la información histórica. 




Figura 2. Vistas del interior del Claustro del Convento después de la última rehabilitación realizada. 



Una vez obtenida toda la información necesaria comenzaría el estudio y procesamiento de 
ésta. Comenzaría haciendo un estudio histórico que abarca una efímera historia de la ciudad 
de Cieza, desde la Prehistoria hasta la actualidad, un repaso por la evolución que tuvo la Orden 
Franciscana, terminando con un estudio de la evolución histórico-arquitectónica del Convento 
Franciscano de San Joaquín y San Pascual y su Iglesia. 

Este paso por la historia de Cieza será imprescindible para poder entender los acontecimien- 
tos que llevaron a la fundación del Convento de San Joaquín y San Pascual. 

Un apartado importante en estos capítulos fue el estudio de la Orden Franciscana. El Convento 
de San Joaquín y San Pascual de Cieza pertenece a la Orden Franciscana, que fue fundada por 
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San Francisco de Asís. Esta orden religiosa se basa en la espiritualidad, en la renuncia y sustento 
en la limosna y en la vida peregrina. 

San Francisco pretendía alejarse de la organización religiosa de los grandes aparatos mo- 
nacales de los Cistercienses, los Agustinos,... por eso su orden se llamó de «frailes menores». 
En el testamento de San Francisco de Asís, el Santo dejó escrito: «Guárdense los hermanos de 
aceptar absolutamente las iglesias, las moradas pobrecitas y cuanto para ellos se construyen, si 
no estuviere en consonancia con la pobreza que prometimos en la Regla, hospedándose en ellas 
como forasteros y peregrinos» 1 . 

Para entender la arquitectura del Convento de San Joaquín y San Pascual de Cieza es preciso 
comprender las circunstancias y pensamientos de los hombres que lo levantaron. Como rezan 
las palabras de San Francisco de Asís, la orden se alejaría en un principio de todo tipo de orna- 
mentos innecesarios para sumirse en la más estricta pobreza, esto claro que ésta repercutiría di- 
rectamente en sus construcciones. «Los edificios franciscanos respondían en su aspecto estético 
al fundamento doctrinal del fundador, la humildad como hermana de la pobreza» 2 . 

Una parte importante de estudio de la Orden fueron sus personajes más destacados como 
San Francisco, su fundador, San Pedro de Alcántara, uno de sus reformadores de la Orden y San 
Pascual Bailón, que llegó a ser morador del vecino Convento de Santa Ana del Monte de Jumilla; 
este Convento de Jumilla sería decisivo a la hora de la fundación del Convento de San Joaquín 
y San Pascual de Cieza. 

Se estudiaron los símbolos de la Orden Franciscana, muy presentes éstos en la arquitectura 
de los religiosos. Otra parte significativa del trabajo fue la que se realizó sobre el origen del estilo 
arquitectónico de la Orden Franciscana, del que se extraen entre otros el porqué de la ubicación 
actual del convento de San Joaquín y San Pascual y su orientación. 

Se sitúa el Convento en la ciudad de Cieza en la actualidad y se hace una pequeña des- 
cripción del municipio y su clima, parte ésta importante ya que dependiendo del tipo de clima 
y condiciones meteorológicas nos encontraremos con un tipo u otro de patologías que afecta- 
rán al edificio. Gracias a los antecedentes históricos del municipio de Cieza, en los que hago 
un seguimiento urbanístico al municipio desde los primeros 



asentamientos hasta la Cieza actual, se entiende cómo llega 
a situarse el Convento de San Joaquín y San Pascual (hoy 
día), en el centro de la ciudad. 

Una vez asentados los pilares, nos centramos en la vida 
del Convento de San Joaquín y San Pascual desde los acon- 
tecimientos que motivaron la fundación hasta hoy día. Pa- 
sando por todos los usos que asumió el edificio y cómo ha 
ido evolucionando debido a estos cambios de uso, desde 
convento hasta finalmente biblioteca en la actualidad. Me 
detendré en los puntos de inflexión más destacados como 
la vida monacal del Convento y la desamortización de Men- 
dizábal. Se hará una introducción a la Iglesia del Convento 
parte fundamental de éste desde su fundación, pasando por 
la relación que la Semana Santa de Cieza ha tenido con el 




Convento de San Joaquín y San Pascual. Figura 3. símbolo Franciscano. 3 



1 García Ros, Vicente. «Los franciscanos y la arquitectura de San Francisco a la exclaustración». Imprenta Valencia Asís. Valencia, 2000. Pag. 
61. ISBN: 84-85461-32-0. 

2 Pacheco Jiménez, C. «Franciscanos en Castilla Bajomedieval: El monasterio de San Francisco el Viejo de Talavera de la Reina (Toledo).» Espa- 
cio, Tiempo y Forma, Serie III, H. a Medieval, t. 10, 1997. PP: 183-318. ISSN 0538-1983. 

3 Imagen obtenida de la Web: «es.catholic.net» (Los brazos de Cristo y Francisco con la Cruz, en forma deTau, en el fondo. Los conjuntos 
Franciscanos, Convento-Iglesia, se disponían de tal forma que su esquema morfológico era el de una Tau) 
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En lo que respecta al apartado de elementos ornamentales y compositivos, ya en el año 1 260, 
en Narbona, el General de la Orden religiosa, (que entonces era San Buenaventura), decretó las 
normas que se habían de atener en las construcciones de los frailes menores siendo muy claros 
sobre este tema «...Pero como lo curioso y superfluo son contrarios directos con la pobreza, 
ordenamos que se eviten en los edificios las exquisiteces de pinturas, tabernáculos, ventanales, 
columnas y similares,...» 4 Aunque los frailes respetasen el voto de pobreza, con el tiempo se 
irán haciendo una serie de donaciones y regalos al Convento, hasta tal punto, que éste llegaría a 
tener un importante patrimonio. En mi RFC. doy una relación de obras que el Convento de San 
Joaquín y San Pascual albergaría, la mayoría de éstas al día de hoy están desaparecidas. 

Para la realización de este apartado (de elementos ornamentales y compositivos), dispuse de 
una amplia información entre la que me gustaría destacar, por su exactitud y gran conocimiento 
del edificio, la información extraída de la obra de la historiadora D. a Isabel Gómez de Rueda con 
título «Breve reseña del Convento Franciscano de San Joaquín y San Pascual de Cieza. Desde 
sus orígenes hasta la exclaustración». 

Memoria Constructiva 

En este capítulo describo los sistemas cons- 
tructivos empleados en la construcción del Con- 
vento de San Joaquín y San Pascual de Cieza. En 
ellos hay que distinguir, por un lado los materiales 
empleados, y por otro las técnicas constructivas. 
En ambos casos se Indicaron, aquellas técnicas 
o materiales que se utilizaron en la edificación. 
Además, se estudiaron las cargas que soportaba 
o transmitía, desde la cimentación a la cubierta. 
Para ello, se puso en práctica los conocimientos 
adquiridos y recopilados a lo largo de la carre- 
ra de Arquitectura Técnica, hasta conseguir una 
concepción total de la construcción del edificio. 

El objeto de este apartado fue el de analizar, 
estudiar y valorar la Importancia de los materia- 
les empleados en la construcción original del Convento así como los procedentes de las diversas 
intervenciones realizadas a lo largo de los años de vida del inmueble. 

El material arquitectónico cumple dos funciones: la constructiva y la ornamental. Tradicional- 
mente estas funciones han sido ligadas a los materiales que necesitan revestimiento, como el 
hormigón o el ladrillo, y los materiales que no, como la madera o el mármol, respectivamente. 
En base al boto de pobreza realizado por la Orden de San Francisco, los materiales empleados 
serán los utilizados desde la antigüedad, como son la piedra, la cerámica, madera y cal. Lejos 
de utilizar, claro está, los materiales modernos como pueden ser el hormigón armado, acero o 
vidrio laminado. 

Los materiales que más destacaron en el Convento fueron principalmente el ladrillo cerámico, 
como material básico de la construcción, la teja curva en las cubiertas, la mampostería de piedra 
para los muros de carga, y la madera, parte esencial de la estructura de cubierta y forjados del 
Convento. Además, se encontraron distintos morteros como fueron el mortero de cal, el mortero 
de cemento (un mortero relativamente moderno), los morteros bastardos y los morteros mixtos. 
El yeso, sería el material utilizado en los revestimientos interiores del convento; y la forja, fue un 
elemento escaso pero usado en nuestro edificio. 

4 Buenaventura, S. «Estatutos de Narbona», Narbona 1260. 
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Basándome en los sistemas constructivos de la época, llevé a cabo el estudio de las distintas 
soluciones constructivas dadas en el Convento. Todo esto me permitiría hacer un análisis de las 
causas que habían desencadenado las patologías en el edificio. 

Comencé por el estudio de la cimentación. Sería la denominada «zanja corrida» rellena de 
mampostería de piedra caliza tomada con argamasa de mortero de cal, bajo la estructura por- 
tante del edificio constituida por muros de carga. Para posteriormente continuar con la estructura 
general del complejo conventual que es a base de muros de carga con espesor casi uniforme 
en todos ellos de 2,5 pies valencianos, fabricados con ladrillo o con mampuestos recibidos con 
pastas de yeso o de cal. Realicé unos someros cálculos, teniendo en cuenta la teoría de Heyman 
sobre el Análisis Límite aplicado al material rígido-unilateral, para poder extraer algunos datos 
interesantes como por ejemplo la carga de trabajo de los muros de carga para poder compararla 
con su resistencia a rotura. 




Figura 5. Baldosa hidráulica del interior del Claustro. 



Continuaría con el estudio y clasificación de los distintos elementos constructivos como los 
arcos y bóvedas. Arcos de medio punto, los encontramos en el claustro, cinco arcos de medio 
punto por lado. Los arcos rebajados se encuentran en las puertas de acceso a las dependencias, 
inmersos en los muros de carga. Destacadas son también las bóvedas de arista del claustro, las 
bóvedas de cañón de la cantina y las bóvedas de arista rebajada de la cisterna. 

Terminaríamos este capitulo repasando los distintos soportes del Convento: las escaleras, las 
cubiertas del conjunto conventual y los pavimentos originales que aún perdurarían como es la 
baldosa hidráulica que encontramos en el claustro. 

Planimetría 

La tarea de elaboración de planos, para estudios como mi P.F.C., no debe ser concebida 
como un objetivo, sino más bien como un apoyo complementario que nos ayude a comprender 
mejor el edificio desde el punto de vista de su volumetría, sus distribuciones, las patologías de- 
tectadas, el conocimiento de sus etapas históricas y constructivas, los métodos de intervención 
más adecuados a las características del edificio, etc. 

Los planos desarrollados a lo largo del trabajo presentan, básicamente, la planta general del 
convento, tres secciones y dos fachadas. Hay que decir que los planos antes comentados servi- 
rían de apoyo para confeccionar los «planos de patologías» del convento, importantísimos en un 
estudio de estas características. 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521 -6 



80 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia 



En el capítulo incluyo un ín- 



dice de los planos que realicé, 
la tipología de estos planos 
corresponde a dos modelos, 
básicamente muy parecidos; 
ambos disponen de una es- 
cala tanto en metros como 
en vara castellana, un cajetín 
con el nombre del plano, nú- 
mero, etc. y un plano general 
de situación. La diferencia la 
encontramos en los planos de 
patologías, donde marcamos 
las diferentes patologías de- 
tectadas y se incluye una le- 




yenda para saber qué tipo de Figura 6. Plano de Patologías Sección Transversal BB'. 
patología es. 



Análisis de patologías y Fichas 
de patologías 

El objetivo de este ca- 
pítulo fue el estudio de las 
patologías, que sufría el edi- 
fico antes de la última inter- 
vención que se ha realizado, 
analizando exhaustivamente 
los procesos de deterioros 
presentes para poder obtener 
conclusiones útiles. 

Para ello, sus diversas eta- 
pas fueron primeramente un 
reconocimiento visual previo 
del edificio, seguido de una 
toma de datos «in situ», para 
continuar con un análisis y un 
proceso de diagnóstico. Este 
proceso fue posible gracias 
al amplio material fotográfico 
que se había realizado antes 
de la última intervención y a 
los numerosos datos facilita- 
dos por la dirección facultati- 
va de las obras de rehabilita- 
ción. 

En este capítulo se realizó 
un recorrido por el cuadro de 
patologías que sufría el Con- 
vento de San Joaquín y San 
Pascual, deteniéndonos en 
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Plano de ubicación de las patologías analizadas en las fichas de planta baja 




Fig 1 1 



Fig. 12 



DESCRIPCION de las PATOLOGIAS 



En planta baja, en el ala Este, nos encontramos con el colapso de un forjado, el 
forjado de la cantina. 

Se puede apreciar que en principio el forjado se había resuelto coa; una bóveda de 
cartón, que colapso por corrupción de las pastas de agarre de los ladrillos. 

Más tarde se haría el forjado que también colapsaría. Se puede ver que se han 
colocado dos pilares para evitar el colapso de la bóveda, en el [ramo siguiente. 



Figura 7. Ficha de Patologías. 
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los daños más importantes del edificio y estudiando las causas que los provocaron, aunque sin 
poder realizar el análisis en profundidad que hubiésemos querido, ya que éste hubiera requerido 
un estudio más prolongado en el tiempo. 

Como complemento de este análisis se confeccionaron las fichas de patologías, con un total de 
23 fichas. En ellas se analizan los elementos más sobresalientes del Convento (bóvedas, muros, 
cubiertas, alzados, etc.), incluyendo imágenes de los mismos, donde se muestran las patologías 
que sufren, y una breve descripción de los daños. 

En el capítulo 5, «Planimetría del estado actual», se plasmaron estos daños gráficamente. 
Para ello se emplearon los planos y tras crear la correspondiente leyenda, añadí esquemática- 
mente las patologías más Importantes en su ubicación correcta para poder entender así el por- 
qué de las lesiones que mostraba el edificio. 

El análisis de las patologías que sufría el Convento de San Joaquín y San Pascual de Cleza 
constituyó, con toda probabilidad, el aspecto más complejo técnicamente del PF.C. El estudio 
hizo especial hincapié en el análisis de patologías relacionadas con la presencia de humedades 
(la más destacada) y en agentes de deterioro preponderantes en los edificios monumentales. No 
obstante, en este análisis tuvieron especial atención las patologías de los diferentes elementos 
pétreos estructurales, cubiertas y elementos de madera. 

Como conclusión del estudio de patologías se extrajo que la gran mayoría de las patologías, 
presentes en el Convento de San Joaquín y San Pascual, era por causa directa de la humedad, 
presente ésta en muchas formas como por ejemplo: humedad por succión capilar, humedad 
por filtración, humedad por gases migratorios, humedad por rotura de instalaciones, humedad 
provocada por salpicaduras de agua, manchas y lavados por escorrentías, biodeterioro cuya 
presencia se asociaba a las zonas con humedad, así como eflorescencias y criptoeflorescenclas 
en los materiales pétreos y cerámicos. Otras de las patologías que se encontraron fueron: pato- 
logías de elementos pétreos (arenización, alveolización, desprendimientos de pátinas, suciedad, 
rotura y desprendimientos en materiales, contaminación ambiental), patologías de elementos 
estructurales, patologías de elementos de madera, con pudrición (pudrición blanca o corrosiva, 
pudrición parda o destructiva) y ataques de xilófagos, patologías de elementos de cubiertas, de 
elementos metálicos, de revestimientos y solados... 

Análisis de las últimas intervenciones realizadas 

Este capítulo se originó con la intención de comprender y valorar la autenticidad del Convento 
de San Joaquín y San Pascual, entendiendo por autenticidad «la suma de características sus- 
tanciales, históricamente determinadas, del original hasta el estado actual, como resultado de las 
varias transformaciones que han ocurrido en el tiempo» 5 . 

Se elaboró un estudio de todas las intervenciones acaecidas en el Convento de San Joaquín 
y San Pascual, aunque debido a la conexión que éste tiene con su Iglesia también comentamos, 
eso sí de forma muy general, algunas de las intervenciones realizadas en ésta. 

Las intervenciones ejecutadas en el conjunto conventual desde su origen se pueden considerar 
continuas, es decir, desde su fundación cada poco espacio de tiempo se han ido realizando pe- 
queñas intervenciones de reparación, añadidos, pequeñas eliminaciones... Podría haber clasifica- 
do estas intervenciones en función a que fuesen obras en las que se añadía algún elemento, como 
escaleras, o intervenciones en las que se pretendía restaurar alguna parte del conjunto. Si bien las 
clasifiqué por períodos de tiempo; el primero será desde la fundación hasta la desamortización 
de Mendizábal, el segundo irá desde la desamortización hasta el año 2000 que es declarado el 
conjunto como Bien de Interés Cultural con categoría de Monumento y, por último, será desde el 
año 2000 hasta septiembre de 2008 fecha de terminación del PF.C. origen de este texto. 

5 «Carta de Cracovia 2000. Principios para la conservación y restauración del Patrimonio Construido». 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521 -6 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia 



Los datos del primer período son escasos en lo re- 
ferente a la construcción del Convento y se reducen a 
los que se mencionaban en el capítulo II del P.F.C., en 
la memoria histórica; sin embargo, a partir del funcio- 
namiento de la comunidad de religiosos como entidad 
independiente, nos han llegado noticias de las inter- 
venciones fundamentales que hicieron los sucesivos 
Guardianes del Convento, cuyo tiempo de gobierno 
era trianual, salvo en casos muy excepcionales. 

Los datos expuestos en este apartado fueron ex- 
traídos, principalmente, del Archivo Franciscano de 
Murcia, así como del «Dictamen secreto sobre la his- 
toria del Convento de franciscanos descalzos de la Villa 
de Cieza: Memoria de los Religiosos, que han fallecido 
en este convento de Cieza. Cartulario s. XVII-XIX. Mur- 
cia» 6 , además de las aportaciones de diferentes libros 
y documentos consultados que son citados en la bi- 
bliografía que aparece al final del P.F.C. 

El segundo período comienza en 1 836. El Convento 
de San Joaquín y San Pascual se vio sumido, como 
tantos otros, en el proceso desamortizador del clero 
regular, que impuso Mendizábal a partir de 1 836. Es en 
este instante donde el Convento e Iglesia comienzan 
un camino por separado, ya que después de este pro- 
ceso el Convento quedaría en manos del ayuntamiento 
mientras que la iglesia finalmente pasará a manos del 
Obispado de Cartagena. 

Si bien las distintas obras realizadas en el Convento, 
durante este período no estaban documentadas hasta 
finales de la década de los 70 del pasado siglo XX. No 
obstante, se comentó, a modo de recordatorio, los dis- 
tintos avatares que sufrieron tanto el Convento como la 
Iglesia hasta llegar a la década de los años 70, a partir 
de la cual ya tenemos algún dato más exacto. 

Después de la desamortización, el Convento, en 1839 se destinaría para Cárcel de la Villa, 
aunque esto no llegará a materializarse. Así, en el año 1845, sus locales son utilizados para la 
ubicación del primer puesto de la Guardia Civil que se establece en Cieza. En 1876 se crea y 
establece en el edificio el Colegio de la Purísima y San Luis Gonzaga. El 25 de enero de 1886 se 
funda la Sociedad Benéfica «La Caridad», este Asilo que durante casi cien años estaría ejerciendo 
esta función. En 1 965, se realiza una construcción que oculta la fachada sur de las dependencias 
conventuales, la «Maternidad», lo que junto a otras construcciones que se fueron realizando en 
su entorno, van ocultando de forma paulatina la antigua fisonomía del viejo y original Convento. 
En 1988 surge un litigio entre el Ayuntamiento y la Parroquia, que culminará con el reparto de va- 
rias dependencias del Convento entre ambos. En 1996, el Consistorio ciezano decide utilizar su 
parte del conjunto conventual para la construcción de un nuevo edificio para Ayuntamiento; esta 
obra llevaba implícita la demolición de una parte importante de la primitiva estructura conventual, 
aunque ésta, afortunadamente, no llegó a realizarse. 




Figura 8. Vistas del interior del Claustro. 



6 Extraído de: Vera Boti, A. «Recopilación de Documentación y Estudios Técnico y Funcional de las edificaciones del Convento de San 
Joaquín y San Pascual.» Servicio de Patrimonio Histórico. Murcia 2002. 
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Con el fin de este período llegamos al año 2000 que es cuando el Convento de San Joaquín y 
San Pascual es catalogado como Bien de Interés Cultural con categoría de Monumento y todas 
las intervenciones que se realizan en éste serán previamente certificadas y autorizadas, por las 
autoridades competentes. Lo cierto es que nuestro edificio disfruta de esta protección a partir del 
mismo instante en que se incoa su expediente, en el año 1998. Llegados a este punto se aprobaría 
la rehabilitación integral del Convento pasando éste ha reconvertirse en una biblioteca municipal. 



Aplicación de la normativa al estado actual 



El objetivo del capítulo 9 fue realizar un recorrido por la normativa que afecta al Patrimonio 
Histórico Español, deteniéndonos en aquellos artículos que afectaban de una forma directa al 
Convento de San Joaquín y San Pascual. Se abordarán, por tanto, las siguientes leyes: la Consti- 
tución Española de 1978; La Ley 16/1985 del Patrimonio Histórico Español; Estatuto de Autono- 
mía de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia; y Plan General de Ordenación Urbana 
de Cieza; no se incluyó la actual Ley 4/2007 del Patrimonio Cultural de la Región de Murcia pues 
ésta no ha sido incluida en el temario de la carrera de Arquitectura Técnica de la UPCT hasta el 
curso 2008-2009, con lo que no pude estudiarla en su momento. 



Material de referencia y consulta 



Aquí se recogió la bibliografía utilizada en la elaboración del P.F.C., que prácticamente es toda 
la existente en la actualidad sobre el Convento de San Joaquín y San Pascual. Se recomienda 
la consulta de todos y cada uno de los títulos que figuran para quien quisiere profundizar en el 
conocimiento de los temas propuestos en cada uno de ellos. 

No quisiera terminar este artículo sin ha- 
cer mención a unas de las problemáticas que 
surgió a raíz de la actual rehabilitación del 
Convento. A lo largo de todo este artículo he 
hecho referencia al Convento con el nombre 
de San Joaquín y San Pascual y es aquí don- 
de recala el asunto. En los últimos años, con 
motivo de la problemática surgida a raíz del 
proyecto de rehabilitación del Convento se 
comenzó a denominar a éste con el nombre 
de sus dos patrones San Joaquín y San Pas- 
cual. Como bien ha comentado en ocasiones 
anteriores don Antonio Ballesteros Baldrich, 
Cronista Oficial de la Villa de Cieza, no apare- 
ce ninguna referencia hacia el conjunto con- 
ventual con esa tipografía; siempre ha apa- 
recido el nombre de San Joaquín al referirse 
tanto al Convento como a la Iglesia y nunca 
con el añadido de San Pascual. El titular del 
Convento, ha sido San Joaquín, cosa por otra 
parte lógica atendiendo a que los frailes fun- 
dadores del nuevo Convento proceden, en 
su mayoría, del cercano Convento de Santa 
Ana del Monte de Jumilla, y qué nombre más 
adecuado para la nueva fundación que el de 
su esposo. Es cierto, que se nombró como 




Figura 9. Vista del interior del Claustro. 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521 -6 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia 



segundo titular a San Pascual, pero esto ocurrió más tarde, sobre 1 744 y se debió, con casi total 
seguridad, a la iniciativa del Padre Salmerón, del que fue un gran devoto, y así lo hace constar 
en su historia, también influiría la dependencia del Convento de la Custodia de San Pascual 
Bailón. En la amplia recopilación bibliográfica y documental referente al conjunto conventual, 
que manejé para realizar mi P.F.C., siempre 



ha aparecido el nombre de San Joaquín al 
referirse tanto al Convento como a la Iglesia 
y nunca con el añadido de San Pascual. 

Debido a que en el «Decreto n.° 1 23/2000, 
de 20 octubre, del Consejo de Gobierno de 
la Comunidad Autónoma de la Región de 
Murcia, por el que se declara bien de inte- 
rés cultural, con categoría de monumento, 
el Convento de Franciscanos Descalzos de 
San Joaquín y San Pascual, en Cieza (Mur- 
cia)», para referirse al conjunto conventual, se 
hace con el nombre de los dos santos, San 
Joaquín y San Pascual, en mi P.F.C. y en este 
artículo utilizo el nombre de sus dos patrones 




para referirnos al Convento. Figura 10. Vista de la Cúpula del Claustro. 
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NORIAS DE LA VEGA MEDIA DEL RÍO SEGURA. ESTUDIO, DESCRIPCIÓN Y VALORACIÓN DE LAS 
ACTUACIONES 

María Cruz Pérez Sánchez, Arquitecta Técnica. 

Introducción 

La idea de este trabajo surgió con el comienzo de las obras de restauración y puesta en valor 
de la «Noria de Lo Campoo», sita en el municipio de Ceutí, localidad en la que resido desde mi 
nacimiento. Sin apenas darme cuenta, esta Noria ha formado parte del paisaje cotidiano de mis 
días, siendo de esas cosas que están ahí pero que nunca te paras a contemplar de cerca. Poco 
a poco, el abandono de las tierras de cultivo y su posterior urbanización se fue convirtiendo en 
una práctica habitual en la zona, sin embargo la Noria aguanta constante el paso de los años, 
recordándonos aquellos tiempos en los que tuvo utilidad. 

Los años de estudio de Arquitectura Técnica, que pasé en la Universidad Politécnica de Car- 
tagena, me han servido para valorar desde otro punto de vista las construcciones que existen a 
nuestro alrededor y que poco o nada se preocupa esta sociedad por conservar. Sinceramente 
espero que la conciencia global cambie definitivamente y que las generaciones futuras puedan 
contemplar estas obras y emocionarse con el sonido del agua al salpicar en el canalón. 

En consecuencia, cuando llegó mi último año de universidad y fui consciente de que debía 
realizar el Proyecto Final de Carrera, no dudé ni un momento en cuál sería mi tema a investigar, 
siempre de acuerdo con D. Pedro-E. Collado Espejo, profesor de las asignaturas «Restauración, 
Rehabilitación y Mantenimiento de Edificios» y «Patología de la Edificación», al que debo agra- 
decer, su tiempo, esfuerzo y dedicación. 

Con este Proyecto quise estudiar la historia, morfología, patologías..., de las norias de eleva- 
ción de agua y en concreto, de aquellas ubicadas en la comarca murciana de la Vega Media, es 
decir, en las poblaciones de Archena, Ceutí, Lorquí, Alguazas y Molina de Segura. 

Memoria Histórica. Las Norias en la Región de Murcia 

Las condiciones físicas de la región, con ríos estrechos rodeados de terrazas altas y pocas 
tierras ribereñas han facilitado la proliferación de aparatos para elevar el agua y ampliar el terri- 
torio dedicado a la agricultura en la llamada «Huerta de Europa». 

Hasta la ocupación árabe en el siglo VIII, la existencia de las norias en Murcia es muy escasa, 
salvo por las norias romanas que se cree que estaban instaladas en las minas de Cabezo Rajado 
en La Unión. Estas norias se usaban para vaciar el agua que se acumulaba en las galerías de las 
minas, eran accionadas mediante fuerza humana pisando en una serie de travesaños situados 
en su parte exterior. 

Nos remontamos entonces al siglo XI, donde el viajero y geógrafo árabe Ibn Abd al-Himyarí, 
alude puntualmente al regadío lorquino, y entre otros datos, asegura que en algunos puntos del 
río Guadalentín existían ruedas de elevación del agua para el riego llamadas «saniyas». 

De los siglos posteriores, se poseen algunos documentos que indican la presencia de las 
norias. Es el caso de la carta de justiprecio y venta de la huerta, viña y añora que estaban junto 
al antiguo alcázar de Murcia, del siglo XIII, y del documento del 1311 que es una escritura de 
concordia entre el Cabildo de Cartagena y el Obispo y algunos vecinos murcianos para el buen 
funcionamiento de los molinos y noria que estaban debajo del puente que cruzaba el Segura. 
Apareciendo una noria en un sello concejil de la ciudad del siglo XIV. 
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Durante la etapa musulmana en Murcia se experimentaron numerosas obras hidráulicas que 
demostraron la gran capacidad de este pueblo para el aprovechamiento agrícola del agua. La 
construcción de este complejo sistema de acequias se inició con la dominación islámica y la 
constitución de la nueva ciudad de Murcia por Abd al Rahmán II allá en el 825, prolongando su 
uso e importancia hasta prácticamente nuestros días. Pruebas de esto es que algunas de las ace- 
quias más importantes de Murcia conservan los nombres árabes, como la acequia de la Aljufía. 

Es también durante el siglo XIV donde se tienen los primeros documentos de la existencia de 
una noria en el municipio de La Ñora. Estos documentos de la construcción de la rueda tratan 
del 22 de diciembre de 1399. 




Figura 1. Imagen de la Noria de La Hacienda en el municipio de Lorquí, tomada en los años cincuenta del siglo XX. 



Durante muchos siglos las norias fueron el mejor sistema para elevar el agua y también el 
más difundido, prueba de ello es que en el siglo XVIII, sólo en la huerta de Murcia se instalaron 
más de cincuenta norias o ceñas. Disponiéndose en el siglo siguiente de más de un centenar 
de ruedas, siendo como es de esperar parte indispensable del paisaje murciano. Sin embargo 
estos aparatos, que necesitaban de licencias municipales, no siempre disponían de ella, bien 
por desconocimiento del agricultor bien por no pedirla. Se cree que alrededor del año 1850 el 
número de tahúllas regadas por las norias ascendería a unas 1 .500. 

Tipologías de Norias presentes en la Vega Media, según el Material de Construcción 

No se puede decir que haya habido una gran variedad de materiales empleados para las no- 
rias. Las primeras eran de madera por ser material fácil de encontrar y manejar y además lo bas- 
tante económico para usarse en elementos agrícolas. Después con el dominio sobre los metales 
y su abaratamiento, al ser materiales más duraderos y permitir unas estructuras menos pesadas, 
se fueron sustituyendo las norias de madera por mixtas o metálicas. 
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Norias de Madera 

En este estudio no se encontró ninguna noria construida por completo en madera. Este hecho 
se explica por ser norias que aún se encuentran en funcionamiento o si no lo están lo hacían 
hasta hace pocos años, por lo que eran aparatos que en la medida de lo posible para el medio 
rural en el que están se les dotaba de los mayores adelantos posibles, que en esa época era la 
utilización de elementos metálicos. 




Figura 2. Noria del Boticario. Figura 3. Noria del Acebuche. 




Figuras 4 y 5. Noria de Lo Campoo. Figura 6. Noria de Lorquí. 



La mayoría de estas norias se construyeron en los siglos XVIII, XIX o XX, por lo que algunas 
de ellas sí que fueron en un principio de madera pero al ir estropeándose sus elementos se 
sustituían por otros similares pero metálicos, por ser la madera más costosa de mantener y más 
pesada que el metal. 

Norias Metálicas 

El metal más empleado es el acero, tanto en forma de perfiles para las coronas, los radios o 
los distanciadores, de chapas para las propias palas o de alambres para radios y tirantes. Ade- 
más también se configuran piezas especiales como los arcaduces metálicos que podemos ver 
en algunas norias y los elementos de recogida del agua. 
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Otro metal que encontramos en las norias de la Vega Media es el zinc, en concreto en la Noria 
del Boticario. El zinc aleado con aluminio o con silicio es resistente a la corrosión, por lo que 
resulta muy práctico para elementos que están en contacto directo con el agua. 

El inventario de norias metálicas de la Vega Media es: Noria de Los Chirrinches, Noria del 
Boticario, Noria de El Acebuche, Noria de Lo Campoo, Noria de Lorquí. 

Norias Mixtas 

Las norias mixtas son el resultado de las continúas reconstrucciones a las que han sido so- 
metidas las norias. Lo más común es que el aparato original fuera en su totalidad de madera 
pero que al ir sustituyéndole piezas por reparaciones, mejoras... se hayan ido incorporándole 
elementos metálicos. En las norias de la Vega Media es bastante común encontrar que toda la 
estructura es metálica, siendo de madera las palas y los cangilones. 

Las norias de tipología mixta encontradas en la Vega Media son: Noria de La Vicenta, Noria 
de Los Semolitas, Noria de Matías Martínez, Noria de Juan de La Cierva, Noria del Tio Rapao y 
Noria de El Saladar. 

Descripción de las partes de una noria. El entorno necesario para la ubicación 

Elemento suministrador del caudal de agua: el río o la acequia 

Las norias podían ser colocadas en la ribera del río o en una acequia en el corazón de la 
huerta. Para su ubicación había que tener en cuenta la violencia del río, ya que las posibles 
subidas del nivel del agua llegaban a dañarlas parcialmente o incluso destruirlas, aunque tam- 
bién se puede presentar el caso extremo, en que el nivel de agua sea insuficiente para su 
funcionamiento. Por esta razón las norias ribereñas se colocaban en unas canales anexos al 
cauce, lo que además facilitaba el control de su funcionamiento, mediante una serie de com- 
puertas que regulaba el nivel del agua y que también permitía su devolución al río. Las norias 
colocadas en las acequias no corrían los peligros que las anteriores. 

El sistema de riego 

La importancia de la huerta murciana radica en su infraestructura de riego que abastece a 
toda la Vega Baja gracias a una importantísima red de acequias que tan sólo es equiparable a 
construcciones radicadas en Oriente Próximo, donde al igual que en esta región el agua es un 
bien muy escaso que hay que aprovechar al máximo. 

Este sistema de regadío tuvo antecedentes en época romana, ya que al parecer data de este 
periodo la construcción del primer azud, elemento que es esencial para esta red de canalizacio- 
nes, al operar como una presa que hace que el agua se acumule y suba de nivel. Del azud se 
hacían partir dos acequias, la Aljufía, que va a dar agua a toda la zona Norte de la Huerta y la 
acequia Alquibla que, por el contrario va a abastecer a toda la zona Sur. La Acequia Mayor Aljufía 
nace en el Azud de la Contraparada situado en el río Segura a su paso por el Javalí Viejo. Se trata 
de, junto a la Acequia Mayor Alquibla, la acequia más importante de la huerta ya que ella va a ser 
la que abastezca de agua a toda la zona Norte de la Huerta de Murcia. Por lo tanto el sistema de 
distribución del riego en el río Segura queda configurado de la siguiente manera: se inicia a partir 
de las tomas de agua provocadas por los azudes. De estas parten las acequias mayores, de las 
que a su vez salen las acequias menores, luego los brazales y regaderas, componiéndose así una 
complicada red de riego. Esta red está distribuida de mayor a menor caudal, denominándose 
de «aguas vivas», que se complementa en algunas zonas del cauce con otro sistema de drenaje 
llamado de «aguas muertas», que recupera el agua al río. 
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El canal y el puerto 

En las norias de acequias el puerto no es necesario, ya que alrededor de estos canales arti- 
ficiales existe terreno firme donde colocar el apoyo de la noria. Sin embargo el canal sí que se 
construye. De este modo el agua puede circular por la acequia de manera independiente al fun- 
cionamiento de la noria, así no se interrumpen los regadíos de las restantes huertas. 

Las norias de este trabajo están todas ubicadas en acequias, cosa que es comprensible 
porque en la época cuando se construyeron la mayoría de ellas, instalarlas en el cauce del Río 
Segura suponía un riesgo elevadísimo por las continuas venidas de agua. 

Descripción de las partes de una noria. Partes físicas de la noria 

Elemento para el apoyo y el giro: El eje 

Pese a ser una de las piezas más pequeñas es muy importante pues es la que permite girar 
todo el aparato. Se sitúa en el centro de la circunferencia de la noria y queda fijo, enclavado en 
su soporte. Del eje parten los radios que se unen en las coronas formando la circunferencia. 

Los ejes de las norias primitivas, como la mayor parte de estos aparatos, eran de madera. Con- 
sistía en un tronco cruzado sobre el que giraban las coronas. Con el transcurso del tiempo y el me- 
jor manejo de las herramientas y del hierro, los ejes de las norias se comenzaron a hacer de este 
material. El hierro precisa de un mantenimiento, sobre todo teniendo en cuenta que se encuentra 
en un lugar en ambiente hostil, pues está en contacto permanente con el agua, que provoca la 
oxidación y corrosión del eje. Por lo que se debe tratar con grasas y pinturas para evitarlo. 

El eje se compone de un cilindro macizo y alargado que cubre la distancia entre las dos suje- 
ciones del soporte y se mantiene fijo, sin movimiento, por estar anclado. Sobre él giran dos pla- 
tos metálicos, uno por corona. Los platos pueden estar hechos de acero o de madera, y a ellos 
están unidos los radios. En las norias de la Vega Media los platos y los ejes son todos metálicos 
y de muy similares características. La principal diferencia suele radicar en la forma de unión de 
los radios al plato que se puede hacer por soldadura o atornillados. 

Elementos radiales de rigidización de la corona: los radios 

Los radios parten del eje central de la noria y se unen a las coronas. Estos elementos le dan 
rigidez al armazón. Para evitar deformaciones los radios se arriostran mediante rigidizadores y 
arcos. Los radios tienen prácticamente tanta longitud como radio la noria. Dependiendo de la 
noria pueden ser de madera, más comunes en las antiguas, o de metal en las construidas a partir 
del siglo XX. 

Los radios metálicos suelen ser perfiles huecos de sección cuadrada o rectangular, lo que les 
da una mayor ligereza que a los travesaños macizos de las norias de madera. Ésta es otra de las 
razones por las que se fue abandonando el uso de la madera en la construcción de las norias. 

Piezas que provocan el movimiento de la corona: las palas 

Estos elementos de la noria son los que provocan el movimiento. Todo fluido en movimiento, 
como es el caso del agua que va encauzada por un río o una acequia, posee una energía cinética 
por estar moviéndose. Si se intenta detener el fluido o ponerle obstáculos esta energía tenderá 
a empujar al obstáculo para evitarlo. Éste es el principio básico del funcionamiento de la noria, 
al colocar en el cauce del agua las palas, el agua las empuja y las mueve en trayectoria lineal. Al 
estar unidas las palas a las coronas que pueden girar, por estar apoyadas en un eje, toda la noria 
puede girar sin la necesidad de aportarle ningún otro tipo de energía. 
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Como con el resto de elementos de las norias, con las palas se ha ¡do buscando en cada tipo- 
logía su mayor eficacia. De este modo podemos encontrarnos distintos soluciones de un mismo 
concepto. Hay palas alveoladas, rectas, en forma de cuchara... 

En las norias estudiadas en este proyecto tenemos distintas tipologías de palas de acuerdo 
con el material y su sección. Las palas alveoladas y las de sección recta metálicas son las más 
habituales en la mayoría de las norias. En cuanto a las palas de madera son todas de sección 
recta y varían los tamaños utilizados, desde el metro y veinte centímetros de las palas de la Noria 
del Rapao hasta los sesenta de la Noria de Lorquí. 

Elementos perimetrales esféricos: las coronas. 

La corona es la estructura que queda más alejada del centro de la circunferencia. A las co- 
ronas van a parar los radios que parten del eje, ayudan al arrastramiento de los ejes y le dan 
rigidez a la rueda en su movimiento. Estos elementos están construidos como una sola pieza o 
ensambladas sus partes de tal modo que formen en sí una circunferencia. 

Las coronas, pues normalmente son dos en las ruedas, son un elemento que cambia bastante 
de unos tipos de norias a otras. Esto es porque pueden cumplir varias funciones: en primer lugar 
pueden ser apoyo de las paletas estando éstas atornilladas, marcando la anchura las palas la 
separación entre las dos coronas. En las coronas pueden ir suspendidos o adosados los cangi- 
lones, por lo que entonces serán construidas con la suficiente rigidez, incluida la unión, para que 
aguante el peso del cangilón lleno de agua, teniendo en cuenta que algunos de los cangilones 
pueden transportar hasta treinta litros. Por último puede ser que la propia corona sea hueca para 
hacer las veces de cangilón, por lo que debe ir compartimentada en secciones, como se pueden 
ver en la imagen anterior, que dispondrán de aberturas para su llenado y vaciado de agua. La 
posición del agujero para la entrada del agua es variable, pudiendo estar pegado a la pala, entre 
medias de dos palas, en el ancho de la corona, en el grueso de la corona. 

Como la mayoría de elementos de las norias, las coronas pueden ser de metal o de madera. 
En muchas norias lo que encontramos es que la corona es un perfil metálico y los cangilones 
son piezas independientes que se adhieren a este perfil, este es el caso de la mayoría de las 
norias de la Vega Media. De este modo se hace más sencillo el poder cambiar algún cangilón 
dañado. 

Los cangilones 

Este elemento es el encargado de recoger y albergar el agua en el movimiento de la noria 
para verterla en el canalón de recogida. Llamados también arcaduces o arcabuces, su nombre 
proviene del árabe qadus, quienes lo tomaron a su vez de los griegos, pádos, cuyo significado 

es jarro. Precisamente por ser los primeros 
usados jarros cerámicos. 

Los arcaduces tradicionales, con el gi- 
rar de la noria, descendían invertidos, in- 
troduciéndose así en el agua. Esto ejercía 
una resistencia que dificultaba su llenado. 
Este inconveniente se resolvía mediante 
una sencilla modificación: practicándoles 
un pequeño orificio en el fondo por el que 
escapaba el aire. Este agujero provocaba 
que el agua escapara también en peque- 
ñas cantidades cuando ascendía, pero era 
Figura 7. Detalle de la Noria de Los chirrinches. recuperada por el cangilón siguiente, que a 
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su vez perdía otra pequeña cantidad con la que se llenaba el que le seguía. El resultado es que 
las pérdidas eran mínimas, no superiores al 10%, y el resultado más que satisfactorio. 

Los materiales empleados en la fabricación de los cangilones son muy diversos. En un co- 
mienzo estaban fabricados de barro, por lo que se rompían con facilidad. En la Región de Murcia 
existen numerosos restos de cangilones árabes o arcaduces. Solían estar fabricados en cerámi- 
ca, estaban atados o insertos a los canales que atraviesan los agujeros de las paletas. 

En las norias del estudio la tipología más común son los cangilones adheridos a la corona 
siguiendo su perfil, ya sean los cangilones metálicos o de madera. El único caso en que no se 
sigue esta tipología es la Noria de Los Chirrinches. 

Tirantes, distanciadotes y arcos 

La razón de agrupar estos tres elementos de la noria es que todos cumplen la función de 
arriostrar la estructura. No todas las tipologías de norias disponen de estos elementos y de 
hecho el uso o la forma que tienen los arcos por ejemplo hace que se diferencien unos tipos de 
noria de otras. 

En primer lugar nos centraremos en los tirantes. Estos elementos son redondos o perfiles me- 
tálicas de pequeño diámetro, en torno a un centímetro o dos, o listones de madera colocados en 
el espacio interior que queda entre las dos coronas. Se colocan pares y enfrentados, cruzándose 
arriostrando radios opuestos de la circunferencia, y anclándose en los platos y en las coronas. 
Los anclajes igual que los radios pueden realizarse por soldadura o mediante tornillos. 

En el caso de los distanciadores también pueden ser listones de madera o perfiles metálicos, 
aunque más gruesos que los tirantes pues suelen se de sección rectangular. Con de la misma 
medida que permita la distancia entre las coronas pues se sitúan entre ellas perpendiculares a su 
grueso. Lo normal es que los distanciadores coincidan con una pareja de radios. Se anclan a las 
coronas bien insertándolas en ellas o bien atornillándolos. 

Por último los arcos van colocados en el plano de la circunferencia de la rueda. Pueden ser 
circulares o poligonales. Su función es evitar la separación de los radios, influidos por la fuerza del 
empuje del agua al chocar con las palas. Dependiendo de si son de madera o metal serán travesa- 
ños o perfiles de distintas secciones, que seguirán la curvatura o serán tramos rectos, en el caso de 
los poligonales. Según el juego de arcos se pueden formar y distinguir distintos tipos de norias. 

Soporte 

La noria aunque en apariencia es un elemento exento, necesita de un punto de apoyo que le 
proporcione el anclaje al suelo necesario para contrarrestar el empuje que provoca su movimien- 
to. En este punto se ancla el eje de la noria, que como ya hemos visto es el único elemento que 
permanece fijo, sin ningún tipo de movimiento. 

La altura del soporte se debía calcular para que permitiese a la noria adentrarse lo suficiente 
en el caudal y poder recoger el agua. Por lo tanto debía construirse elevado al menos una dis- 
tancia igual al radio de la noria. 

Los soportes de noria suelen estar hechos de mampostería, sillería o fábrica cerámica, por ser 
elementos que deben resistir el empuje del agua y del movimiento de la noria. También hay que 
tener en cuenta que la construcción de una noria suponía un gasto considerable, por lo que se 
procuraba que las técnicas constructivas fueran lo más simples posibles. Estas fábricas podían 
estar revestidas o no con algún tipo de mortero. Lo más común en las norias de estudiadas en 
este trabajo es que el propio soporte sea de mampostería y la pieza donde se ancla el eje sea un 
sillar para asegurar una mayor resistencia. 

Hay una modalidad de norias en las que para evitar las pérdidas de agua por salpicar fuera 
de los cangilones, se revestía por completo la noria. Para ello se construían dos muros, bien 
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rectangulares o bien siguiendo la forma circular de la noria. Para estos revestimientos se usaban 
las mismas técnicas que con el soporte. Este tipo de muros lo podemos encontrar en seis de las 
norias de la Vega Media, teniendo cada uno su forma y detalles en particular. 



Elemento de recogida del agua 



Por la propia estructura de la noria los 
cangilones vacían el agua en el punto de 
máxima altura. Como ya hemos visto el ele- 
mento de soporte no suele llegar hasta esa 
altura, por lo que será necesario construir 
algún elemento que recoja el agua de ahí. 
Para esa función está el canal de recogi- 
da. Después del canal el agua pasa, nor- 
malmente por tubería pero también por un 
acueducto y es llevada hasta el lugar donde 
va a ser aprovechada. 

El canal de recogida suele consistir en 
un canalón soportado por dos o más pila- 
res y que se coloca en paralelo al plano de 
la noria siguiendo la línea en la que descar- 
gan los cangilones. 

Los materiales usados en la construc- 
ción de este elemento son diversos: ma- 
dera, metal, cerámica o mampostería, for- 
mando distintas estructuras y entramados 
sustentantes. En las norias de la Vega Me- 
dia encontramos casi tantos sistemas dis- 
tintos como aparatos. 

En las que existe el muro de recubrimiento el canalón se coloca en su parte superior y está 
realizado con el mismo material que el muro. En otras como la noria de La Vicenta, se trata de es- 
tructuras metálicas para la sustentación de una chapa en forma de U. También tenemos, como 
en el caso de las imágenes, pilares de fábrica de ladrillo o sillería que sustentan el canalón. 




Figura 8. Noria de La Vicenta. 



Elemento de transporte del agua: el acueducto 



Este elemento es necesario para conducir el agua manteniendo la elevación conseguida por 
el giro de la noria hasta un brazal o una regadera para su posterior uso. El canalón por el que 
discurre el agua va situado en la parte superior y está enlazado al elemento de recogida de la 
noria. Para su apoyo es necesario algún tipo de estructura que puede estar formado por pilares 
y dinteles o por arcos. 

En las norias de la Vega Media tenemos algunos ejemplos de acueductos de gran valor, es el 
caso de la Noria de Salar que es de fábrica de ladrillo cerámico y mide aproximadamente veinte 
metros. Otro ejemplo es el de la Noria de Lorquí que fue construido en la última restauración 
como se puede ver por la tipología del ladrillo y de los arcos empleados. Sin embargo por el 
desuso de las norias muchos de los otros acueductos han desaparecido. 

Para evitar pérdidas excesivas y por la mayor complejidad constructiva se han ido sustituyen- 
do los antiguos acueductos realizados con mampostería, por tuberías o canalones metálicos y 
en los últimos tiempos por tuberías de hormigón. 
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TIRANTES Y DISTANCIADORES 



ARCOS 



Noria del Rapao. 



SOPORTE 




ELEMENTO DE RECOGIDA Y 
GUARDAVIENTOS 



Noria de El Aceb 




MURO DE RECUBRIMIENTO 



1 


f lí 

Noria de Matias MartilHp 


M 




Noria de Lorg 



TIPOLOGÍAS DE CORONAS SEGÚN LA ABERTURA O POSICIÓN DEL CANGILÓN 

PAIA5 /-rt«rtwA< 




Figuras 9 y 10. Diferentes imágenes y detalles de las partes de las norias. 



Catalogación de las Norias de la Vega Media 



CefllJ de Vlllalaza. 



En este apartado se describen cada una de las norias de este proyecto final de carrera. Esta 
descripción se hizo mediante tablas explicativas. En la primera de estas tablas encontraremos 
un plano del municipio donde está la noria y la ubicación exacta de ella en el plano. Además se 
enuncia los materiales básicos empleados en la construcción del aparato, su tipología de acuer- 
do con la clasificación de acuerdo con la Tipología de Norias así como su estado actual y otras 
observaciones. 

En la segunda tabla se exponen cada uno de los elementos que componen el aparato y su 
entorno, diciendo de qué materiales está fabricado, sus medidas y morfología, y también si están 
afectados por alguna patología o daño concreto. 
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En la tercera tabla se estudian las intervenciones realizadas en la noria y se proponen algunas 
actuaciones complementarias sí es que fuesen necesarias. 



N° L NORIA DE LOS SEMOLICAS O AZUDA DE MLL ARIAS 

DATOS DE UBICACIÓN V CARACTERÍSTICAS BÁSICAS. 





Imágenes de ta non» de Los StropUc.iis también conocida como azuda de VUlarias en le 
actualidad 



Mapa de ubicación de las nemas en el municipio de 
Archena Señalada con el circulo verde esta la nona de Los 



TIPOLOGIA Noria Andaluza del Genil 



DIRECCIÓN O Prolongación de la Inmaculada 



MUNICIPIO Archena 
CATALOGACIÓN : Incoada c 
monumento 



¡> BIC c> 



MATERIALES: Madera, aceto, ladrillo cerámico y sillería de piedra. 
| ¿FOCA: siglo XIX. 
RÍO V MARGEN Río Segura, margen derecha 
ACEQUIA Principal de Archena 

ESTADO: No está en funcionamiento. El aparato se encuentra en buen estado de conservación, 
pues no le falta ningún elemento ni se encuentran detenorados Los elementos del entorno, como 
el canal acueducto y la acequia, han desaparecido al convertirse la zona enresidencial. 



NORIA DE LOS SEMOLICAS O AZUDA DE VTLLARÍ AS. 

CARACTERÍSTICAS TÉCNICAS. 



CARACTERÍSTICAS DEL APARATO 



ELEMENTO DE RECOGIDA DEL AGUA Y OTROS 



ELEMENTO 


MATERIAL 


MEDJDAS 


ESTADO 


ELEMENTO 


[ MATERIAL 


MEDIDAS 


ESTADO 


Coronas 


Hierro 


Sep, entre 
coionas: 0,53 


No les afecta 
ninguna 
patología o 
daño 


Elemento de 
Recogida 


F4biica ladrillo 
cerámico 


colocados en el 
intenor del muro de 
recubrimiento. 


No le afecta 
ninguna patología 
o daño 


Radios 


Hieno 


12 radios sección 
cuadrada. 


Mánchasele 

óxido. 


Soparte 


Sillería de piedra 
y mamposlería. 




Biodítenoro. 
alreojisactcn y 
vegetación 


Cangilones 


Madera 


Adheridos a la 

coma*. Sección: 


No les afecta 
ninguna 
patología O 
daño. 


Muro dt 
recubnmitnlo. 


Ledriüo cerámico 
revestido con 
mortero y sillería. 


Semicírculo de Óm 
radio 


Biodetenoro y 
graffiU 


Palas 


Madera 


Sección recta. 
1.2x0,5x0,03 


No Les afecta 
ninguna 
patología o 
daño. 












Eje y plato. 


Hiano. 


D*Ccjtotu. 


Manchas de 

óxido. 










Elementos de 
AmostramieriLo: 
Arcos, mantés y 
dastanciadores 


Hierro. 
Unidos entre 
si mediante 
tomillos 


Tirantes sección 
circular de 1,5 cm 
diámetro. 
Arcos sección 
reclangular de 
4xlcm. 


Manchas de 

óxido. 








W 










Imágenes de las palas de sección i 


cet a y los tirantes y arcos de la Nona 





Figuras 1 1 y 12. Ejemplo de las fichas de catalogación de la Noria de Los Semolicas o Azuda de Villanas incluida 
en el PFC origen del presente articulo. 

Análisis de Patologías y Propuestas de Intervención de las Norias de la Vega Media 

En este capítulo se realiza un estudio de las distintas patologías que afectan a los elementos 
en general de las norias, concretando en el siguiente nivel en cada una de las norias del estudio, 
acompañándose de las consiguientes propuestas de intervención. 

Noria de Los Semolicas 

Patologías que afectan a los elementos de madera 

En la actualidad los elementos de madera de esta noria son las palas, y los cangilones y 
encuentra en buen estado de conservación, no estando dañados ni afectados por ninguna pa- 
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tología. Sin embargo antes de su restauración su estado era de deterioro por pudrición debido 
al contacto de la madera con el agua sin ningún tipo de protección, estando rotos y faltándoles 
parte de su masa. 

La intervención consistió en sustituir estas piezas, por completo en el caso de los cangilo- 
nes, y las más afectadas de las palas por otros nuevos manteniendo las características físicas, 
geométricas, compositivas y materiales de las primeras. Las palas que no fueron cambiadas si 
no que se desmontaron y se repararon antes de montarlas de nuevo. 

Se propone que se le aplique este producto de protección (consolidante e hidrofugante) pe- 
riódicamente a los elementos de la noria, para ello deberá incluirse esta actuación en el Plan de 
Conservación y Mantenimiento de ésta. 




Figura 1 3. Proceso de la restauración de la noria de Los Semolicas, cedidas para formar parte del estudio realizado en el PFC por 
D. José Montoro Guillén, arquitecto responsable de la intervención. 



Patologías que afectan a los elementos pétreos 

Los elementos pétreos de esta noria son los sillares del soporte, en que se ancla el eje, y de 
uno de los alzados del muro de revestimiento coincidiendo con el eje y el dintel de una de las 
aberturas de este muro. En estas piedras podemos observar dos tipos de marcas superficiales. 
Las primeras están provocadas por la herramienta de corte de la piedra y las segundas son pe- 
queños orificios muestra de la alveolización. 

Otra patología encontrada en los sillares es la formación de una costra negruzca por la acu- 
mulación de suciedad a lo largo del tiempo. Esta capa se eliminará mediante la limpieza con 
cepillo de mano y un tratamiento de agua a presión, que en principio deben de ser suficientes 
para eliminar la suciedad y no provocar daños en la piedra. 

También nos encontramos con la presencia de vegetación a los pies de estas piedras, estan- 
do algunas de las raíces en la junta entre el suelo y el sillar. Para eliminar estas plantas se aplicará 
un tratamiento herbicida y se dejará que haga efecto, para volver a aplicarlo unos quince días 
después. Cuando la planta esté completamente muerta se arrancará manualmente cuidando que 
con los tirones no se desprenda material pétreo. En la piedra también han aparecido manchas, 
que evidencian la presencia de biodeterioro. Para actuar sobre estas manchas, se aplicará un 
tratamiento antibacteriano, que prevenga la aparición de los organismos que producen la forma- 
ción de estas costras. 

Patologías que afectan a los elementos metálicos 

Los elementos metálicos de la noria son: los radios, las coronas, el eje y el plato, los arcos y 
los tirantes, que están hechos de hierro. Actualmente se aprecian pequeñas manchas de óxido 
en algunos de ellos. La ausencia de actividad de la noria hace que la corrosión ya no afecte a los 
elementos de hierro, sin embargo el contacto con el aire, y carecer de un plan de mantenimiento 
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periódico con el que se asegure la aplicación de pinturas bituminosas que los protejan, hace que 
se empiecen a oxidar. 

Al igual que los elementos de madera, antes de la restauración de la noria el estado de la es- 
tructura de hierro no era bueno. En la intervención se examinó cada parte, y dependiendo de su 
estado de degradación se optó por la sustitución de la pieza entera, en lugar de por reintegrarle 
su volumen completo con resina. Las partes que estaban en buen estado se lijaron y limpiaron 
para eliminar las costras superficiales que no habían llegado a afectar al interior. Después de am- 
bas operaciones se aplicó una pintura antioxidante y de protección hidrofugante, para proteger 
el metal. Además se cambió toda la tornillería empleada para la unión de las distintas piezas de 
esta estructura, utilizándose tornillos de las mismas características que los originales. 

Otras propuestas para la puesta en valor de la noria 

Como se verá mas adelante hay algunas norias que han sido señalizadas con para 
poder localizarlas en los municipios con mayor facilidad. También encontramos otras 
en las que en su entorno se han colocado carteles con información de las actuaciones 
realizadas en ellas, de las norias en general, los sistemas de regadío..., se propone que 
se haga lo mismo en esta Noria de Los Semolicas. 

Por último, habría que destacar que 
la noria de Los Semolicas tiene incoado 
expediente para la declaración como 
Bien de Interés Cultural (BIC), con cate- 
goría de monumento, desde hace bas- 
tantes años, y aún a día de hoy se en- 
cuentra a la espera de que se resuelva 
este expediente, cosa que debería ocu- 
rrir en breve tal como contempla la nue- 
va ley 4/2007 de Patrimonio Cultural de 
la Región de Murcia, en su artículo 18. 

Figura 14. Noria de Los Semolicas. 

Conclusiones 

Como hemos visto en nuestra comunidad autónoma existen un gran número de estos apara- 
tos, encontrando distintas tipologías. Sin embargo pese a tener este enorme patrimonio muestra 
de la evolución humana en uno de los más antiguos oficios, como es la agricultura, no se da el 
caso de que sean muestra de la admiración y el respeto de la mayoría de la sociedad. La falta de 
uso por haber sido sustituidas por los motores hidráulicos ha hecho que en apenas unas déca- 
das se hayan perdido ya numerosas de estas norias. 

Las causas de esta dejadez sea quizá que las norias, se encuentran siempre en un entorno 
como es el rural, que a veces es de difícil acceso, y por lo tanto provoca el desconocimiento de 
los menos acostumbrados a este medio. 

Estos aparatos fueron hasta no hace muchas décadas muestra de riqueza y signo de pros- 
peridad para los agricultores, que en muchos casos se unían en pequeñas cooperativas para la 
adquisición y la explotación de una noria. Otro factor a tener en cuenta en este abandono es que 
los terrenos donde se ubican las ñoras suelen ser de propiedad privada, por lo que el propietario 
en ocasiones se olvida del valor, no ya material sino histórico, que tienen y le causa daños en 
ocasiones irrevocables. 

En la Región murciana tenemos el magnífico ejemplo positivo de las norias de Abarán. En este 
municipio cuentan con ocho norias, entre las que se encuentra la Noria Grande de Abarán, que 
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bien recibido tiene el nombre pues con sus 1 2 metros de diámetro está considerada la noria más 
grande de Europa. Se ha intervenido en todas las norias para su restauración y se ha creado la 
ruta turística de las Norias de Abarán. 

En la Vega Media del Segura se han llevado a cabo algunas acciones globales para la recupe- 
ración del Río Segura y de su entorno. Integrado en el proyecto promovido por la Confederación 
Hidrográfica del Segura y por los ayuntamientos de los municipios afectados se creó un corredor 
ecológico y cultural que abarca desde el municipio de Ojós hasta la Contraparada, en las afueras 
de la capital murciana. 

En el caso particular de algunos municipios como Lorquí o Ceutí se han incluido sus norias 
en rutas turísticas o en sus catálogos de bienes protegidos, que si bien el turismo no siempre es 
lo más recomendable para mantener el valor del bien si que ayuda para al menos conservarlos 
en un buen estado y darlos a conocer a la gente del lugar o de fuera que no conociesen estos 
aparatos. La señalización ayuda en muchos casos a localizarlas pues ya hemos indicado que no 
siempre estos aparatos están en lugares destacados y de fácil acceso. 

Otras actuaciones destinadas a salvaguardar las norias son emprendidas cuando alguna de 
ellas es declarada BIC, en este caso con categoría de monumento. 

La mayoría de las norias de la Vega Media están pendientes de declaración, que esperamos 
se resuelvan con la mayor brevedad posible, estando declarada únicamente la Noria de Don 
Carlos en el Llano de Molina. En ella se han realizado obras para la adecuación de su entorno y 
además es la única noria de esta región que sigue en funcionamiento. 




Figura 1 5. Noria de Don Carlos Soriano, situada en El Llano de Molina. 



Paseándonos por la Vega Media podemos encontrar hasta trece norias, que se mantienen en 
la actualidad en distintos grados de conservación, desde la práctica ruina y el dificilísimo acceso, 
atravesando campos sin caminos ni sendas, de la noria del Salar de Alguazas, hasta las últimas 
norias intervenidas, como son Don Carlos y Lo Campoo. 

En resumen tenemos que la historia de las norias es larga y en nuestro país y más concreto 
en la Región de Murcia arraigó desde muy pronto, convirtiéndose estos aparatos en parte funda- 
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mental de la vida de muchas personas. En la actualidad, tras unos años de completo abandono, 
se están promoviendo actuaciones para volver a otorgarles el valor perdido a los pocos artilugios 
que aún se conservan. Quizá el turismo no sea la mejor opción para su nueva etapa, pero está 
demostrada que en ocasiones ayuda a financiar las siempre costosas restauraciones. Además 
hay que empezar a entender el turismo, no como un acto mecánico y masificado de explotación 
de los bienes, sino como una forma nueva de cultura para la enseñanza y la observación de la 
historia y las costumbres de los lugares. De todos modos siempre es aconsejable que volvamos 
a ver funcionando las norias para dar riego, que como meros objetos de museos al aire libre. 
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CASA-MUSEO DON PEPE MARSILLA - BULLAS 1900. ANÁLISIS HISTÓRICO-CONSTRUCTIVO Y DE 
PATOLOGÍAS. PROPUESTA DE INTERVENCIÓN 

Miguel Ángel Puerta Abril, Arquitecto Técnico. 

La titulación de Arquitecto Técnico impartida por la Universidad Politécnica de Cartagena 
exige para la obtención del título oficial, la calificación positiva de un Proyecto Fin de Carrera (en 
adelante PFC), trabajo que ha de plasmar los conocimientos teórico-prácticos adquiridos duran- 
te los diferentes cursos académicos. Dicho trabajo ha de ser expuesto y defendido oralmente 
para su posterior evaluación por un tribunal de profesores establecido a tal acontecimiento. El 
PFC por el cual fui premiado en la respectiva evaluación con la máxima nota es el que se nombra 
en el encabezado de este documento. 

Con este proyecto pretendía, como objetivo principal, profundizar en el estudio de uno de los 
edificios más representativos del patrimonio del Noroeste murciano, la Casa-Museo Don Pepe 
Marsilla en Bullas. Se trataba de que este trabajo sirviera para dar a conocer todos los aspectos 
relevantes del edificio, con la esperanza de que a corto plazo se pudieran llegar a acometer los 
trabajos necesarios en el ámbito de la restauración y conservación del edificio para su completa 
rehabilitación. 

La idea de realizar este PFC sobre la ahora Casa-Museo vino a raíz de un proyecto europeo 
del cual fui partícipe denominado «Living Ways in Europe», o traducido al castellano «Modos de 
Habitaren Europa». Este proyecto tenía como objetivo principal el conocer la vida, la cultura y la 
historia de varios países europeos, incluido el nuestro por supuesto, a través del estudio compa- 
rativo de palacios y edificios señoriales del siglo XVIII como la Casa-Museo Don Pepe Marsilla. 
Para ello se propiciaron una serie de intercambios entre, por aquel entonces, universitarios, a 
los diferentes países que formaban parte de este proyecto como fueron España, Francia, Italia 
y Rumania. 

Memoria Histórica 

En la memoria histórica de este trabajo procuré explicar cuáles fueron los factores que hicie- 
ron de la nada el pueblo de Bullas, dando a entender que el edificio en cuestión, la ahora Casa- 
Museo Don Pepe Marsilla, y su antigua funcionalidad está estrechamente ligada al desarrollo y 
crecimiento de este pueblo de la comarca del noroeste murciano. 

Historia de Bullas y de la Casa-Museo Don Pepe Marsilla 

Aunque las primeras noticias documentadas de la existencia de Bullas se remontan al siglo 
XIII, no es hasta el siglo XVIII cuando se construye el núcleo original de la ahora Casa-Museo de 
autor desconocido. Aunque no se sabe con exactitud, el edificio dataría del año 1723, año en 
que es finalizada en una primera fase la Iglesia de Ntra. Sra. del Rosario, situada su cara posterior 
justo enfrente de la Casa-Museo. Y es que a lo largo de este siglo XVIII el recinto urbano de Bullas 
adquirió la configuración que mantendría hasta los años 60 del siglo XX cuando se crearon los 
barrios periféricos y se rompió el límite tradicional que suponía la antigua Acequia de La Rafa, 
principal canal de agua del pueblo, que discurría por la calle Rosario donde se sitúa el edificio y 
que propiciaba a la Casa-Museo de una gran ventaja respecto al abastecimiento de agua. 

La forma y distribución del edificio está estrechamente ligada al único medio de subsistencia 
que había en Bullas hasta mediados del siglo XX, la agricultura. Y es que la sociedad bullense 
creció merced al sector primario, cultivando y recogiendo diferentes productos del campo, en 
especial los cereales durante el siglo XVIII al que se unió el cultivo de la vid que llega hasta nues- 
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tros días complaciéndonos con la degustación de numerosos vinos con denominación de origen 
de ésta, nuestra tierra. Como dato de interés puedo decir que casi el 50 % del término municipal 
a principios de 1800 estaba cultivado. 




Lámina 1. Fotografía aérea de Bullas. Año 1956 1 . 



La familia Marsilla Melgares 

D. José Marsilla Melgares, primer habitante de la casa, (y de ahí el nombre del edificio) era 
descendiente de los Marsilla de Teruel y de los Melgares de Aguilar. Éste fue unos de los per- 
sonajes más relevantes de la sociedad bullense a principios del siglo XX, ya que poseía una 
gran fortuna que le permitió desarrollar grandes proyectos para el pueblo de Bullas, sobre todo 
cuando fue alcalde de la villa entre 1895 y 1898, participando en la llegada del teléfono y del 
telégrafo que financió de su propio bolsillo. Tras su muerte en 1930, la ahora Casa-Museo y toda 
su fortuna pasaron a su único hijo y heredero, D. Blas Rafael Marsilla. 

Don Blas, que mantuvo la tradición de benefactor de su padre, fue el último morador de la 
Casa-Museo y residió en el edificio hasta su muerte en el año 1992. 

La Casa de Don Pepe como Museo y su inclusión en la Ruta del Vino de Bullas 

El día 5 de diciembre de 2006 se inauguró la Casa-Museo D. Pepe Marsilla. La idea que surgió 
como consecuencia de la participación del Ayuntamiento de Bullas en el mencionado proyecto 
«Living Ways in Europe». 

El objetivo principal de esta intervención parcial fue el de crear un nuevo polo de atracción 
turística que completase la oferta global existente en Bullas. Para ello se incluyó a la Casa-Museo 
en la reconocida Ruta del Vino en la cual se pueden visitar numerosos lugares del término muni- 
cipal de Bullas asociados a la Cultura del Vino, y es que desde siempre Bullas ha mostrado una 
secular dedicación al cultivo de la vid y a la elaboración de vino y con esta Ruta se contribuye a la 
conservación de la tradición vitivinícola del pueblo y favorece el respeto por los valores históricos 
de nuestra tierra. 



1 Plano base extraído de www.cartomur.com 
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Descripción arquitectónica, estilística y constructiva 

En este capítulo se describe al edificio de tal forma que, sin estar en él, podamos conocerlo 
perfectamente. Para ello lo abordé desde tres puntos de vista muy ligados entre sí, como son el 
arquitectónico, el estilístico y el constructivo. 

Localización de la Casa-Museo 

El edificio se encuentra situado en el n.° 1 de la Calle Rosario de Bullas, en la comarca del 
noroeste de la Región de Murcia, justo detrás del mayor hito del pueblo que es la iglesia de Ntra. 
Sra. del Rosario que se encuentra en la Plaza de España. 

Su aspecto exterior bastante sobrio y discreto contrasta con la gran altivez decorativa que 
refleja en su interior, mostrando el gran poder económico de la familia Marsilla Melgares y la 
influencia que les supuso el Modernismo. 

Evolución constructiva del edificio 

Desde su origen en el siglo XVIII la Casa-Museo ha sufrido dos ampliaciones importantes. La 
primera durante el transcurso del siglo XIX en la que se proporcionó al edificio de un jaraíz para 
la elaboración del vino y la segunda por 1900, en la que se le otorgó al edificio la forma en U que 
posee actualmente. 




Lámina 2. Evolución constructiva: siglos XVIII, XIX y XX. 
Análisis formal de la Casa-Museo 

El edificio se desarrolla en 3 plantas y una bodega que constituyen 1.650 m 2 de superficie 
construida. Esta superficie se encuentra dividida entre 50 habitaciones que se clasifican en cua- 
tro usos principales: el doméstico, el dedicado al cultivo del vino, el dedicado a actividades agrí- 
colas y el dedicado a actividades ganaderas. A su vez se puede dividir al edificio en dos zonas 
según la decoración, la Zona Residencial que engloba el uso doméstico y la Zona de Labor que 
engloba los demás usos. 
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Decoraciones en la Casa-Museo 

No hay duda de que la decoración del edificio está marcada por el Modernismo Español 
sobre todo con el empleo de motivos orgánicos en paredes y techos que contrastan con la rigi- 
dez geométrica de los suelos de mosaicos. Entre los materiales y las técnicas empleadas en la 
decoración del edificio destacan la pintura al temple de los techos del Comedor y la Biblioteca 
y los Mosaicos Nolla que encontramos en los suelos de varias de las habitaciones de la Zona 
Residencial. 




Lámina 3. Pavimento en entrada principal realizado con Mosaicos Nolla 

con la inscripción J. M. (José Marsilla) y 1900 (año de la última ampliación). Año 2006. 



Descripción constructiva de la Casa-Museo 

Desde un punto de vista estructural el edificio lo podemos dividir en varias partes como son 
la cimentación, las estructuras verticales, las estructuras horizontales, la cubierta y las escaleras. 
Ahora pasaré a describir cada una de ellas. 

Cimentación 

Se trata de una cimentación corrida de mampostería de piedra caliza colocada en seco, 
acabada en algunas zonas en bóvedas de cañón realizadas a base de ladrillo y mortero de yeso 
que constituyen las bodegas. Esta cimentación se encuentra a una profundidad aproximada 
de 2,50 metros respecto de la cota 0, considerada a nivel de la entrada principal del edificio. 
El recorrido de la cimentación coincide con las líneas que marcan los muros de carga de las 
plantas superiores. 

Estructuras verticales 

Las estructuras verticales están desarrolladas principalmente a base muros de carga de 
mampostería de piedra caliza, cogida con mortero de cal y enlucida interiormente con mortero 
de yeso y exteriormente con mortero de cal. Los muros de carga definen un conjunto de crujías 
de una luz media aproximada de 3,60 metros. 
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Estructuras horizontales 

Las estructuras horizontales están acabadas con elementos lineales de madera que consti- 
tuyen un forjado unidireccional de un intereje de 40 a 50 cm a base de revoltones constituidos 
principalmente de mortero de yeso y de piezas rotas de ladrillo o teja. 

Estos forjados establecen los planos que definen el techo y suelo de cada planta teniendo 
una altura media de 3 metros. 

Cubierta 

La cubierta está realizada a dos aguas con una pendiente media aproximada del 30%. Se 
compone de una estructura portante de madera sobre la cual se coloca un entramado de cañas y 
barro, que constituye el tablero sobre el que se colocan las tejas árabes de barro cocido, cogidas 
mediante un mortero arcilloso. 

Escaleras 

Las escaleras están realizadas a base de bóvedas de ladrillo tabicadas, destacando la esca- 
lera principal de rampas a montacaballo situada en el hall de entrada. La escalera principal es el 
único lugar del edificio donde se establece una relación entre los diferentes niveles de la vivien- 
da. Las bóvedas tabicadas están constituidas por una o varias «hojas» de rasillas colocadas de 
«plano». La primera hilada es recibida con pasta de yeso, no necesita cimbra y sirve como enco- 
frado para las siguientes «hojas», colocadas a bofetón y recibidas con mortero de cal. La bóveda 
adquiere una curvatura que le permite trabajar a compresión y salvar el desnivel existente, ésta 
se apoya en los puntos de arracada y finalización cuando es de un solo tramo, si es de más de 
uno como es el caso de la escalera principal, además apoya en un muro perimetral. Sobre las 
bóvedas se construyen los peldaños con ladrillo. 

Estado de conservación 

En este capítulo del proyecto traté de dar a conocer el estado actual en el que se encontraba 
la Casa-Museo estableciendo un proceso de diagnosis que consistía en un primer paso en el 
estudio de los principales materiales que constituyen el edificio, desarrollando una base teórica 
que plasmase cuáles son los agentes de alteración que más le influyen a cada material y sus 
consecuentes patologías posibles. Con el apoyo de esta base teórica realicé una inspección 
ocular del edificio con el fin de encontrar todas aquellas alteraciones de importancia que pudie- 
ran revelar bajo hipótesis las causas posibles que las provocaban. Como colofón a este trabajo 
de investigación elaboré una serie de Fichas de Patología que clasifican todas las alteraciones 
encontradas en el edificio. 

A continuación expondré de forma breve cuales son las patologías principales encontradas 
según cada material: 

- Patologías de la piedra. Agentes de Alteración: agua en forma de humedades por succión 
capilar a través de cimentación, falta de traba en muros perpendiculares, seísmos y falta 
de resistencia a cortante. Alteraciones: eflorescencias, grietas, desprendimientos... 

- Patologías de la madera: Agentes de Alteración: hongos, insectos xilófagos como anóbi- 
dos y líctidos y el agua. Alteraciones: merma en la resistencia de piezas autorresistentes, 
alteraciones cromáticas, pudrición... 

- Patologías de los metales: Agentes de Alteración: oxígeno y agua. Alteraciones: oxidación, 
picaduras... 
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Patologías del material cerámico: Agentes de Alteración: agua en forma de humedades 
por capilaridad y filtraciones, elementos metálicos en estado de oxidación, abrasión y alto 
contenido en sales. Alteraciones: descamación, fracturación, arenizaclón, eflorescencias, 
colonización biológica... 

Patologías de los morteros: Agentes de Alteración: agua en diversos estados, cambios 
bruscos de temperatura, erosión del viento y contaminación por C0 2 . Alteraciones: alveo- 
lización, descamación, fracturación, arenización, eflorescencias, colonización biológica... 
Patología del vidrio y de los materiales orgánicos (papel): Agentes de Alteración: agua, radia- 
ción solar, acción del hombre... Alteraciones: fragmentación, suciedad, hinchamientos... 
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Lámina 4. Detalle de una de las Fichas de Patología 
que forma parte del PFC. 



Marco Legal 



En este apartado realicé un recorrido por la normativa que afecta al Patrimonio Histórico 
Español y los Museos, deteniéndome en aquellos artículos que afectaban de una forma directa 
a la Casa-Museo Don Pepe Marsilla. Esta normativa es la que resumo en las siguientes líneas: 

- Constitución Española de 1978. 

- La Ley 16/1985, del Patrimonio Histórico Español. 

- Estatuto de Autonomía de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia. 

- Ley 4/2007, del Patrimonio Cultural de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia. 

- Plan General de Ordenación Urbana de Bullas. Normas urbanísticas de las normas subsi- 
diarias del planeamiento municipal de Bullas. 

- R. D. 620/1987, por el que se aprueba el Reglamento de Museos de titularidad estatal y del 
Sistema Español de Museos. 

- Ley 5/1/996, de Museos de la Región de Murcia. 

- Decreto n.° 137/2005, por el que se desarrolla parcialmente la Ley 5/1996, de Museos de 
la Región de Murcia. 
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Análisis de las últimas intervenciones realizadas 



En este capítulo estudié las Intervenciones que se realizaron en la Casa-Museo Don Pepe 
Marsilla a lo largo de su historia, analizando desde un punto de vista objetivo la que se llevó a 
cabo en el año 2006. 

En el análisis no se ponen en tela de juicio las actuaciones de los profesionales que han 
intervenido en la Casa-Museo, tan sólo se aporta otro punto de vista sobre las restauraciones 
realizadas en el edificio, y es que cada profesional interventor posee una forma personal de ver 
las cosas y por tanto de actuar, encontrándose en la discusión positiva entre técnicos el camino 
a una exitosa intervención. 

Básicamente las intervenciones más importantes realizadas en el edificio han coincidido con 
las ampliaciones que se le han realizado a lo largo del tiempo a la vivienda original del siglo XVIII. 
No cabe duda que la última ampliación realizada en 1900, y la que le da su aspecto actual, fue 
la más importante que sufriría el edificio hasta el año 2006, año en que se realizaron las obras de 
rehabilitación, consolidación y museísticas de parte de las estancias del edificio para su apertura 
al público como casa-museo. 




Lámina 5. Detalle de Pintura al Temple que decora el techo del Comedor de la Casa-Museo. Año 2008. 



La intervención parcial de 2006 está muy condicionada con el presupuesto con el que se 
contaba en un principio y que rondaba los 250.000 €. Aun así cabe destacar la intervención en 
lo que a pinturas al temple se refiere, y que adornan paredes y techos de la Zona Residencial del 
edificio, y también la intervención en la fachada principal en la calle Rosario. Tampoco me olvido 
del gran proyecto museográfico realizado en el edificio y que traslada por un momento a los 
visitantes del museo a la época del Modernismo Español compartiendo las vivencias de familia 
Marsilla Melgares. 
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Lámina 6. Detalle de Fachada Principal. Año 2006. Lámina 7. Detalle de Fachada Principal. Año 2002. 



Propuesta de intervención 

En este capítulo desarrollé una propuesta de intervención para la Casa-Museo respetando en 
la medida de lo posible la normativa actual que le es de aplicación. 

Esta normativa responde a la metodología y criterios de intervención recogidos en la Carta de 
Cracovia de 2000, como la formación de un equipo interdisciplinar (con la participación coordi- 
nada de especialistas en todo el proceso de análisis y ejecución de las intervenciones), el con- 
cepto de mínima intervención, el respecto a los valores estéticos, históricos y documentales de 
los edificios históricos, la integración y reconocimiento de las reintegraciones realizazas, la rever- 
sibilidad de las soluciones adoptadas y la intervención supeditada al respeto y conservación del 
valor de autenticidad del inmueble, además del principio de Conservación Activa de integrar el 
edificio en la vida urbana como medio más eficaz para garantizar su protección y rehabilitación. 

También se han respetado en la medida de lo posible aquellos Documentos Básicos del CTE 
que le son de aplicación destacando el novedoso Anejo D del Documento Básico de Seguridad 
Estructural dedicado a la «Evaluación estructural de edificio existentes», así como la normativa 
de accesibilidad. 

Restauración estructural 

La propuesta de intervención de la Casa-Museo responde en primer lugar a una intervención 
estructural en la que destaca la consolidación del terreno mediante la inyección de lechada de 
cemento a baja presión mediante tubos-manguito, un cosido de las grietas encontradas en los 
muros portantes mediante varillas de fibra de vidrio, un tratamiento antixilófagos en la estructura 
leñosa reforzando las zonas que así lo requieran mediante un forjado mixto de hormigón armado 
ligero que suavice las cargas de los elementos horizontales y una rehabilitación integral de la 
cubierta consistente en su desmontaje, tratamiento antixilófagos, sustitución de elementos da- 
ñados para una posterior reconstrucción. 
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Tratamiento de las humedades 



Respecto a los tratamientos contra la 
presencia, como patología, de humedad, 
destacar la propuesta de colocación de 
una red de zanjas drenantes en todo el pe- 
rímetro del edificio con el fin de poder re- 
conducir las aguas pluviales y sobrantes 
hacia el alcantarillado municipal. Además, 
la impregnación de morteros macroporo- 
sos y acabados con pinturas transpirables 
en base pliolite en los muros con el fin de 
facilitar la salida de la humedad de ascen- 
sión capilar y minimizar los efectos de este 
tipo de humedades, tan frecuentes en este 
tipo de edificaciones. 

Restauración ornamental 




Lámina 8. Detalle de Bodegas en la Casa-Museo. Año 2008 



La restauración ornamental responde a la conservación y restauración de aquellos elementos 
decorativos originales como molduras, plafones, pinturas, suelos de mosaicos y de baldosa 
hidráulica además de la carpintería interior. 



Fachadas 



Respecto a las fachadas interiores to- 
davía sin intervenir se propone eliminar los 
elementos ajenos a ésta, para después lim- 
piarla, consolidarla, hidrofugarla y recupe- 
rar las carpinterías exteriores. 

Adecuación funcional 

Para la adecuación funcional se pro- 
pone la creación de nuevos espacios para 
exposiciones itinerantes además de au- 
mentar las existentes dedicadas al espacio 
museístico ya tematizado. Se propone tam- 
bién dedicar una parte de las estancias a 
oficinas propias del museo. 

Instalaciones 

Para las instalaciones decir que será ne- 
cesaria una instalación eléctrica y de fon- 
tanería que complemente las existentes, 
además de proporcionar al edificio de lo 
que no tiene como telecomunicaciones y 
climatización al menos en las oficinas. 




Lámina 9. Detalle de las Fachadas Este y Norte 
de la Casa-Museo. Año 2008. 
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Accesibilidad y seguridad 

También se proporcionará al edificio de 
una accesibilidad total en planta baja para 
personas con discapacidad física además 
de aumentar la seguridad de utilización en 
los puntos necesarios como las escaleras o 
la terraza visitable del ala Sur. 

Acabados 

Respecto a los acabados se propone 
como destacado la colocación de un pavi- 
mento reversible sobre los pavimentos de 
yeso con el fin de unificar un tratamiento 
sencillo de limpieza sobre éstos que supo- 



Lámina 10. Detalle de la escalera principal de la Casa-Museo nen e | sue |o máscomún de la Casa-Museo, 

de bóvedas tabicadas y rampas a montacaballo. Año 2008. 

sobre todo en la planta segunda o bajocu- 
bierta y en el ala Sur del edificio. 

Entorno del edificio 

Por último y respecto a la Intervención en el entorno más inmediato a la Casa-Museo decir 
que actualmente son numerosas las obras que se están llevando a cabo como el jardín municipal 
o la plaza anexa al jardín de nuestro edificio, que hace imposible establecer una nueva propuesta 
sin saber las consecuencias más inmediatas de esta intervención. 




Lámina 1 1 . Planimetría del entorno de la Casa-Museo y fotografía aérea del año 2006. 



Planimetría del estado actual 



En este capítulo se describe el edificio desde un punto de vista gráfico que complementa de 
forma significativa este proyecto. Entre los planos realizados destacar los dedicados a las plan- 
tas de distribución, las fachadas, las secciones y los de patologías. 
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Lámina 1 2. Planimetría del estado actual de la Planta Baja de la Casa-Museo. 




F>« — ™ ^ r» l 

1 irttei— »»«^ni 



Lámina 1 3. Planimetría del estado actual de la Fachada Principal de la Casa-Museo. 
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Material de referencia y consulta 

No hay duda que para un buen trabajo de investigación, y en definitiva para una correcta 
intervención en un edificio patrimonial, es imprescindible contar con la aportación de un buen 
material bibliográfico que nos arroje luz sobre apartados puntuales donde nos veamos más limi- 
tados. Y es que un edificio patrimonial puede llegar a ser un auténtico rompecabezas a la hora 
de restaurarlo, por ello debemos tener en cuenta una serie de puntos a la hora de buscar infor- 
mación como el de la tipología del edificio (vivienda, iglesia, escuela...), donde se encuentra, la 
época de construcción, los estilos detectados, arquitecto, constructor, si está protegido, si ha 
sufrido ampliaciones o intervenciones anteriormente, su estado actual..., en fin, todo un cúmulo 
de interrogantes que en caso de una intervención real hace necesaria la participación de un 
grupo pluridisciplinar. 

Para el desarrollo de este PFC conté, en definitiva, con documentación que me permitió 
responder a casi todos esos interrogantes surgidos durante el trabajo y que se encuentran de- 
bidamente reflejados en el proyecto realizado. 

Anexos 

En el PFC como información complementaria se adjuntaron una serie de anexos que 
contribuyen a un mayor conocimiento sobre cuestiones puntuales que se desarrollan en el trabajo 
y que en definitiva le aporta un enfoque más amplio. Estos anexos son los siguientes: 

- Anexo I. El Museo del Vino de Bullas y la Vinificación. 

- Anexo II. El Vino en Bullas. 

- Anexo III. Seísmos en Bullas. 

- Anexo IV. Área Medieval de Bullas. 

- Anexo V. Guión de contenidos y personalización de ambiente en la Casa-Museo. 

- Anexo VI. Notas de prensa acerca de la Casa-Museo. 

- Anexo VII. Catálogo de Bienes Protegibles de Bullas. 

Glosario de términos 

Como ayuda a la comprensión de este PFC se establece la definición de una serie de térmi- 
nos que por su índole temática y especializada nos puedan ser desconocidos. 

Conclusiones 

Para terminar, diré que este Proyecto Fin de Carrera me ha servido para complementar mi 
formación técnica y humana desarrollando un trabajo de ámbito patrimonial, además de poner 
en práctica los conocimientos adquiridos durante la carrera de Arquitectura Técnica fomentando 
a la vez la conservación y puesta en valor de uno de los edificios más importantes de Noroeste 
murciano, la Casa-Museo Don Pepe Marsilla de Bullas. 
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CENTRO DE INTERPRETACIÓN BARCO FENICIO DE MAZARRÓN 

María Martínez Alcalde, Arqueóloga Municipal de Mazarrón. 

Pío Garrido Urbano, Gerente del Consorcio Turístico de Mazarrón. 

Francisco José Navarro Suárez, Director Gerente de Ligia Comunicación y Tecnología, S.L 



1. Los barcos Mazarrón 1 y 2: descubrimiento e intervenciones arqueológicas 

En el Puerto de Mazarrón, donde se localiza un considerable patrimonio histórico y arqueo- 
lógico, se descubrió entre 1988 y 1989, junto a la playa de la Isla y a raíz de unas prospeccio- 
nes arqueológicas subacuáticas en la zona por parte del Centro Nacional de Investigaciones 
Arqueológicas Submarinas (CNIAS), un pecio al que se asociaba un cargamento de materiales 
que lo fecharía en época fenicia. Los restos de esta primera nave fueron denominados Mazarrón 
1, para diferenciarlos de otra embarcación similar hallada con posterioridad en las proximidades 
y denominada Mazarrón 2. 

La excavación arqueológica de la primera nave, asumida por el CNIAS, se llevó a cabo entre 
octubre 1993 y junio de 1995. En 1994 se localizó otro barco más completo que el anterior, Ma- 
zarrón 2, que, además, conservaba su carga. Entre octubre de 1 999 y julio de 2000 se desarrolló 
la actuación con criterios arqueológicos de este segundo pecio. 

El barco Mazarrón 2 está casi completo y conservado in sltu frente a la Playa de la Isla. Tiene 
unas dimensiones aproximadas de 8,20 m de eslora, 2,20 m de manga y un puntal máximo de 
0,90 m, y su cargamento estaba constituido por lingotes de mineral de plomo. También se locali- 
zó su ancla de madera y plomo, que es la más antigua de su tipo (de caña, cepo y uña) aparecida 
hasta la fecha en el Mediterráneo. 

Este pecio se considera el barco más completo y antiguo conocido que se ha documentado 
en el fondo del mar y su descubrimiento aporta una información valiosísima y única sobre la téc- 
nica de construcción naval fenicia y el comercio marítimo en la antigüedad. 

Ambos barcos debieron formar parte de una flotilla de pequeño calado que se hizo a la mar 
en la segunda mitad del siglo VII a.C. desde el puerto de Mazarrón y pertenecen al tipo conocido 
como hippos por su terminación en prótomo de caballo en proa y a veces también en popa. 

Mazarrón 2 cargaba 2,8 Tn de lltargirio en lingotes circulares o tortas, los cuales se habían 
colocado sobre una capa de abarrote salvo en el centro del barco donde iba un mástil móvil. Su 
tripulación debió ser reducida, y en relación con ella se ha encontrado un ánfora que ¡ría junto 
al mástil en la que se guardaría el agua dulce, además de un molino de piedra y restos de fauna 
y de una espuerta de esparto. Las comodidades eran inexistentes, pues al carecer el barco de 
cubierta la tripulación realizaría sus actividades sobre el cargamento. 

El territorio de Mazarrón, al menos desde el siglo VII a.C, fue testigo de numerosos contactos 
comerciales entre indígenas y fenicios en su litoral, relaciones que se ampliaron con el tiempo 
hacia los asentamientos del interior. Muestra de ello son los diversos hallazgos realizados en 
varios yacimientos situados en lo que antaño fue la primera línea de costa (entre Cabezo del Faro 
y la desembocadura de la Rambla de las Moreras), en alguno de los cuales (Punta de Nares, Ca- 
bezo del Castellar, Punta de los Gavilanes o Loma de Sánchez) se ha hallado cerámica fenicia y 
detectado la presencia de actividades relacionadas con la transformación de mineral, lo que los 
pone en relación con el cargamento que transportaba Mazarrón 2. 

Es muy posible que la playa de la Isla hubiera sido utilizada en esa época como fondeadero, 
si bien los materiales cerámicos allí recuperados, ánforas sobre todo, deben relacionarse con el 
cargamento de los pecios, en particular con Mazarrón 1. 
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La presencia de fenicios en la zona demuestra las relaciones que éstos mantenían con las 
comunidades indígenas, desde al menos el siglo VII a.C, con contactos comerciales en el litoral 
e, incluso, con asentamientos del interior, adonde accedían a través de la rambla de las Moreras 
hacia el valle del Guadalentín. 

2. El proyecto Centro de Interpretación Barco Fenicio de Mazarrón 

La Bahía de Mazarrón es un destino turístico tradicional de sol y playa con un modelo que en 
el último decenio está sometido a un proceso de diversificación que intenta ajusfar su oferta a 
las nuevas tendencias del mercado vacacional y de ocio. La concesión al municipio de Mazarrón 
de un Plan de Dinamización Turística con una inversión superior a los 240.000.000 ptas. en 1999 
supuso el inicio. 

Es dentro de este marco donde se ponen en marcha los primeros proyectos tendentes a una 
puesta en valor de los restos del barco fenicio Mazarrón II encontrados en la playa de la Isla. 
Entre ellos destaca uno de carácter simbólico que fue tomar el barco fenicio como imagen cor- 
porativa del destino. El segundo y más práctico fue encargar un primer estudio acerca de qué se 
podía hacer con los restos aparecidos. 

Tras la finalización del PDT y siguiendo la línea ya marcada en este proyecto de colaboración 
entre administraciones públicas y empresarios y planificación a medio plazo se redactó el Plan 
Director de Infraestructuras Turísticas de Mazarrón. 

Una de las actuaciones planteadas fue la puesta en valor de los restos del barco fenicio Ma- 
zarrón II. Este documento incide en la necesidad de intervenir en los restos y en la importancia 
que su valorización puede suponer para Mazarrón. 

Más adelante, en 2004, se procedió a la constitución del Consorcio Turístico de Mazarrón con 
el objetivo de poner en valor y promocionar el desarrollo turístico del municipio, constituido por 
la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia y el Ayuntamiento de Mazarrón. En su primer 
presupuesto aparece la construcción de un centro de interpretación para el pecio Mazarrón II, 
aunque por diversas razones no se iniciarían los trabajos hasta el año 2007, inaugurándose el 
centro en junio de 2009. 

La construcción del centro, con una dotación presupuestaría de 180,000,00 €, se realizó de 
forma coordinada entre el Ayuntamiento de Mazarrón y la Consejería de Cultura y Turismo, con- 
tando con la inestimable colaboración del Museo Nacional de Arqueología Submarina ARQUA, 
que cedió parte de la información gráfica. 

El Consorcio Turístico de Mazarrón constituyó una Comisión Técnica en la que estaban pre- 
sentes arquitectos, arqueólogos, ingenieros y técnicos de turismo que en una primera fase se 
encargó de definir el contenido de los pliegos técnicos tanto para la construcción del edificio 
como para la dotación de contenidos del mismo. Posteriormente se constituyó un Comité de 
Expertos de apoyo a la mesa de contratación para la valoración de las diferentes propuestas 
presentadas en los dos concursos 

Los dos contratos lanzados suponían por un lado el diseño y construcción del edificio (que se 
decidió ubicar en el Jardín del Gachero lo más cerca posible de donde se encuentra el pecio de 
forma que se diese una relación espacial entre el centro y los restos de los que habla) y por otro 
la licitación de los contenidos del centro. 

Tras el proceso de licitación del diseño y construcción del centro al que se presentaron dos 
empresas se seleccionó la propuesta que planteaba la constructora EALSA por la que el centro 
tiene forma ojival, de planta de barco, y en su fachada principal es totalmente transparente por 
ser obra de cristal, consiguiendo en la medida de los posible que el propio edificio fuese visual- 
mente atractivo (Figura 1). 
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El segundo de los contratos consistía 
en la dotación de contenidos del propio 
centro. Para ello se procedió a la licitación 
de los trabajos, resultando adjudicataria la 
empresa de museografía Ligia Comunica- 
ción y Tecnología, SL, entre las cinco ofer- 
tas presentadas. 

La propuesta de esta empresa de con- 
tenidos resultó la más atractiva por dar in- 
formación no sólo del barco fenicio y de los 
restos encontrados, sino por ubicarlos den- 
tro de la cultura fenicia de forma geográfica 
y temporal, utilizando para ello todos los 
recursos informativos conocidos. 

El coste final del proyecto ascendió a 
215.000,00 €, de los que 145.000 € corresponden a la parte arquitectónica y 70.000 € a la dota- 
ción de contenidos, quedando el presupuesto global 35.000,00 € por encima de lo inicialmente 
presupuestado. 

Ésta es una primera fase del proyecto, ya que en agosto de 2009 se publicó la licitación 
del contrato para realizar un estudio de viabilidad de las posibilidades para la puesta en valor 
turístico-cultural del barco fenicio en el mismo lugar en el que se encuentra. 




Figura 1 . Fachada ojival o de planta de barco 



3. MUSEOLOGÍA Y MUSEOGRAFÍA 



El edificio dispone de un espacio interior diáfano de 60 m 2 y 3 m de altura libre. 



3.1. Zona de acceso y atención al público 



Al centro de interpretación se ingresa 
por el extremo derecho, donde se encuen- 
tra inmediato a la puerta un espacio de 
control y atención al visitante dotado de un 
mostrador (Figura 2). 

La concepción de espacio único pro- 
puesta permite al visitante tomar referencia 
del lugar en el que ingresa y de los diferen- 
tes elementos que en él se disponen. 

La museografía es «inteligente» ya que 
se han aplicado los últimos conocimientos 
en domótica. Con la llegada del grupo de 
visitantes (cada 25 minutos), la fluorescen- 
cia de los paneles retroiluminados se apa- 
ga, así como las luces de ambiente. Inmediatamente se inicia el audiovisual y se activan los dos 
focos efecto agua de la sala. De manera automática, al finalizar la proyección, vuelven a encen- 
derse los retroiluminados para favorecer su lectura, desconectándose los focos efecto agua e 
iluminándose la sala con luz ambiente. 




Figura 2. Zona de acogida. 
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Figura 3. Exposición temática. Paneles retroiluminados. 



3.2. Zona de exposición temática 

Está constituida por una serie de nueve 
paneles retroiluminados de metacrilato im- 
preso de 1 ,75 m x 0,78 m cada uno, parale- 
los al muro (Figura 3). Su desglose es: 

1. Los fenicios en Oriente; 2. La socie- 
dad fenicia; 3. Los fenicios en el Medite- 
rráneo; 4. La cultura material; 5. Religión y 
mundo funerario; 6. La navegación; 7. La 
construcción de los barcos; 8. Los pecios 
Mazarrón 1 y 2, y 9. Interacción fenicios- 
indígenas en Mazarrón. 

Una vitrina al inicio de los paneles ex- 
hibe algunas reproducciones de materiales 
relacionados con el comercio fenicio. 
Contiene el expositor un alabastrón de pasta vitrea de los siglos ll-l a.C; un alabastrón de 
pasta vitrea de los siglos VI-IV a.C, una cantimplora egipcia de Fayenza del 600 a.C; un colgan- 
te en forma de cabeza masculina de pasta vitrea datado entre los siglos V-IV a.C; un ungüen- 
tado en forma de garra de ave con data de la quinta centuria a.C; un collar fenicio de esteatita y 
pasta vitrea del siglo VI a.C, y un huevo de avestruz decorado, también de esta centuria. 

Complementan esta zona de exposición 
dos monitores de pantalla táctil resistiva de 
15 pulgadas y protección IP65. Un progra- 
ma interactivo permite al visitante navegar 
por una completa base de datos que posi- 
bilita consultar, de manera ampliada, los di- 
ferentes aspectos temáticos referidos con 
anterioridad. Este formato permite ampliar 
en el futuro su contenido y mantenerlo ac- 
tualizado (Figura 4). 



Figura 4. Pantallas táctiles y vitrina con reproducción 
de materiales procedentes del comercio fenicio 





f.-ar. 
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3.3. Zona de proyección 

Esta área enseña un audiovisual de 5 minutos de duración que permite al visitante ver la loca- 
lización del yacimiento, el fondo en el que reposan los restos y seguir el proceso de excavación 
arqueológica realizado, así como la reconstrucción virtual del barco. 

La pantalla está constituida por un trasdós de yeso laminado (pladur) y sobre ella se proyecta 
en formato 16:9, lo que admite un aprovechamiento de la superficie de la pantalla de 7,35 m de 
ancho por 1 ,38 m de altura (Figura 5). 



Figura 5. Zona de proyección audiovisual con pantalla panorámica 

El audiovisual se emite por tres proyectores sincronizados, para ofrecer en la pantalla imáge- 
nes tanto diferenciadas (mosaico) como conjuntas (panorámicas). El sonido se asegura mediante 
un sistema de altavoces con amplificador y separación de tres canales (NOTA). 

NOTA: El equipo de audiovisual consta de: 

Sistema de visualización 

Tres VPL-CW125. Sony. Proyector 3LCD WXGA. 3000 LA. Lente: zoom=1,2, F 1,75 a 2,18 

y f=23,5 a 28,2 mm. Duración estimada de la lámpara: 3000h (modo estándar). Entradas: 

2 x HD 15, Vídeo compuesto, Vídeo S, RJ-45, 2 x audio y RS232C. Salidas: HD15 y audio. 

Compatible HD. Keystone automático. Off&Go. Encendido y apagado directo. Sideshot. 

Presentación a través de la red. Peso 4,1 kg. Dimensiones 372 x 90 x 298 mm. Silencioso: 

32dB (modo estándar). Prime Support 3 años y Next Day Service. 

Tres soportes Chief con ajuste de precisión para proyector compuesto de: 

RPM. Soporte con ajuste de precisión horizontal y vertical. 

CMS 012 018. Barra de extensión. 

CMS 1 1 5. Placa para techo. 

LSB-100. Accesorio para ajuste de desplazamiento lateral. 
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Sistema Informático 

Un ordenador Rack para Reproducción y Multi-lmagen 
PC 19» 4U Fuente 300W incluida 

PB-AS-P5QPRO PB Asus P5Q PRO ¡P45 s775 UDMA133, Serial ATA-300 (RAID) - Gigabit 
Ethernet - FireWire - Audio de alta definición (8 canales) 2 PCI Express 2.0 x 1 6 
CPU-C2Q9400 INTEL Core 2 QUAD Q9400 2.66Ghz BOX 
MEMORIA RAM DDR3 1 066 / 4GB Kingston CL7 4X1 GB 
GRAB-DVDSN Grabadora DVD LB Negra Sata 
HOTSWAPSR506 Módulo HotSwap 3 Sata 

WIN-XP-PROF Windows XP PROFESIONAL Castellano Oem E85-0581 1 
Equipo de Sonido e Iluminación 

Un XPA-1 002. Extron. Amplificador de sonido. 1 .000 W por canal a 4 ó 8 Ohm. 
Un SI-26, Extron. Altavoces de pared. Altavoz de doble vía, doble conductor coaxial. Gra- 
ve de 6,5», cúpula del altavoz de agudos de 1» con revestimiento de titanio y refrescado 
por ferro-fluido. Pareja. 

Dos Logo Projet 250W. JB System. Proyector de gobos con efecto agua. Incluye lámpara. 
Sistema de Control 

Un MLC 226 IP. Extron. Sistema de control para proyectores, iluminación y sonido. 
3.4. Zona de la maqueta del Barco Fenicio 2 

En la medida que los datos obtenidos de los restos arqueológicos exhumados lo permiten, la 
réplica, a escala 1:3, es una restitución del barco fenicio 2. 

Al barco excavado tan sólo le faltan el mástil, que sería movible y podría quitarse cuando 
se deseara, los remos, el timón y el remate de équido que llevaría a proa y quizá a popa. Por lo 
demás, hoy se admite que tendría unos 8,20 m de eslora, unos 2,20 m de manga y un puntal 
mínimo de 0,90 m. Todo él iría recubierto con resina de pino con la intención de impermeabi- 
lizarlo. Y para su construcción se emplearon hasta cuatro tipos distintos de maderas: cedro 
para la quilla, higuera para las cuadernas, pino en el caso de las tracas y olivo para pasadores y 
lengüetas (según el sistema de construcción naval «a casco»). 




Figura 6. Maqueta del barco fenicio Mazarrón 2. 
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Además, ha podido constatarse la utilización de esparto para el cordaje. Ancla de madera y 
plomo, y ánfora para agua también se han perpetuado bajo las aguas. 

En la maqueta que se exhibe en el centro de interpretación se ha utilizado roble barnizado 
en mate para las tracas y cuadernas, para el mástil y la cofa y para el grapado entre tracas. Y 
madera de olivo para los baos. La vela, cosida a mano, es de algodón; los cabos son de cáñamo 
trenzado y los remos de madera de pino (Figura 6). 

3.5. Zona de salida 

En el extremo opuesto al ingreso se ubica la salida. El estrechamiento del espacio 
se ha empleado para ubicar un último panel que contiene información sobre los puntos 
de interés turístico y cultural de Mazarrón, y su entorno, integrando de esta manera al 
centro en el conjunto del proyecto del Consorcio Turístico. 
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ARQUITECTURA Y PAISAJE CULTURAL DEL VALLE DE RICOTE 

Caridad de Santiago Restoy y Raúl Díaz Ortín, Historiadores del Arte. 

1 . Origen del Concepto del Paisaje Cultural 

Tal vez pocos conceptos han sido tan complicados en su definición, de hecho para buscar 
el origen del concepto de paisaje contamos con la tesis doctoral de Javier Maderuleo (2005). 
Según el autor, no será hasta el año 1 737, en el Diccionario de Autoridades, cuando nazca dicho 
significado referido a las artes, definiéndolo como «un pedazo de país en la pintura». En cuanto 
al origen de la representación del paisaje en las artes es el historiador del Arte, E.H. Gombrich 1 
quien después de detallar el gusto por la naturaleza en la pintura mural egipcia, griega o romana 
así como en las estampas japonesas, el arte oriental y musulmán, estipula que será el pintor sui- 
zo Conrad Witz (1 400-1 466?) el primer artista que represente un lugar reconocible no inventado, 
en su cuadro titulado Cristo andando sobre las olas, «... y para ello no pintó un lago sino el lago 
que ellos conocían, el de Ginebra, con el macizo monte Saléve irguiéndose en el fondo. Se trata 
de un paisaje real que puede ser visto por cualquiera.... Es ésta la primera representación exacta, 
el primer retrato de un paraje auténtico que se haya intentado». A lo largo de la historia, tanto 
la literatura como el arte, han dedicado numerosas obras a describir o dibujar paisajes, pero no 
será hasta el siglo XX cuando el paisaje sea estudiado por otras muchas disciplinas. 




Figura 1. Conrad Witz- Cristo Caminando sobre el lago Genesaret (Ginebra, 1444) 



1 E.H. Gombrich, Historia del Arte, Ediciones Garriga, Barcelona, 1 975, pp, 1 95-1 96 
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Para Ignacio Español 2 , «el Paisaje es uno de nuestros recursos culturales más interesantes 
y ricos, debido principalmente al gran atractivo que suscita su disfrute y al gran poder de evo- 
cación que posee.. .El paisaje es un recurso extenso y variado, que aunque está formado por 
distintas partes diferenciadas, nos deja sentir siempre una clara sensación de unidad. Esta doble 
condición de unidad y de conjunto de partes hace que su capacidad evocadora se multiplique 
grandemente. Por eso el paisaje es un recurso cultural múltiple, pues por un lado es la propia 
escena en su conjunto la que tiene valor en sí misma y por otro, cada uno de los elementos que 
la forman tienen interés por sí solos, pero también por su relación con el resto de la escena». 

En la actualidad el paisaje ha llegado a convertirse en una de las asignaturas fundamenta- 
les en los estudios de: biología, geografía, bellas artes, arquitectura o de algunas ingenierías 
como agrícolas, montes o caminos. Asimismo se desarrollan másters en paisaje, paisajismo, 
arquitectura del paisaje... confundiéndose en muchas ocasiones con el diseño de jardines o la 
intervención de los entornos de urbanizaciones o lugares públicos. Los profesionales tienen la 
tarea tanto de estudiar el paisaje como la de actuar sobre él, incluso en muchas ocasiones de 
«crear paisaje». Asimismo, a partir de la última mitad del siglo XX también la escultura ha querido 
intervenir en el medio, conociéndose este tipo de intervenciones como land art. 

1.1. La UNESCO y el Paisaje Cultural 

Importantes acontecimientos históricos y económicos producidos en estos últimos cincuenta 
años motivaron la necesidad de proteger el paisaje desde su aspecto de bien cultural. Serán las 
grandes obras públicas realizadas durante el desarrollismo de los años sesenta, del pasado siglo 
las que alerten a la UNESCO sobre la fragilidad del paisaje y se comience a ver la urgencia de 
la valoración del ambiente que rodea los monumentos. Será precisamente en el momento de la 
magna construcción de la presa de Assuan en el Río Nilo y el traslado de los templos afectados 
por la misma, sobre todo el de Abu Simbel, cuando se percibió la enorme repercusión negativa 
sobre el paisaje que esta obra producía, tanto para los inmuebles a conservar como para el 
entorno que los acompañaba. Por ello en la 12. a Conferencia General de la UNESCO (París de 
1962) se plasma la Recomendación relativa a la Protección de la Belleza y del Carácter de los 
Lugares y Paisajes. Entre dichas recomendaciones destacamos las siguientes: 

III. Medidas de Protección 

12. La protección de los lugares y paisajes se ha de lograr recurriendo a los métodos siguien- 
tes: 

a. El control general de las autoridades competentes; 

b. La imposición de servidumbres en los planes de urbanización y en los planes de orde- 
nación en todos los ámbitos: regionales, rurales y urbanos; 

c. La clasificación «por zonas» de los paisajes extensos; 

d. La clasificación de lugares de interés aislados; 

e. La creación y conservación de reservas naturales y parques nacionales; 

f. La adquisición de lugares de interés, por las colectividades públicas. 

Inspección General 

13. Debe ejercerse una inspección general en todo el territorio del país sobre los trabajos y 
las actividades que puedan causar daño a lugares y paisajes. 

2 Ignacio Español (2002) 
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Planes de Urbanización y Ordenación de las Regiones Rurales 

14. Los planes de urbanización o de ordenación de las regiones rurales han de contener 
disposiciones relativas a las servidumbres que han de imponerse para la protección de 
los lugares y paisajes -incluso los que no estén clasificados especialmente- comprendi- 
dos en el territorio abarcado por esos planes. 

15. Se han de trazar planes de urbanización o de ordenación de las regiones rurales, en 
función de su orden de urgencia, sobre todo para las ciudades o regiones en vías de 
rápido crecimiento, cuando la protección del carácter estético o pintoresco del lugar 
justifique el establecimiento de tales planes. 

Diez años más tarde, una vez comprobado que las recomendaciones descritas anteriormente 
no habían logrado remitir los atentados al patrimonio cultural y natural producidos por el desa- 
rrollismo, nace el Convenio sobre la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natural, apro- 
bado por la Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en su 17. a reunión celebrada en París, en noviembre de 1972, 
el cual fue ratificado por el Gobierno de España en 1982. 

El citado instrumento tampoco surtió los efectos deseados y tendrá que ser en el año 1992, 
cuando se defina claramente en qué consistía un Paisaje Cultural y nazca el Convenio de Patri- 
monio Mundial sobre Paisajes Culturales de la UNESCO. Este Convenio, en su artículo 1 define 
el paisaje cultural como «obras combinadas de la naturaleza y el hombre que ilustran la evolución 
de la sociedad y de los asentamientos humanos a lo largo de la historia, bajo los condicionantes 
del medio natural y de las fuerzas sociales, económicas y culturales sucesivas, tanto internas 
como externas. Se entiende por Paisaje Cultural el resultado de la acción del desarrollo de ac- 
tividades humanas en un territorio concreto, cuyos componentes identificativos son: El sustrato 
natural ( orografía, suelo, vegetación , agua) la acción humana: modificación y/o alteración de 
los elementos naturales y construcciones para una finalidad concreta y una actividad desarrolla- 
da (componente funcional en relación con la economía, formas de vida , creencias, cultura...) 
El paisaje cultural es una realidad compleja, Integrada por componentes naturales y culturales, 
tangibles e intangibles, cuya combinación configura el carácter que lo identifica como tal, por ello 
debe abordarse desde diferentes perspectivas. De esta forma se convirtió en el primer instru- 
mento internacional formalizado en reconocer y proteger los paisajes culturales. 

1.2 - El Convenio Europeo del Paisaje 

El Convenio europeo del Paisaje tiene como antecedente la Carta del Paisaje Mediterráneo 
(Carta de Sevilla, 1993), iniciativa impulsada por Andalucía, Languedoc-Rosellón y Toscana, que 
supuso un primer paso para centrar la atención en la figura del paisaje 3 «considerado como la 
manifestación formal de la relación sensible de los individuos y de las sociedades en el espacio 
y en el tiempo con un territorio más o menos intensamente modelado por los factores sociales, 
económicos y culturales». La Carta trascendió el ámbito regional y motivó que el Consejo de 
Europa acometiera un proyecto de carácter europeo que se materializó en este Convenio, firma- 
do en Florencia el 20 de octubre del 2000 y que entró en vigor cuatro años más tarde, en 2004 
cuando fue ratificado por 10 estados miembros, contando en el año 2008 con 29 adhesiones. 
España lo ratificó el 26 de noviembre de 2007 y entró en vigor el 1 de marzo de 2008 (BOE n.° 31 
de 5 de febrero). Al haber sido asumido por el Gobierno Español, su contenido es de obligado 
cumplimiento. 



3 Se entenderá como paisaje cualquier parte del territorio tal como la percibe la población, cuyo carácter sea el resultado de la acción y 
la interacción de factores naturales y/o humanos 
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Este Convenio se refiere a dos aspectos fundamentales como son la percepción y el com- 
promiso. El primero hace referencia al paisaje en estrecha relación con las personas que lo 
habitan o que lo visitan. El segundo, de gran trascendencia, hace alusión al deber de las ad- 
ministraciones para la conservación, gestión y mantenimiento de dichos paisajes, así como la 
importancia en la implicación de la ciudadanía. 

Por otra parte, la consideración del paisaje como un elemento de bienestar 4 hace de enlace 
entre estos dos aspectos, ya que el bienestar tiene un claro componente sensitivo, de percep- 
ción, y su consecución depende del desarrollo y aplicación de políticas adecuadas. 

Finalmente, han sido publicadas las orientaciones para la aplicación del Convenio Europeo 
del Paisaje, que se encuentran en la Recomendación CM/REC(2008)3 del Comité de Ministros a 
los Estados miembros . Estas orientaciones han sido necesarias tras varios años de intentos por 
incluir las directrices del Convenio en las distintas legislaciones europeas. De esta forma la con- 
servación del paisaje se convierte en un contenido transversal para todas las administraciones 
nacionales, regionales y locales. 

2. Legislación española que contempla la protección de los paisajes como hecho cultural y medioambiental. 

Como hemos citado anteriormente, las obras públicas son las que comenzaron a intervenir en 
el paisaje, modificándolo en gran manera. Por lo tanto, las primeras normas españolas que con- 
templan la protección y el estudio del paisaje son las referidas a los estudios de impacto ambien- 
tal. De esta forma el Real Decreto Legislativo 1 .302/1 986, (BOE n.° 1 55 de 30 de junio de 1 986), en 
su Artículo 2.b, considera que los proyectos deberán incluir, entre otros, los siguientes datos: 

Evaluación de los efectos previsibles directos e indirectos del proyecto sobre la población, 
la fauna, la flora, el suelo, el aire, el agua, los factores climáticos, el paisaje y los bienes 
materiales, incluido el patrimonio histórico-artístico y el arqueológico. 

El Real Decreto 1.131/1988, de 30 de septiembre (BOE n.° 239 de 5 de octubre de 1988), 
aprueba el Reglamento para la ejecución del Real Decreto legislativo 1.302/1986, de 28 de 
junio, de evaluación de impacto ambiental centra, en su artículo 6 los objetos de estudio y pro- 
tección: 

Art. 6:La evaluación de impacto ambiental debe comprender, al menos, la estimación de 
los efectos sobre la población humana, la fauna, la flora, la vegetación, la gea, el suelo, el 
agua, el aire, el clima, el paisaje y la estructura y función de los ecosistemas presentes en el 
área previsiblemente afectada. Asimismo debe comprender la estimación de la incidencia 
que el proyecto, obra o actividad tiene sobre los elementos que componen el Patrimonio 
Histórico Español, sobre las relaciones sociales y las condiciones de sosiego público, tales 
como ruidos, vibraciones, olores y emisiones luminosas, y las de cualquier otra incidencia 
ambiental derivada de su ejecución. 

Esta serie de normas, culminarán con el Real Decreto-Legislativo 1/2008, Texto Refundido de 
la Ley de Evaluación de Impacto Ambiental de Proyectos, en cuyo artículo 1.3 determina: 

La evaluación del impacto ambiental identificará, describirá y evaluará de forma apropiada, 
en función de cada caso particular y de conformidad con esta ley, los efectos directos e 
indirectos de un proyecto sobre los siguientes factores: 

a) El ser humano, la fauna y la flora. 

b) El suelo, el agua, el aire, el clima y el paisaje. 

4 El Preámbulo del Convenio incide sobre este particular en dos ocasiones: 

«[el paisaje] contribuye al bienestar de los seres humanos». . .«Convencidos de que el paisaje es un elemento clave del bienestar indivi- 
dual y social» 
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c) Los bienes materiales y el patrimonio cultural. 

d) La interacción entre los factores mencionados anteriormente. 

También, las leyes relativas a la Ordenación Territorial, incluyen al paisaje como uno de sus 
objetivos a tener en cuenta. La Ley 8/2007, de 28 de mayo, del Suelo (BOE núm. 128 de 29 mayo 
2007) en su Título Preliminar, Artículo 2. Principio de desarrollo territorial y urbano sostenible, con- 
templa la necesidad de conseguir el desarrollo sostenible de los pueblos como interés general y, 
a su vez, vuelve a contemplar el paisaje incluyendo, en este caso, la protección del medio rural: 

2. En virtud del principio de desarrollo sostenible, las políticas a que se refiere el apartado 
anterior deben propiciar el uso racional de los recursos naturales armonizando los reque- 
rimientos de la economía, el empleo, la cohesión social, la igualdad de trato y de oportu- 
nidades entre mujeres y hombres, la salud y la seguridad de las personas y la protección 
del medio ambiente, contribuyendo a la prevención y reducción de la contaminación, y 
procurando en particular: 

a) La eficacia de las medidas de conservación y mejora de la naturaleza, la flora y la fauna 
y de la protección del patrimonio cultural y del paisaje. 

b) La protección, adecuada a su carácter, del medio rural 

3. La protección del Paisaje en la Región de Murcia 

En el año 2009, se publica el «Atlas de los Paisajes de la Región de Murcia», en cuya intro- 
ducción se refiere al Convenio Europeo del Paisaje diciendo: «La importancia de este Convenio 
estriba en que en él se asientan las bases de la nueva concepción del paisaje, como patrimonio 
de la sociedad y como elemento importante en la calidad de vida de la población, siendo esen- 
cial para la consecución del bienestar individual y social y contribuyendo a la consolidación de la 
identidad europea. Además la ratificación del Convenio implica el compromiso de poner en mar- 
cha cuatro medidas generales, que podemos sintetizar en el reconocimiento jurídico del paisaje, 
la definición y puesta en marcha de políticas de paisaje dirigidas a la protección, la gestión y la 
ordenación de los paisajes, la puesta en marcha de procesos de participación pública en la con- 
cepción y la realización de las políticas de paisaje, y la integración del paisaje en las políticas de 
ordenación del territorio y urbanismo y en las políticas culturales, ambientales, agrícolas, sociales 
y económicas y en cualesquiera otras que puedan tener efectos sobre el paisaje. Consciente 
desde un primer momento de la importancia de estas consideraciones, la Administración de la 
Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, desarrolló una planificación de estudios sobre el 
paisaje que, por razones estratégicas, deberían realizarse por ámbitos comarcales hasta abarcar 
la totalidad del territorio regional, de esa forma se comenzó en el año 2001 con el estudio de ca- 
racterización y valoración del paisaje del Litoral, seguido por otros seis estudios desarrollados en 
los ámbitos comarcales de la Huerta y Vega Media, el Noroeste, el Altiplano, Río Muía, Vega Alta, 
Valle de Ricote y Oriental, Campos de Murcia, Cartagena y Mar Menor y Valle del Guadalentín, 
este último se terminó en el año 2007, dando con el mismo por concluido el estudio y caracte- 
rización de todos los paisajes que conforman la identidad del territorio de la Región de Murcia. 
Las conclusiones de estos estudios tanto en cuanto a la valoración de la calidad y fragilidad de 
las distintas unidades de paisaje, como en lo que se refiere a sus propuestas de actuaciones 
concretas, se han ido incorporando a los diferentes instrumentos de ordenación del territorio 
que, tanto en fase de redacción, como en tramitación o en vigor, se están desarrollando desde la 
Dirección General de Urbanismo y Ordenación del Territorio». 

Igualmente, la Ley 4/2009, de 1 4 de mayo, de Protección Ambiental Integrada BORM n.° 1 1 6 
de 22 de mayo de 2009, en su Título IV, Evaluación Ambiental de Proyectos, artículo 83-2 exige 
que se identifique, describa y evalúen los efectos sobre de los proyectos sobre el paisaje y el 
patrimonio cultural. 
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La legislación autonómica en materia de ordenación del territorio, también incluye al paisaje 
como bien a tener en cuenta en el planeamiento urbanístico. El Decreto Legislativo 1/2005, de 
1 0 de junio, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley del Suelo de la Región de Murcia, 
incluye como no urbanizables de protección específica y no urbanizable protegido por el planea- 
miento, los terrenos de interés paisajístico y la huerta tradicional, así como aquellos que posean 
interés histórico, arqueológico, científico, ambiental o cultural (artículo. 65) 

El artículo 118, está destinado a los paisajes incluyendo en el planeamiento especial la pro- 
tección del paisaje: 

1 . La protección del paisaje, para conservar determinados lugares o perspectivas del territo- 
rio regional, en cuanto constituye objeto de planeamiento especial, se referirá entre otros, 
a estos aspectos: 

a) Áreas de interés paisajístico. 

b) Predios rústicos de pintoresca situación, singularidad topográfica o recuerdo histórico. 

c) Edificios aislados que se distingan por su emplazamiento o belleza arquitectónica y par- 
ques y jardines destacados por su valor artístico, trascendencia histórica o importancia 
de las especies botánicas que en ellos existan. 

d) Agrupaciones de edificaciones que integren un conjunto de valores tradicionales o 
estéticos. 

Finalmente la Ley 4/2007, de 1 6 de marzo, de Patrimonio Cultural de la Comunidad Autónoma 
de la Región de Murcia (BORM n.° 83, de 12 de abril de 2007) establece una serie de medidas 
acerca de la ordenación del Patrimonio Cultural. En su Título IV, destinado a los Planes de orde- 
nación del patrimonio cultural, hace un especial hincapié en la planificación del dicho patrimonio. 
En el artículo 61 , dice textualmente: 

1. La Consejería con competencias en materia de patrimonio cultural planificará las áreas 
en las que concurran valores arqueológicos, paleontológicos o paisajístico-culturales para 
preservar sus valores culturales y facilitar su estudio y su disfrute por parte de las genera- 
ciones presentes y futuras. 

2. Como instrumentos de esta planificación se configuran los Planes de Ordenación del Patri- 
monio Cultural. Las zonas afectadas por los Planes de Ordenación del Patrimonio Cultural 
se corresponderán con alguna de las siguientes categorías: 

Parque arqueológico: 

área en la que se conozca la existencia de uno o más yacimientos arqueológicos que 
por sus especiales características e integración con los recursos naturales o culturales 
merezca una planificación especial. 

Parque paleontológico: 

área en la que se conozca la existencia de uno o más yacimientos paleontológicos que 
por sus especiales características e integración con los recursos naturales o culturales 
merezca una planificación especial. 

Paisaje cultural: 

porción de territorio rural, urbano o costero donde existan bienes integrantes del Patri- 
monio Cultural que por su valor histórico, artístico, estético, etnográfico, antropológico, 
técnico o industrial e integración con los recursos naturales o culturales merezca una 
planificación especial. 

En los artículos siguientes (Art. 62-64) se centra en el procedimiento de elaboración de los 
Planes de Ordenación del Patrimonio Cultural, así como la Protección de parques arqueológicos 
y paleontológicos y de paisajes culturales. 
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Lamentablemente, esta Ley no contempla la declaración como Bien de Interés Cultural de 
los Paisajes Culturales, a pesar de que la UNESCO, sí lo hace. Por lo tanto, para proteger los 
paisajes culturales deberemos conformarnos con los Lugares de Interés Etnográfico o los Sitios 
Históricos. 

4. El Valle de Ricote en el Plan Nacional de Paisajes Culturales 

Si alguno de los paisajes contemplados en el Atlas de los Paisajes de la Región de Murcia, 
merece ser contemplado como paisaje cultural, éste es el Valle de Ricote. En el diccionario geo- 
gráfico de Pascual Madoz (1 850), encontramos la siguiente descripción: «Tiene su principio en la 
conclusión de las huertas de Cieza y su límite en las de Archena. Su longitud de Norte a Sur es 
de tres leguas y latitud indeterminada, pero regularmente bastante estrecha. Lo atraviesa el río 
Segura, que ingresando por la jurisdicción de Abarán y confluencias de la Rambla del Moro, se 
dirige al estrecho de Solvente, esforzándose para hacerse paso por entre los peñascos de dos 
sierras de bastante altura. En el ingreso del valle están las presas de Abarán que abocando sus 
aguas por dos acequias laterales, la van derramando por distintas direcciones por las huertas 
de las citadas vecindades. Su curso es de Norte a Sur hasta introducirse en los términos de 
Archena. Es tan extraordinario el beneficio que prestan estas acequias, que produciendo in- 
mensidad de huertos compuestos de naranjos, limoneros en infinidad de toda clase de frutales, 
presentan las más encantadoras vistas. Las tres leguas de terreno que constituyen el valle son 
un espesísimo bosque de frutales, entre los que descuellan principalmente naranjos y limoneros, 
cuyas frutas producen una riqueza considerable. Forma gran contraste la aridez de las sierras 
que constituyen este valle con sus deliciosos jardines, por entre los que marcha el río Segura 
bañando los pueblos de ambas márgenes.» 5 . 

La imagen que Madoz retuvo del Valle continúa existiendo. José María Egea (2008) describe 
sus huertas históricas y la gestión de las mismas como un «diseño de sistemas enormemente 
productivos y a la vez sostenibles, hasta tal punto que constituyen uno de los sistemas agrarios 
de mayor Interés de la Región de Murcia, tanto desde el punto de vista socioeconómico, como 
ambiental y cultural... El Valle de Ricote constituye uno de los enclaves geográficos, históricos y 
culturales más significativos y bellos de la Región de Murcia. Sus fértiles huertas y parajes tradi- 
cionales mantienen una elevada biodiversidad de cultivos y de especies silvestres lo que convier- 
te a estos regadíos en un importante reservorio genético y de diversidad biológica. Sin embargo, 
el valor histórico y paisajístico de estas antiquísimas huertas se ve gravemente amenazado, por 
falta de relevo generacional, y por los nuevos usos del suelo y del agua, produciéndose el declive 
de un entorno privilegiado» 6 . 

En el año 2006, el Ministerio de Cultura, en lógica coherencia con el compromiso establecido 
a través de los Convenios Internacionales firmados y ratificados por España -básicamente el 
Convenio del Patrimonio Mundial de la UNESCO y el Convenio Europeo del Paisaje del Consejo 
de Europa- propuso el proyecto de un Plan Nacional de Paisajes Culturales, en cuyos estudios 
incluyó el Valle de Ricote, con el convencimiento de que su desarrollo contribuiría a establecer 
las bases para el tratamiento de esta nueva figura patrimonial, producto de la interacción entre 
el patrimonio cultural y natural. 



5 Pascual Madoz. 1850 

6 JM Egea-Sánchez, C Monreal, JM Egea-Fernández-2008.»Huertas tradicionales y variedades locales del valle de Ricote. Estrategias de 
gestión y conservación». 
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El Ministerio se percató de que el Valle de Ricote precisaba de una figura de protección efec- 
tiva con el fin de preservar tanto sus valores culturales como naturales y para ello se redactó el 
Plan del Paisaje Cultural del Valle de Ricote incluyendo la siguiente información: 

1. IDENTIFICACIÓN DEL PAISAJE CULTURAL Definición y delimitación del ámbito de es- 
tudio. 

2. ORGANIZACIÓN TERRITORIAL. Se realizará con arreglo a un criterio diacrónico, incluyen- 
do los siguientes aspectos: 

2.1. Valores Naturales: 

2.1. 1. Sustrato natural y morfología del terreno 

2.1.2. Clima 

2.1.3. Hidrología 

2.1. 4. Biocenosis 

2.2. Valores Culturales: 

2.2. 1. Identificación, usos y aprovechamiento de los recursos naturales existentes. Ti- 

pos y distribución (bosques, agua, minerales,...). Uso del suelo, en el pasado y 
en la actualidad. 

2.2. 2. Lo construido. Núcleos de población, asentamientos y establecimientos de di- 
versa naturaleza, tipos de construcciones y su distribución. Elementos aislados 
e infraestructuras asociadas a las actividades sociales y económicas. 

2.2. 3. Sitios Históricos y Arqueológicos registrados. 

2.2. 4. Comunicación y transportes. Vías de comunicación. 
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3. PERCEPCIONES 

3.1 . Percepción Visual. Visibilidad, itinerarios, miradores. 

3.2. Puntos de Vista: públicos (instituciones), personales (habitantes del valle) y de expertos 
en la materia. Testimonios producidos a lo largo de la historia a través de la literatura, 
documentos, etc. 

4. CLAVES DEL PAISAJE. Determinación de los elementos que configuran el carácter del 
paisaje cultural. 

5. SITUACIÓN JURÍDICA. Normativas que le afectan, incluidas las urbanísticas. 

6. BASES PARA UNA GESTIÓN DEL PAISAJE CULTURAL DEL VALLE DE RICOTE. Avance 
de propuestas, basadas en los resultados del estudio. 

Para su Realización: 

1. TOPONIMIA. Topónimos, antiguos y actuales. 

2. CARTOGRAFÍA. Se utilizarán todas las ediciones existentes, en todas las escalas. 

2.1. Mapas Topográficos 

2.2. Mapas de Usos del Suelo y Temáticos 

2.3. Mapas Geológicos 

2.4. Mapa Histórico comprensible 

3. FOTOGRAFÍA AÉREA 

4. FUENTES DOCUMENTALES 

El trabajo tuvo por objeto delimitar este paisaje cultural como el resultado del desarrollo de 
actividades humanas en un territorio concreto. Sus componentes identificativos establecen con- 
sideraciones sobre la realidad del paisaje cultural, teniendo en cuenta que el mismo constituye 
una realidad compleja ya que está integrado por componentes naturales y culturales, materiales 
e inmateriales, tangibles e intangibles, cuya combinación e interacción configuran el carácter que 
lo identifica como tal. Por ello debe abordarse de forma integral, lo que en ningún caso supone la 
suma de los enfoques de diferentes disciplinas, sino la interrelación de todas ellas 7 . 

El paisaje cultural del Valle de Ricote, constituye una realidad dinámica, producto de los pro- 
cesos que se han sucedido a lo largo del tiempo en el territorio. Estos procesos vienen deter- 
minados por las actitudes, los modos de vida y las políticas aplicadas, fundamentalmente las 
económicas. Por tanto había que conocer su evolución histórica, identificar los rasgos que lo 
caracterizan y determinar su autenticidad. 



7 Linarejos Cruz:» El Proyecto Plan de Paisajes Culturales». En 5° Congreso de Rehabilitación Sostenible del Patrimonio Cultural. Civiliza- 
ción y Paisaje, Salas (Principado de Asturias) Marzo 2007. en prensa 




Figura 3. Mapa del Valle de Ricote 
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Una parte del estudio se dedicó al Patrimonio Etnográfico que es básico en el Valle de Ricote, 
y que también está contemplado en la Ley Regional de Patrimonio Cultural 8 , puesto que se trata 
de una zona eminentemente rural, con pequeños núcleos de población y muy vinculada a la vida 
huertana. Llegando a la conclusión, como afirma José María Egea, que lo que de verdad está en 
peligro es el agricultor, que es quien ha modelado y conservado el paisaje del valle a lo largo de 
los siglos. 

En este mismo sentido, el patrimonio etnográfico relacionado con la cultura que incluye 
costumbres, oficios tradicionales, gastronomía, fiestas y rituales..., ya aparece definido por la 
UNESCO como Patrimonio Inmaterial 9 . 

Además, el patrimonio inmaterial está intrínsecamente vinculado al patrimonio material tanto 
mueble como son los objetos y artefactos, como inmueble (espacios culturales) que son inse- 
parables del mismo. Es por ello, que resulta necesario proteger aquellos espacios y lugares 
que acojan alguna de esas actividades, celebraciones, ritos, costumbres etc.; no porque estos 
lugares reúnan únicamente valores artísticos, históricos, estéticos o arquitectónicos, sino por 
ser los espacios ligados a las manifestaciones, expresiones y actividades que nos definen cul- 
turalmente. 

Con este documento, finalizado en el año 2007, una vez aprobada la Ley 4/2007, se podía 
empezar a redactar el Plan Especial del Paisaje del Valle, hecho que lamentablemente aún no se 
ha producido. 

No debemos olvidar que la Consejería de Economía Empresa e Innovación, también se ha 
ocupado del Valle de Ricote en el Plan Estratégico de la Región de Murcia 2007-2013, en el que 
se trata, entre otros, de los nuevos regadíos, el turismo, las comunicaciones... pero en ningún 
momento plantea la coordinación entre las consejerías de agricultura, ordenación del territorio, 
medioambiente, cultura y los ayuntamientos del Valle, con la finalidad de preservar el paisaje 
cultural del mismo, a pesar de todos las legislaciones sectoriales citadas con anterioridad. 

5. ARQUITECTURA Y URBANISMO EN EL VALLE DE RICOTE 

Durante siglos, el Valle ha sido un lugar muy bien delimitado e identificado geográficamente, 
donde se han mantenido los conocimientos y técnicas tradicionales tanto del cultivo como de 
la construcción. En el Valle se combinan, las construcciones típicas de los campos de secano, 
en las ramblas que alimentan el río Segura, y las tradicionales de la huerta. El sistema urbanís- 
tico era bien sencillo, los pueblos se ubican sobre los montículos dejando la huerta fértil para 
la agricultura, estando protegidos por fortalezas de origen musulmán, incluso algunas de más 
antigüedad. Los callejones estrechos servían para guardarse del calor y las viviendas dos alturas 
como máximo respondían principalmente a las necesidades agrícolas. También existen en el en- 
torno del Río valiosas fincas aristocráticas de los siglos XIX y principios del XX cuya arquitectura 
afrancesada, es de gran interés. 

La arquitectura tradicional del Valle, responde claramente a la conocida como vernácula. Para 
su definición contamos con el documento de ICOMOS ratificado en la 12 Asamblea General ce- 
lebrada en México en octubre de 1999, llamado Carta del Patrimonio Vernáculo Construido: 



8 Ley 4/2007, de 16 de marzo, de Patrimonio Cultural de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia.-Título V. Patrimonio Etno- 
gráfico. 

9 Está compuesto por los usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas -junto con los instrumentos, objetos, artefactos 
y espacios culturales que les son inherentes- que las comunidades, los grupos y en algunos casos los individuos, reconozcan como parte 
integrante de su patrimonio cultural. Este patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de generación en generación, es recreado 
constantemente por las comunidades y grupos en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia, infundiéndoles un 
sentimiento de identidad y continuidad y contribuyendo asía promover el respeto de la diversidad cultural y la creatividad humana. 
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1. Los ejemplos de lo vernáculo pueden ser reconocidos por: 

a) Un modo de construir emanado de la propia comunidad. 

b) Un reconocible carácter local o regional ligado al territorio. 

c) Coherencia de estilo, forma y apariencia, así como el uso de tipos arquitectónicos tra- 
dicionalmente establecidos. 

d) Sabiduría tradicional en el diseño y en la construcción, que es trasmitida de manera 
informal. 

e) Una respuesta directa a los requerimientos funcionales, sociales y ambientales. 

f) La aplicación de sistemas, oficios y técnicas tradicionales de construcción. 

Este tipo de arquitectura se conservó hasta bien entrado el siglo XX. Las viviendas se situa- 
ban al abrigo de los castillos en estrechas callejuelas, siguiendo los cánones del urbanismo me- 
dieval. Mientras que las norias elevaban el agua en la huerta salvando desniveles y alturas para 
llevarla a sus huertas. 




Figura 4. Camino de los huertos en Ojos. 
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Pero al llegar los primeros años del citado siglo y el desarrollo industrial, sobre todo la in- 
dustria de la conserva, se fueron abandonando las viejas norias y se aplicaron otros medios 
hidráulicos para obtener el agua del río y las acequias: los motores. Francisco Calvo comenta 
este hecho de la siguiente manera: «Limitadas las posibilidades de ampliación del regadío por los 
medios hidráulicos tradicionales, hasta los primeros años del siglo XX éstos ocupaban extensio- 
nes muy modestas, con lento crecimiento y estrictamente ceñidas a las márgenes fluviales. La 
situación cambia impulsada por una intensa búsqueda y captación de nuevos recursos, básica- 
mente superficiales y muy pronto también subterráneos, basada en una mecanización acelerada 
de su extracción. Los tradicionales artefactos elevadores (aceñas, algaidones, ceñiles o norias 
de sangre) se sustituyen por motobombas o motores eléctricos que permiten poner en regadío 
primero sectores de las vertientes que limitan las viejas huerta de riego a pie y luego áreas cada 
vez más lejanas de los ejes fluviales. Tan sólo en la región de Murcia entre los años finales del 
siglo XIX y 1931 se habían ganado 22.573 ha. mediante la implantación de 338 motores tanto en 
cauces fluviales como en acequias (Pérez Picazo, 1997a), de potencia modesta en general pero 
con alguna instalación de grandes dimensiones como el «Motor Resurrección», capaz de elevar 
137 m las aguas del Segura derivadas por la acequia de Abarán» 10 . 

El desarrollo de la agricultura, sobre todo en la zona de Abarán y Cieza, supuso un enrique- 
cimiento de las familias, procurándose un tipo distinto de ciudad y por lo tanto de viviendas, las 
conocidas tipológicamente como «arquitectura burguesa». Con el desarrollo industrial nacieron 
los ensanches y también se instalaron infraestructuras para producir electricidad, como las fábri- 
cas de luz de Cieza, Abarán, Blanca, Ojós, Ulea y Archena, que se encuentran en la actualidad 
casi abandonadas por la transformación de la industria eléctrica. Se abandonan las salinas de 
Ojós, los molinos, almazaras y demás sistemas tradicionales de extracción de bienes alimenta- 
rios. Sin embargo, los lavaderos públicos siguen siendo utilizados hasta la actualidad. 




Figura 5. Casa del Parque en Ulea. Finca madre de los Baños de Archena 
que quedó separada de ésta tras la venta de los mismos. 



10 Francisco Calvo García-Tornel. Sureste Español: Regadío, Tecnologías Hidráulicas y Cambios Territoriales, Scripta Nova, Revista Electró- 
nica De Geografía Y Ciencias Sociales Universidad De Barcelona. Vol. X, Núm. 218 (04), 1 de agosto de 2006. 
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No podemos dejar de citar las magníficas iglesias construidas por la Orden de Santiago en 
Ricote, Villanueva, Ulea, Archena y Ojós, así como alguna ermita rural abandonada, como la de 
las Virgen de las Huertas de Ricote, como ejemplos de arquitectura religiosa. 

CONCLUSIÓN 

Como hemos visto en las líneas anteriores, la legislación prevé la salvaguarda del paisaje, 
por lo éste que debe ser preservado en toda su extensión. Tal vez sea por la ambigüedad del 
término, que la citada protección no haya sido efectiva hasta la actualidad. La construcción de la 
moderna urbanización de la Morra en Villanueva del Segura, las actuaciones de la Confederación 
Hidrográfica en las riberas del Río, la ocupación para servicios públicos como pistas deportivas 
o piscinas en el dominio público hidráulico y, la construcción de nuevas vías de comunicación, 
han hecho, que poco a poco, este maravilloso paisaje que a todos interesa y por el que todos 
nos preocupamos, en la actualidad se encuentre en vías de desaparición. 




Figura 6. El Sorvente 11 , Ojós. La apertura de la nueva carretera ha provocado la modificación 
del microclima del Valle. 



Por una parte, la desaparición del oficio de agricultor sin relevo generacional (por lo que la 
huerta que ellos conservaban desaparece) y por otra, las instituciones como los ayuntamientos y 
la Comunidad Autónoma, Conserjerías de Ordenación del Territorio y Cultura, que tardan tanto en 
hacer los planes especiales del paisaje, influye negativamente en la conservación del paisaje por 

10 que no creemos que vayan a llegar a tiempo para salvar este reducto tan bello como singular 
en la geografía europea. Finalmente queremos hacer una llamada a los promotores, ingenieros 
y arquitectos, para que a arquitectura y las obras públicas que se realicen en el valle no sean de 
estilo «remordimiento». No imitaciones de algo ya conocido, ni arquitecturas importadas, sólo es 
necesario estudiar las tipologías del valle, los colores, los volúmenes, el ambiente, la proporción, 
conectar con el paisaje circundante, tal vez sea necesario volver a recurrir a la tan conocida re- 
comendación de la Bauhaus: la arquitectura debe ser bella, útil y discreta y nosotros añadiríamos 
que también fuera transparente, sobre todo cuando se edifica en un lugar tan frágil y bello. 

1 1 En el habla popular de la zona, es frecuente la sustitución de la «r» por la «I», por lo que el término Solvente, es una transcripción de 
la tradición oral. 
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Figura 7. Ludoteca de Ricote en medio de su fértil huerta. 
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SIYÁSA: CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS DE UNA POBLACIÓN MEDIEVAL EN LADERA 

Francisco Javier López Martínez, Arquitecto. 

Siyasa, «Política» en árabe, nunca dejó de ser conocida, al menos en sus despojos: «es tanta 
su antigüedad que a nuestros mayores no les emos oído dezir ny aquellos a los suyos de su ori- 
gen y fundación y parece la dicha poblagion auerseido grande...», así se expresaban los relatores 
encargados el 25 de marzo de 1579 de dar noticia de Cieza 1 . 

Las excavaciones arqueológicas en el despoblado de Siyasa comenzaron en 1 981 y se desa- 
rrollaron durante toda la década. 

Siyasa es un ejemplo emblemático de conjunto medieval islámico en la península Ibérica, 
apenas modificado en cuanto a su estructura en los siglos posteriores. También supone un ejem- 
plo de lo que puede suponer excavar sin preservar. 

Además de singularidades históricas, Siyasa puede significar una muestra interesante de 
población en ladera «al modo de la aluahezia de Granada» 2 . 

El asentamiento sobre un cerro, principalmente en su vertiente Sur, implica varios aspectos, 
estratégicamente ofrece ventajas defensivas y control visual sobre el valle (Siyasa, más que la 
actual Cieza, constituye la cabecera del Valle de Ricote). Urbanísticamente implica la necesidad 
de aterrazamientos, permite una mejor aireación y soleamiento, y una relativamente fácil evacua- 
ción de las aguas de lluvia por gravedad con tal de evitar obstáculos en su camino. Las edifica- 
ciones superiores dominan a las inferiores, por lo cual, salvadas otras incomodidades, parece 
que el poder debe preferir la altura. Por ahora, además de ser elemental lo apuntado, los restos 
conocidos de Siyasa lo corroboran. 




Esta ladera es Siyasa. En el extremo derecho se ve el área excavada (foto FJLM). 



1 CEBRIÁN ABELLÁN y CANO VALERO, 1992: Relaciones topográficas de los pueblos del reino de Murcia. 

2 Ibidem. 
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La vegetación, junto a otros factores, va degradando Siyasa (foto FJLM). 

Siyasa llegó hasta nosotros casi como una montaña, sus vestigios, más que un significado ar- 
quitectónico, formaban parte del relieve del cerro del Castillo. Cuando en 1993 se programó una 
primera intervención para conservar la ciudad, la pendiente fue un argumento para no enterrar 
los restos tal como se defendía (con mayor o menor convicción) en algunos ámbitos. En ese mo- 
mento se ejecutaron unas obras mínimas para preservar restos de muro, umbrales y alcorques 3 , 
con la idea de una continuidad en los trabajos. 

Hubo que esperar a 2001 para continuar con un proyecto de «intervención en la calles de Si- 
yasa», en ese caso, además de tomar algunas medidas generales de mantenimiento, como son 
la eliminación de vegetación perniciosa, la limpieza de todo el área excavada y la consolidación 
de los muros, se actuó especialmente en la calle situada al Norte sobre el relleno de un barranco 
y la casa número 6 levantada, en parte, sobre aquél 4 

Además de alguna otra pequeña actuación posterior de limpieza y reparación de lo ya res- 
taurado. En 2006 se redactó un proyecto, más ambicioso que los anteriores, capaz de permitir la 
intervención en toda la zona excavada y posibilitar la visita partiendo del uso de las calles, pro- 
yecto que, hasta el momento no se ha traducido en ninguna acción; sin embargo, las campañas 
de excavación se suceden cada verano en forma de campo de trabajo internacional, de manera 
que los restos exhumados han aumentado, incluso han desbordado el área vallada. 

La ubicación, disposición, fragilidad y mal estado de los restos hacen urgente la intervención. 
Según mi experiencia, pese a la pésima situación, los trabajos en el sitio siempre han mejorado 
la imagen y el estado de las estructuras, aunque cada vez se haga más difícil. 

En un principio, cuando los diferentes elementos salen a la luz después de siglos de perma- 
nencia bajo las tierras, aparecen fracturados y con pérdidas propias de procesos predominante- 

3 LÓPEZ MARTÍNEZ, 1996: Siyasa. Intervención en un yacimiento arqueológico, en Loggia 1. 

4 LÓPEZ MARTÍNEZ y DE LUXÁN, 2004: Siyasa. Aproximación a su restauración, en 2 bienal de la restauración monumental 
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Los restos, sanos en el momento de la exhumación, se van desgranando (foto FJLM). 



mente físico-mecánicos, con grandes posibilidades de intervención sin pérdida de carácter pero, 
con el tiempo, los procesos cambian, ya más que a las estructuras afectan en otra escala más 
sutil y profunda, la correspondiente a los materiales, entonces el margen de éxito se va limitando 
y, sobre todo, los cambios son más básicos e irreversibles, cada vez la realidad se aleja más de 
la original. 

Muchas veces se ha planteado, ligeramente, la posibilidad de cubrir el yacimiento (¿se re- 
fiere a la pequeña proporción excavada o a la totalidad?). En mi opinión, si algún día se hiciera, 
siempre se debería respetar las particiones que suponen las distintas casas, y no tendría sentido 
cubrir lo que antes has dejado que se destruya y desaparezca. Por eso, las actuaciones previstas 
en el proyecto de 2006, si es que alguna vez se llevan a cabo, se centran en la recuperación de 
todas las estructuras, en la actualización de los sistemas de evacuación de aguas propio de Si- 
yasa, en la definición y refuerzo de las calles para permitir el paso de los visitantes. Todo esto no 
es nada nuevo, la novedad del proyecto irrealizado radica en la voluntad de una intervención en 
la totalidad de lo exhumado y no en una pequeña parte, además, la continuidad de los trabajos 
durante al menos dos años, como se plantea, es la mejor garantía de preservación. Yo siento 
cómo Siyasa responde cuando se la cuida, cuando se la acompaña, aunque sé que todos tene- 
mos una capacidad de respuesta limitada y podría llegar el día en que Siyasa calle para siempre, 
quizá sea el momento esperado para levantar, sin límite de presupuesto, una Siyasilandia. 

Siyasa es una ladera que encierra una ciudad, el agua sabe discurrir por sus calles y sólo 
necesita que le abramos una salida. Sus muros de tierra, piedra y yeso pueden vivir mucho 
más siempre que se traten como estructuras y no dejemos que no sean pasto de raíces o 
sean disueltos por el agua. Ninguna actuación será definitiva, pero si se llega a conseguir una 
situación de una mínima consistencia y credibilidad, después, sólo será cuestión de cuidado 
y mantenimiento, lo que está vivo admite el cambio y la renovación, lo que no existe sólo la 
reinvención o el engaño. 
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NOTA: 

Siyasa es conocida y no tiene sentido repetir lo que la mayoría sabe. Para aprender sobre Si- 
yasa, se puede leer el volumen II de la Historia de Cieza, editado en 2005, dedicado totalmente al 
yacimiento supone una buena recopilación y actualización de otros textos dispersos. Sus autores 
son los máximos conocedores del yacimiento, Julio Navarro Palazón y Pedro Jiménez Castillo. 
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REHABILITACIÓN DEL CONVENTO DE FRANCISCANOS DESCALZOS DE SAN JOAQUÍN Y SAN PASCUAL 

Martín Lejárraga Azcarreta, Arquitecto. 

«La forma del Convento es la común y ordinaria de los Conventos da nuestra descalcez; pero 
en lo común hay particulares primores, que lo hacen especial. Todo al Convento es alegre y de- 
voto, especialmente la Iglesia, pues parece que infunde devoción. La obra es da cal y canto, con 
esquinas da piedra labrada. Salió toda tan fuerte que no ha hecho quebranto por parte alguna, es 
tan proporcionada y vistosa qua es admiración de los que la miran, y comúnmente se atribuyen 
sus aciertos y primores a las manos que la fabricaron, que fueron las de muchos y grandes siervos 
de Dios». 

(Padre Salmerón, fundador del Convento) 




El convento responde a la tipología austera, instaurada por la Orden Franciscana en todas sus 
fundaciones. Comenzó a edificarse en el año 1 685, y en los primeros años del siglo XVIII, tanto el 
convento como la iglesia, adyacente, se encontraban definitivamente configurados. 

La rehabilitación del Convento de San 
Joaquín y San Pascual se orienta a su nue- 
vo uso para la Biblioteca Pública Municipal 
de Cieza, en la parte del mismo propiedad 
del Ayuntamiento (patio-claustro y naves 
EyS). 

Exteriormente, la intervención proyecta 
la creación de una plaza abierta y pública, 
accesible, que pretende unificar el conjunto 
de manzana, propiciando nuevos accesos 
adaptados tanto al Convento/Biblioteca, 
como a la Iglesia y a la casa parroquial ad- 
yacentes. 

Desde la entrada general-recepción 
se distribuyen los espacios en planta baja 
-patio, claustro y naves-, y se da acceso al 
núcleo de escalera y ascensor, que se sitúa 
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en el encuentro de las dos naves (esquina SE), en la parte más deteriorada del conjunto y la que 
mejor organiza los recorridos interiores en las distintas plantas. 

En planta semisótano se recupera la bodega existente en el convento, que se destina a de- 
pósito-archivo de compactos, y se crea una nueva sala bajo la plaza pública destinada a sala de 
lectura y consulta, iluminada con luz natural por los lucernarios longitudinales a nivel de la plaza 
superior. 

En planta baja y en relación directa con la plaza exterior, el uso infantil se concentra en la sala 
E, mientras el claustro recoge la zona juvenil de lectura-consulta-actividades. 

En el patio se propone una sala de usos múltiples, rescatado el espacio cubierto con una 
cúpula acristalada que arranca a nivel de cubierta de claustro en la planta segunda, y el equipa- 
miento con mesas plegables y sillas apilables. 

La planta primera recoge la dirección y administración del edificio y las salas de informática, 
audiovisuales y hemeroteca. 

La planta segunda se divide en dos salas de usos polivalentes (conferencias, cursos, talle- 
res, etc.), cuyos volúmenes espaciales aumentan al rehabilitar la cubierta con un nuevo sistema 
estructural, de madera como el original, que optimiza el volumen capaz bajo la cubierta a dos 
aguas. 

Las fachadas recuperan los huecos originales perdidos en reformas anteriores (plano interior) 
y mantienen los huecos nuevos practicados con las sucesivas reformas (plano exterior), fundien- 
do ambos con bocinas planas. 

La creación de la plaza exterior concebida como un espacio público, accesible y abierto, per- 
mite un uso intenso genérico, y una ocupación directamente ligada a las actividades promovidas 
por la biblioteca; se construye como una sencilla prolongación al exterior de las salas interiores, 
con el fin de crear una secuencia de recorridos que van desde la calle pública al disfrute de la 
propuesta en el proyecto, pasando por un espacio de tránsito con uso polivalente y adaptable a 
las necesidades de la ciudad (estancia, orquesta dominical, etc.). 



Ficha Técnica 



Situación: 

Autor del Proyecto: 

Cronología de la obra 

Encargo: 

Inicio del Proyecto: 
Inicio de la obra: 
Fin de la obra: 
Consultor: 
Fotógrafo: 

Promotor de la obra: 
Aparejador: 



Nombre de la obra: 



REHABILITACIÓN DEL CONVENTO DE SAN JOAQUÍN 

Y SAN PASCUAL 

Plaza del Convento, Cieza 

MARTÍN LEJÁRRAGA. Arquitecto 



Contratista: 
Dirección de obra: 
Mobiliario: 
P.E.M.: 

Superficie construida: 
Superficie urbanización: 



2006 
2006 
2006 
2008 

ACE Edificación 
David Frutos 

EXCMO. AYUNTAMIENTO DE CIEZA 

PM ARQUITECTURA Y GESTIÓN 

Antonio Pérez 

Villegas Construcciones 

Martín Lejárraga Azcarreta 

Quarta Mobiliario 

892.000 € 

1.344 m 2 

512 m 2 
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LA CUEVA-SIMA DE LA SERRETA EN CIEZA. ESTADO DE LA CUESTION 

Miguel San Nicolás del Toro, Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales. 

Introducción 

El visitante que llega a la cueva-sima de La Serreta queda maravillado de la potencia del 
paisaje, hoy declarado Espacio Natural Protegido. El paraje cuenta con un proyecto de puesta 
en valor, bajo la denominación de Consorcio Cañón de Almadenes, que trata de ordenar los 
recursos ambientales y culturales de forma sostenible. Además la presencia de diversas cue- 
vas y abrigos con arte rupestre le lleva a estar Incluido en la Lista del Patrimonio Mundial de la 
UNESCO desde 1998. 

La cueva-sima de La Serreta tiene una abertura desde la que se puede divisar parte del ca- 
ñón, un paraje de gran belleza que el curso del río ha ido labrando. 




Figura 1. Detalle de la puerta de acceso abierta. Al cerrar, todos 
los elementos metálicos quedan ocultos. (Foto: M. San Nicolás). 

El medio natural 



El acceso a la cueva es fácil y está bien 
señalizado, aunque hay que ir necesariamen- 
te acompañado por un guía del ayuntamiento 
de Cieza. Se encuentra a unos 17 km. y se 
llega por carretera desde aquella localidad 
bordeando el Río Segura por su margen iz- 
quierda. 

Después de varias décadas de estudios 
arqueológicos y de intervenciones para su 
puesta en valor, hoy contamos con uno de 
los sitios arqueológicos más destacados de 
la Región de Murcia, que cuenta con buenos 
estudios y mejor difusión. La cantidad de ar- 
tículos arqueológicos escritos sobre el yaci- 
miento y las noticias de divulgación nos lleva 
a elaborar este resumen actualizado que pre- 
sentamos a continuación con los resultados 
obtenidos hasta la fecha. 

Hay que mencionar que en internet hay 
numerosas entradas, siendo una de las más 
recurridas www.regmurcia.com que cuenta 
con una interesante visita virtual. 



El Cañón de los Almadenes se ubica entre los términos municipales de Calasparra y Cieza. 
Este espacio ha sido propuesto como Lugar de Importancia Comunitaria (LINC) y forma parte de 
una Zona de Especial Protección para las Aves (ZEPA), estando incluido dentro de la Red Natura 
2000, red de espacios naturales a escala europea. 

El Río Segura, al atravesar las estribaciones de la Sierra del Molino (826 m) y la Palera (655 m), 
aprovecha numerosas líneas de fractura, fallas y procesos de disolución de rocas carbonatadas, 
para crear un formidable cañón de varios kilómetros de longitud y de paredes casi verticales de 
más de 150 m. de profundidad en algunos puntos. A la mitad de esta formación se le une por la 
margen derecha el Río Quípar, que también forma un angosto estrecho que separa estas sierras. 
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Los materiales mejor representados son las calizas y dolomías, que dan origen a derrubios, 
fracturas y diaclasas que podemos observar en el cañón, y también a formaciones kársticas 
como el lapiaz que encontramos en el paraje de Los Losares. 

Desde lo alto de las paredes se puede observar el Río Segura encajado en el bosque de ribe- 
ra o bosque galería, que constituye una singularidad ambiental y paisajística dentro de la aridez 
general reinante en nuestro territorio. En el Cañón de Almadenes, el cauce se encuentra muy 
encajado y la vegetación riparia se limita a una estrecha banda marginal, con especies arbóreas 
como el álamo, algunos olmos y varias especies de sauces. Brotan, también, arbustos como el 
taray y los baladres o adelfas. 

Historia de la investigación 



La dificultad física para acceder a la cueva es la causa fundamental para el desconocimiento 
de la misma hasta principios de los años 80 del pasado siglo XX. 




Figura 2. Exterior de la cueva-sima desde la plataforma inferior. La pasarela queda apoyada en escasos pilares metálicos. 
(Foto: M. San Nicolás). 



Los diversos estudios espeleológicos que sobre Los Almadenes y Los Losares fueron realiza- 
dos por el Servicio de Exploraciones e Investigaciones Subterráneas de la Diputación de Murcia, 
se materializaron en forma de publicación en 1975 (SÁNCHEZ SÁNCHEZ, 1975). En aquellos 
años, la Diputación contaba también con el Servicio de Arqueología dirigido por la Dra. Ana María 
Muñoz Amilibia. 

Estas circunstancias posibilitaron que un primer estudio de las pinturas rupestres de la cueva- 
sima de La Serreta se incluyera en nuestra Memoria de Licenciatura que se presentó en 1980 
bajo el título de «Aportación al estudio del arte rupestre de Murcia» (SAN NICOLÁS DEL TORO, 
1980) junto al descubrimiento del panel 2 o del interior. 
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Figura 3. Trabajos de limpieza y documentación del panel I por el equipo de E. Guillamet, anteriores a la implantación de la 
pasarela. (Foto: M. San Nicolás). 



A este primer trabajo le sucedió el estudio preliminar de D. J. García del Toro (1988) que 
indicaba nuevamente la excepcionalidad del estilo plástico de las pinturas parietales. En 1981 
se procedió al primer cerramiento de la boca superior por parte del Ministerio de Cultura. Un 
segundo intento de fortalecer la entrada ocurre en 1990 por la Dirección General de Cultura bajo 
proyecto del arquitecto D. Félix Santiuste, que comprendía un nuevo cierre de la boca superior 
y un acceso mediante una arriesgada escalera metálica que salvaba un desnivel vertical de casi 
20 m. y que anteriormente se salvaba mediante rápel, a la vez que se implantaban plataformas 
inferiores. Este proyecto llevó consigo la primera intervención arqueológica como apoyo a las 
obras, bajo la dirección de D. a Consuelo Martínez, que consistió en excavaciones puntuales que 
permitieron la primera valoración ocupacional de la cavidad. El nivel Neolítico documentado 
contenía cerámicas decoradas y un taller de brazaletes de caliza que lo situaba en el Neolítico 
medio. Excepcional fue el hallazgo de fragmentos de ocre y un molino con restos de colorante 
que apuntaba hacia una relación del hábitat neolítico con las pinturas. 

La facilidad de acceso al interior de la cueva permitió rápidamente la continuación de los es- 
tudios tanto de arte rupestre (MATEO SAURA, 1992 y 1996) como del hábitat neolítico y romano. 
Estos últimos bajo la dirección de Joaquín Salmerón que durante varios años ha trabajado in- 
casablemente en el yacimiento, tanto en las excavaciones como en los trabajos de mejora y 
ampliación de los cierres (1989, 1993, 1994, 1995, 1996, 1997 y 1999). 

La configuración actual del acceso y acondicionamiento del interior ha sido posible gra- 
cias al llamado 1% del Ministerio de Agricultura con proyecto de D. Francisco Giménez 
Bello y D. Joaquín Salmerón e inaugurada en 2006 (GIMÉNEZ BELLO Y SAN NICOLÁS, 2009). 
Contar con medios económicos suficientes ha permitido, además de mejorar las intervenciones 
anteriores, crear un complejo sistema de plataformas elevadas que facilitan las visitas, recrear 
un ambiente de excavación arqueológica y aportar luz eléctrica a determinados lugares de la 
cueva mediante placas solares. En la actualidad, La Serreta se ha incluido dentro del proyecto de 
desarrollo turístico «Cañón de Almadenes» de la Dirección General de Infraestructuras Turísticas 
de la Región de Murcia. 
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La cueva-sima 



La extensa red de diaclasas calizas junto a las aportaciones hídricas han posibilitado, además 
del gran cañón de Almadenes, numerosas cavidades de diferentes desarrollos junto al Río Segu- 
ra, muchas de ellas con presencia humana prehistórica y arte rupestre. 























M f ' 




































Figura 4. Taller de arqueología experimental de técnicas prehistóricas llevado a cabo en el interior de la cueva-sima. (Foto: M. San 
Nicolás). 



La cueva-sima de la Serreta recibe su nombre por tratarse de una cavidad de desarrollo 
vertical, a la que se accede por una angosta entrada hasta descender en vertical a una extensa 
superficie en plano inclinado hacia el exterior, que se abre por una boca de amplias dimensiones 
por donde entra abundante luz natural. 

La zona ocupada por el hombre es la más exterior, buscando no solo la parte mejor iluminada 
sino también la que mayores dimensiones presenta. 

Tenemos que mencionar también que aguas arriba, en la entrada del cañón y término de 
Calasparra, el río Segura excava abrigos rocosos junto al río, destacando los Abrigos del Pozo 
que fueron también ocupados para el hábitat y como lugar estacional para las rutas de transter- 
mitancia y trashumancia. 



LOS RESTOS ARQUEOLÓGICOS 



Los yacimientos neolíticos en la región de Murcia son escasos, bien porque son pocos o por 
una insuficiente caracterización, ya que el período posterior el Eneolítico o Calcolítico es muy 
superior en sitios. La ocupación más antigua documentada en La Serreta se data en el Neolítico 
medio (hacia el 4300 a.C.) y fue utilizada como lugar de hábitat, aunque la presencia de huesos 
humanos calcinados en el basurero documentados por J. Salmerón (1 999) hacen pensar al autor 
la posibilidad de enterramientos neolíticos o eneolíticos. 
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Figura 5. Planta de la vivienda romana con la pasarela adecuada para la visita. (Foto: M. San Nicolás), 



Figura 6. Lucerna romana con decoración. (Foto: J. Salmerón). 



Tanto los sondeos puntuales de C. Martí- 
nez (1996), como las posteriores excavacio- 
nes en extensión de J. Salmerón, han sido 
muy importantes para conocer este momen- 
to cultural. 

En el extremo Sur se hallaron dos silos 
excavados en el sedimento de base, amor- 
tizados con cerámicas de decoración incisa 
e impresa. También se evidenció industria 
lítica y gran cantidad de semillas de trigo, ce- 
bada y leguminosa. A pocos metros se do- 
cumentaron agujeros que tal vez sirvieron de 
reposaderos para vasijas. 

La presencia de un taller de brazaletes de 
caliza marmórea blanca en la cueva es uno 
de los hallazgos más excepcionales. La gran 
cantidad de fragmentos de brazaletes en di- 
versos estados de preparación así parece 
evidenciarlo. Para la elaboración de los bra- 
zaletes comenzaba a partir de un disco cali- 
zo de unos 10 cm de diámetro y unos 2 cm 
de grosor, para posteriormente practicarle un 
agujero central que se irá ensanchando y pu- 
liendo hasta llegar a una pulsera de tan solo 
un centímetro de circunferencia finamente 
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pulida. Estos elementos de adorno personal se hallan también en el nivel del Neolítico medio de 
los Abrigos del Pozo de Calasparra, con una datación de -6260±120 BP. 

Hacia la segunda mitad del siglo I y siglo II de nuestra Era se ocupa la parte más exterior de la 
cueva, siendo dichas construcciones las que en mejor estado de conservación presentan. 

La presencia de cerámicas romanas en las cuevas naturales parece ser común en numerosas 
oquedades de la región de Murcia al ser lugares de hábitat estacional de pastores, o relaciona- 
dos con otros usos de carácter cultural (ritual), todos ellos en época posterior a la denominada 
«crisis del III» (SALMERÓN, 1999). 

En este sentido hay que citar el excepcional hallazgo de dos construcciones superpuestas 
de época romana. La más antigua estaba formada por un espacio rectangular de 5 x 2,5 m de 
superficie interna con un pavimento de grandes losas de arenisca irregulares. Los muros arran- 
can con un zócalo de piedra de unos 40 cm sobre el que se levantaba el alzado de adobe, para 
acabar en una cubierta de tejas. 

Esta primera construcción debió de abandonarse y, después de años de ausencia de sus 
ocupantes, volvió a tener un nuevo uso. Tras regularizar el suelo mediante tierra apisonada pro- 
cedente de la descomposición de los adobes, levantan de nuevo las paredes de la habitación, 
un poco más reducida que la precedente, con un espacio adosado de 1,5 x 1,5 m. Al igual que 
ocurriera en la fase anterior, el abandono fue lento con la extracción de todo lo aprovechable, y 
el avance de la destrucción siguió con incendios. 




Figura 7. Materiales arqueológicos de los niveles tardorromanos. (Foto: M. San Nicolás). 



El nivel romano se ha datado en los hallazgos de cerámicas y monedas documentados en el 
basurero de la boca exterior, que dan una cronología de la segunda mitad del s. III y principios 
del IV d.C. No podemos dejar de mencionar los utensilios médicos de bronce, tipo sonda con cu- 
charilla, oscilatorio y colador. No menos revelador es la constatación de la presencia mayoritaria 
de restos de ovicápridos, y en menor medida ciervo, conejos y aves. Estos huesos hablan de la 
importancia para estas poblaciones de los pequeños rebaños para carne y leche que convivían 
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con el hombre dentro de la misma cavidad desde época romana hasta hace muy pocos años. En 
cuanto al complemento vegetal de la dieta alimenticia, señalar que los alrededores de la cueva 
no ofrecen condiciones para la siembra. 

Las fuentes documentales islámicas mencionan el paraje, confirmando dicha ocupación la 
localización de restos cerámicos y metálicos en la cueva datados en los siglos X-XI, parece tra- 
tarse de un hábitat ocasional vinculado al paso de ganado. Este momento ocupacional también 
se advierte en los Abrigos del Pozo en Calasparra en fase de estudio. Lo que viene a ratificar los 
estrechos vínculos en toda la secuencia de habitación entre ambos yacimientos. 

Las pinturas 

Las pinturas rupestres de La Serreta se distribuyen en dos zonas separadas entre sí una de- 
cena de metros y, lo que es más importante, tenemos un panel al exterior y el otro más profundo 
y orientado al interior. Ambos paneles se han documentado profusamente (SAN NICOLÁS, 1980; 
GARCÍA DEL TORO, 1988; MATEO SAURA 1996) y el panel exterior ha sido objeto de una lim- 
pieza parcial, de suciedad y excrementos por E. Guillamet en 2006. 




Figura 8. Calco general del panel I. (Miguel A. Mateo). 




El panel I se sitúa en la pared Oeste y derecha, contie- 
ne el mayor número de figuraciones, un total de cincuenta, 
repartidas en un friso de un metro de altura y cuatro de an- 
cho. Hacia la izquierda, presenta un complejo discurso na- 
rrativo con dos agrupaciones, claramente definidas, com- 
puestas de cuadrúpedos de gran tamaño perseguidos por 
un arquero. Al menos, otras dos agrupaciones de cuadrú- 
pedos de porte menor siguen a las figuras humanas. Entre 
ellas, figuras en phi y las tipo salamandra. Toda la escena, 
en los extremos, parece estar enmarcada por dos grandes 
figuras tipo halteriformes de más de 80 cm. Otros autores 
han identificado tres cazadores y quince cuadrúpedos en 
una composición de caza por ojeo. 

A casi una veintena de metros y en la pared Este tene- 
mos el panel II, que está presidido por una gran figuración 
esquemática de brazos en asa con ráfagas que recorren 
todo el contorno de la figura. 



Figura 9. Arquero esquemático con detalle de los 
dedos de manos y pies (Foto: M. San Nicolás). 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521-6 



150 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia 



Para Mateo (1996) en estas pinturas encontra- 
mos elementos propios de la pintura esquemática 
en convivencia con algunos otros que, tal vez sin 
llegar a ser plenamente levantinos, sí que debe- 
mos relacionar de algún modo con este estilo. Es 
partidario de considerar a los autores de las pin- 
turas de la cueva de La Serreta como un grupo 
en vías de neolitización, los cuales aún mantienen 
arraigada la tradición naturalista, en lo que al arte 
como medio de expresión de una religiosidad se 
refiere, pero que ya parecen haberse introducido 
en el nuevo y complicado mundo de un sistema 
productor que podría esconderse tras el esquema- 
tismo. Ello podría explicar la estilización y el poco 
cuidado en la forma de las figuras naturalistas, las 
cuales pertenecen a un estilo que va perdiendo 
importancia y dejando su lugar a otro diferente, 
reflejo de unas nuevas creencias asociadas al sis- 
tema productor neolítico. 

Recientemente hemos abordado el estudio de 
La Serreta en el contexto regional (LOMBA Y SAN 
NICOLÁS, e.p.), para afirmar que es un arte que 
sugiere una hibridación entre levantinos y esque- 
máticos, lo que apuntaría a que ambos compartie- 
ron por lo menos cronología. En este caso, ambos 
estilos no sólo se encuentran próximos en el tiempo, sino que también comparten un mismo 
mundo e igual intención, esto es, que pertenecen al mismo acerbo neolítico. 




Figura 10. Obtención reciente de calcos de las pinturas 
con metodología digital (M. San Nicolás). 



MV9 





Figura 1 1 . Escenas de caza de estilo esquemático en el panel I (Foto: M. San Nicolás). 
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REHABILITACIÓN DEL CASTILLO SAN JUAN DE ÁGUILAS 

José Manuel Chacón Bulnes y Alberto Ibero Solana, Arquitectos. 

1 . Antecedentes 

El actual Castillo de San Juan se construye en el sitio donde se levantaba una torre defensiva 
conocida como Torre de San Juan. Dicha torre sufrió en 1 751 el desplome de dos de sus lienzos 
lo que propició la necesidad de construir una buena batería o especie de baluarte donde pudie- 
se jugar la artillería a todas partes, que costaría menos que los reparos y sería útil por la mucha 
elevación de la torre. 

El Capitán General ordenó de inmediato al ingeniero Sebastián Feringán Cortés la redacción 
del proyecto para ser remitido al Marqués de la Ensenada. Mientras la costa estuvo expuesta al 
desembarco de moros y piratas hasta que dicho proyecto se materializó en el nuevo fuerte, lo 
que sucedió cinco años después si bien hasta 1758 no sería debidamente artillado. 

Feringán ubicaría el fuerte en la cúspide del monte y una batería en el extremo de Levante 
para defender el puerto desde este flanco. Como unión entre ambas instalaciones proyectó una 
«comunicación» o paso protegida por dos muros. 

El primer proyecto se desarrolla en una sola planta con terraza para las piezas de artillería 
que asomaban por una serie de troneras. La planta quedaba configurada en torno a un patio 
central con aljibe en el centro que recogía las aguas de las cubiertas y del patio. Al patio daban 
las diversas habitaciones. 

Este proyecto sufrirá varias modificaciones hasta el definitivo proyecto en el que se constru- 
yen unos semisótanos abovedados donde se guardarían las provisiones; leña, vino, aceite... 

Queda claro la importancia que tuvo para Águilas la construcción del castillo, pues al igual 
que en el medievo, a la sombra de una fortaleza nació el pueblo, siendo la seguridad otorgada 
por el poderío de la fortaleza lo que hizo posible el nuevo asentamiento. 




Foto 1 Foto 2 Foto 3 



2. Intervención 

2.1. Objeto y encargo 

El promotor es el Ayuntamiento de Águilas y el objeto del mismo es la rehabilitación del con- 
junto de construcciones e instalaciones en el castillo en cuestión: el fuerte, la batería y el paso 
de comunicación entre ambas. 

Dichos elementos definen un conjunto defensivo de mediados del siglo XVIII y cuyo estado de 
conservación es muy preocupante. 

Formal y constructivamente se diferencian tres partes claramente. 

Por un lado el fuerte de San Juan, que se sitúa en la parte más alta del promontorio y que 
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alberga el grueso de las dependencias. Aunque parte de los forjados y muros de cubierta se 
encuentran hundidos, dada la consistencia y dimensiones de los elementos constructivos, es 
posible la reconstrucción y restitución de la práctica totalidad de los mismos. 

La batería, situada en una cota inferior y a una distancia aproximada de 70 metros del fuerte, 
se encuentra en mucho peor estado. Sólo se mantienen parte de los muros perimetrales y el 
arranque de la bóveda de un antiguo polvorín. En esta parte será precisa la reconstrucción las 
antiguas fábricas, así como el replanteamiento de nuevas estructuras. 

El camino de comunicación entre las dos construcciones antes citadas precisa la reconstruc- 
ción de parte de los muros laterales, así como la adecuación de pavimentos y replanteamiento 
del trazado en las zonas más abruptas. 




Foto 4. Foto 5. 



2.2. Emplazamiento y ubicación de la actuación 

La actuación a realizar se centra en los tres elementos antes citados, que se ubican en un 
promontorio situado entre la población de Águilas y el mar, al Sur de la misma. 

La altura del promontorio mencionado, en cuya cumbre se sitúan los elementos a rehabilitar, 
es de 78 metros sobre el nivel del mar. 

El acceso al conjunto se realiza por medio de un camino, desde el núcleo de población, que 
asciende una altura de setenta metros en una longitud de 450 metros. El trazado del mismo 
incluye varias curvas con radios muy reducidos, así como pendientes pronunciadas. 

Aunque no es objeto del presente proyecto, consideramos que, tanto desde un punto de vista 
de viabilidad de la ejecución de la obra, como de la posterior utilización de las instalaciones reha- 
bilitadas, sería precisa la adecuación tanto del trazado (suavizando curvas y pendientes), como 
de la anchura del camino en cuestión. 

2.3. Descripción del proyecto 

Su finalidad es el acondicionamiento y puesta en uso del conjunto mencionado. Con dicha 
actuación se conseguirán varios fines: 

1 . Detener el proceso de deterioro que está provocando la ruina en diversas partes del conjunto. 

2. Recuperar el conjunto reconstruyendo las partes hundidas en la actualidad, de acuerdo con 
las preexistencias actuales y en base a la documentación histórica existente. 

3. Posibilitar la utilización y aprovechamiento de una magnífica pieza arquitectónica con un 
indudable valor histórico. 

4. Facilitar la potenciación turística de un enclave privilegiado. 
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Con estos fines se realizarán las siguientes actuaciones: 
2.3.1. Fuerte 

El edificio destinado a fuerte es una construcción robusta, propia de las destinadas a defensa 
militar. Planta en pezuña, consta de sótano abovedado, una planta principal también abovedada 
y una cubierta plana, donde existen dos habitáculos. Con un grosor de muros que alcanzan 1 ,70 
metros en algunas zonas, se conserva en un relativo buen estado estructural en las plantas sóta- 
no y primera, manteniéndose solamente restos de los muros en la planta de cubierta. 

El sistema constructivo es a base de bóvedas troncocónicas y de crucería, sobre muros de 
carga. Los muros son mixtos, parte de fábrica de ladrillo y parte de mampuesto de piedra. 

Tanto los muros como el intradós de las bóvedas se encontraban revestidos con mortero de 
cal, como puede observarse en los restos que se mantienen. 





Foto 6 



Foto 7 



Funcionalmente la planta principal estaba destinada a albergue de la tropa y mandos, en de- 
pendencias abovedadas organizadas alrededor de un patio central. En el centro he dicho patio 
se encuentra la boca de un aljibe que, enterrado, ocupa el espacio del patio. El sótano acogía 
las dependencias de almacenaje y el calabozo y en la planta de cubierta se encontraban dos 
habitaciones para guardia. Las tres plantas se comunicaban entre sí mediante una escalera de 
caracol a base de peldaños de piedra. 

La presente propuesta plantea la reconstrucción y consolidación del edificio en prácticamen- 
te todos sus elementos, reforzando las bóvedas y aljibe en las zonas que se encuentran deterio- 
radas y rehaciendo muros y forjados en planta principal y cubierta. 

Los revestimientos empleados consisten en morteros de cal coloreados ejecutados en dos 
capas, la primera algo más basta para regularización de la superficie del soporte -muros- , y la 
segunda de acabado mucho más fina, dejando parte de la bóvedas vistas con la intención didác- 
tica de mostrar los sistemas y técnicas de construcción. 

En la cubierta se retiraron los morteros de protección existentes en suelos para recuperar los 
pavimentos originales de piedra. Fue preciso el desmontado de los mismos para poder imper- 
meabilizar debidamente la cara superior de las bóvedas y proceder, a continuación, a su nueva 
colocación. 

En esta fase nos encontramos que los sillares de piedra -en bastante buen estado- que con- 
formaban la base de apoyo de las piezas de artillería, estaban a contrapendiente -caída del agua 
hacia la fachada exterior- cuando nosotros queríamos recogerla hacia el interior y conducirla al 
aljibe situado en el centro geométrico de la planta. 
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Foto 8 Foto 9 



Este peraltado de la base de piedra estaba justificado ya que la contrapendiente ayudaba a 
contrarrestar el retroceso de los cañones en el disparo. Por esta razón nos pareció interesante 
seguir manteniendo la inclinación hacia fuera de la cubierta, lo que nos planteó la necesidad de 
recoger el agua en el perímetro exterior para ser reconducida por una arqueta lineal y canaliza- 
ciones de PVC bajo la base de piedra y contra pendiente de la superficie de la cubierta, con lo 
que el agua hace un doble viaje de ¡da por la superficie y de vuelta bajo la cubierta, hasta ser re- 
cogida en otra arqueta lineal situada esta vez en el perímetro interior del patio para ser expulsada 
por las tres gárgolas hasta la arqueta que la conduce finalmente al aljibe. 

Los huecos se han protegido con carpinterías de acero inoxidable y vidrio de seguridad. 

En la zona de acceso exterior se ha reconstruido con criterios de modernidad la garita que 
el fuerte tuvo a la entrada, adaptándola al nuevo uso de recepción, aseos y control del conjunto 
monumental. 

Con la intención de diferenciar los materiales nuevos de los antiguos, hemos optado por el 
criterio de uso de nuevos materiales que no aporten confusión en la contemplación del conjunto. 
Por ello hemos recurrido al acero corten, acero inoxidable y vidrio. 

2.3.2. Batería de San Pedro 

La batería constituye el segundo elemento constructivo del conjunto. 

De acuerdo con los planos históricos consultados, alojaba dependencias para plantones de 
artillería, alojamiento para el gobernador y polvorín. En la actualidad únicamente se conservan 
parte de los muros del frente norte, los arranques de las bóvedas del polvorín y un fragmento de 
muro interior. 




Foto 1 0 Foto 1 1 
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La presente propuesta plantea la reconstrucción de la bóveda del polvorín —realizada en 
hormigón armado— y de los muros adyacentes, así como la nueva ejecución del resto de depen- 
dencias adaptadas a los nuevos usos precisos: zona de recepción y aseos. 

2.3.3. Camino de conexión entre batería y fuerte 

El camino de conexión consiste en el espacio delimitado entre dos muros de protección la- 
terales, con una bancada en uno de los mismos y que facilitaba la comunicación entre los dos 
elementos defensivos. Su longitud es de unos 90 metros y, en la zona más próxima a la batería 
presenta un fuerte desnivel. Los muros laterales se encontraban derruidos en varias zonas y el 
pavimento era el monte rocoso en casi toda su longitud. 

Se propuso la reconstrucción de los muros laterales y de la bancada longitudinal, la Insta- 
lación de pavimento y la adecuación, mediante suaves escaleras, de la zona abrupta junto a la 
batería. Dada la diferencia de niveles en dicha zona, se permite el acceso a la cubierta del con- 
junto de la zona edificada en la batería, creando de este modo un mirador panorámico sobre el 
conjunto total del entorno. 




Foto 12 



2.5. Estructura 

Se han realizado varios tipos de actuaciones: 




Foto 1 3 



1. Reparación de estructura de fábrica de ladrillo y mampostería de piedra en muros y cerra- 
mientos. En algunos casos fue preciso su completa reconstrucción. 

2. Reparación de fisuras existentes en bóvedas, mediante cosido con grapas de acero inoxidable. 

3. Consolidación de bóvedas mediante construcción de losa aligerada en planta de cubierta y 
colocación de conectores anclando los dos elementos entre sí. En dos bóvedas se procedió 
al gunitado sobre la bóveda existente por estar agrietadas. 

4. Construcción de losas planas de hormigón visto en techo de cuartos de cubierta del fuerte, 
en dependencia exterior de recepción, y en techo de nueva construcción en batería. 

Las soleras se ejecutaron hidrofugadas para lograr su impermeabilización. 
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Foto 14 



Foto 15 



2.6. Cerramientos exteriores 

Se rehicieron los muros en mal estado, siempre con el criterio de igualar a los ya existentes. 
En las zonas donde había que poner piedra, se empleó material similar al existente, con una cara 
preparada para formar parte del paramento visto. 

2.7. Cubierta 

Zona Fuerte de San Juan 

Impermeabilización en cubierta y patio, realizada con tela asfáltica suelta con respecto al 
soporte, salvo en perímetros y puntos singulares, sobre hormigón de pendiente y con acabado 
superficial mediante la recolocación del pavimento pétreo preexistente. 

Bajo ella la red de desagüe de la misma y con pendiente hacia el interior como ya se ha 
explicado. 

Batería de San Pedro 

Al tratarse de una zona de nueva construcción, se plantea una cubierta invertida, con elastó- 
mero, fieltro separador, poliesterno extrusionado y pavimento pétreo, según detalles gráficos de 
proyecto. 

2.8. Solados 

Solera de hormigón coloreado de 12 cm, de espesor, acabado con junta hueca cada metro, 
totalmente terminado y fratasado. 

Zonas pavimentadas con recuperación de baldosas pétreas existentes, tomadas con morte- 
ro de cemento, rejuntado y eliminación de restos. 

Pavimento de pizarra y piedra natural —ámbar— en pavimentos de fuerte y batería, según 
planos de acabados. 
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2.9. Carpintería exterior 

La carpintería exterior es de acero corten, galvanizado e inoxidable según planos de proyecto 
cumplen las siguientes condiciones: 

- Atenuación acústica mayor o igual a 10 db. 

- Coeficiente de transmisión térmica de K menor o igual a 5 Kcal/h.m 2 .C. 

- Permeabilidad de aire inferior a 50 m 3 /m 2 . 

- Estanqueidad al agua de lluvia o nieve. 

- Rigidez necesaria para resistir la acción del viento sin deformarse. 

- Salida de agua de condensación. 

- Perfecta protección de los materiales que forman la carpintería para asegurar su durabilidad. 



FUENTES: 

«ESTUDIOS HISTÓRICOS SOBRE ÁGUILAS Y SU ENTORNO» de José García Antón. 
«MIRANDO AL MAR», El Castillo de San Juan de Águilas. Juan de Dios Hernández G. a 
Planos del primer proyecto de Feringán fechados en Cartagena 3 de octubre de 1 752. 
Planta y panorámicas del «Atlas» del S. XVIII. 
Planos del Castillo datados en 1785. 

Planos del Castillo dibujado por Luis Pamise y Sembi en 1 848. 
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INTERVENCIÓN PAISAJÍSTICA EN EL HORNILLO 

Andrés Cánovas Alcaraz, Arquitecto. 

Nicolás Maruri González de Mendoza, Arquitecto. 

Cómo se encontró 

«Cómo se encontró», es una actitud de naturalidad con las obras afectadas por el constante 
e irregular paso del tiempo. 

Envejece peor la industria abandonada cuando ya no resulta estrictamente rentable. La indus- 
tria es un nuevo paradigma, unas catedrales que dejaron de construirse desde los comienzos del 
maquinismo y han sido sustituidas por la sombra y la herrumbre de la industria obsoleta. 

Sin duda necesitamos monumentos modernos que se sumen a unas arquitecturas desdibuja- 
das por la distancia que se sigue produciendo entre los arquitectos y la sociedad. 

La naturalidad del trabajo activo con lo encontrado, se remite a no insistir en reconstruir de- 
volviendo a la obra una juventud pasada. 

El botox arquitectónico tan apreciado por la sub-cultura más reaccionaria y la cirugía, de- 
berían ser sustituidos por la consolidación del envejecimiento, un cierto aletargamiento de la 
degradación que de manera irremisible a todos nos alcanza. 

Lo que queremos transmitir es una arquitectura que denote su edad, amortiguar su deterioro 
y transmitirla a otro tiempo para que vuelva a interpretarla. 

«Cómo se encontró», es un proyecto de enorme implicación intelectual, es empezar a ver 
donde otros acaban de mirar y nada encuentran. Es hacer visible como arquitectura un elemento 
industrial derruido. Hacer entrar en vibración el entorno, la arquitectura y la cultura del momento. 

Es absurdo, cultural y económicamente insostenible la reconstrucción al momento de su edi- 
ficación; no se reconstruyen las sociedades, se reinventan otras distintas con los mimbres de la 
historia. Del mismo modo se reinventan nuevas arquitecturas con los materiales de arquitecturas 
pasadas, con sus intenciones y la relectura de sus configuraciones. 

La intervención, como en el principio de la indeterminación, inventa necesariamente una 
arquitectura nueva. Y ése es su sentido, volver a fabricar una arquitectura de nuestro tiempo. 

La intervención siempre es una manipulación. 

El Proyecto 

1 . Objeto del trabajo 

Dependiendo del puerto de Águilas, se construyó en el siglo XIX el embarcadero de minerales 
del Hornillo. Está situado al Este de la ciudad, en una ensenada de bastante profundidad defen- 
dida de los vientos de Levante por el islote del Fraile, en costa de rocas pizarrosas y grandes 
cortes verticales. El cargadero se eleva sobre un espigón de obra que avanza perpendicular a la 
costa y soporta dos vías de ferrocarril. 

El objeto del proyecto es la recuperación paisajística del Embarcadero de El Hornillo, en 
Águilas, Murcia. La actuación se centra en la ordenación y puesta en valor del bien patrimonial, 
protegiéndolo de la presión inmobiliaria inmediata y generando un foco de atracción. 

Se plantea así un proyecto en varias fases que pretende el acondicionamiento paisajístico de 
la zona, generando nuevos recorridos peatonales, zonas de estancia a la sombra, y zonas de 
ajardinamiento sin tener un elevado coste. Se pretende completar el proyecto en futuras fases 
hasta llegar a recuperar el propio embarcadero, y los túneles de mineral, integrando toda el área 
en el área urbana de Águilas. 
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2. Propuestas generales 

2.1 Topografía y Vegetación 

La vegetación es el mejor medio de proteger una topografía artificial como la creada en este 
entorno. Obviamente hasta la consolidación de ésta deberían disponerse redes y geotextiles 
en ciertos puntos que presentan un riesgo a nuestro juicio de desprendimiento y lavado de las 
capas superficiales. 

El programa vegetal que se propone para futuro parte de esta necesidad histórica de consoli- 
dación de la topografía, pero consideramos este espacio un lugar privilegiado para una propues- 
ta de un parque autóctono que sea representativo de la flora local y murciana. 

Proponemos dos tipos principales de parques coexistentes, ambos de caracteres autóctonos 
pero diferenciados en la necesidad de cuidados y en la necesidad de variación de las condicio- 
nes climatológicas y/o edáficas. Desde un punto de vista de jardinería uno sería aquel que no 
requiere prácticamente de control, y que por su carácter autóctono es capaz de desarrollarse 
en el presente medio. Pero teniendo en cuenta las condiciones del entorno, su proximidad al 
mar, esto limitaría el programa vegetal, por lo que aparecen ciertas zonas controladas, donde se 
vuelcan los esfuerzos del ámbito de la jardinería. Estas zonas «controladas» representarán otros 
ámbitos presentes en el litoral murciano pero que requieren por ejemplo de unas condiciones de 
humedad mayores. 

2.2 Accesos y Conexiones 

Existe un recorrido de las instalaciones mineras, siguiendo las vías del tren, que se ha con- 
servado casi en su totalidad, quedando cortado en el punto de conexión del Puente del Hornillo 
con la estación de trenes de Águilas. En esta zona la topografía artificial se ha desmontado para 
crear una calle nueva paralela a la rambla de las culebras. En la propuesta global hemos incluido 




Figura 1 . Vista aérea de la intervención. 
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Figura 2. Área de acceso y caminos (Foto: David Frutos). 



una recuperación de este acceso, que queda supeditado a la rehabilitación del puente que cruza 
la rambla. En este acceso se propone a largo plazo un «pabellón del Hornillo» que situado es- 
tratégicamente en el límite de lo urbano, de las vías y del propio parque pudiese acoger ciertos 
programas municipales, salas exposición, centro de interpretación etc. 

Las conexiones propuestas a lo largo del parque están relacionadas con las antiguas vías de 
tren, y se detallan en el apartado correspondiente. Los caminos se irán abriendo gradualmente 
en función de los trabajos y de la consolidación del resto del parque, permitiendo ir concentrando 
los presupuestos y la energía en ciertas zonas controladas que den sentido al lugar desde una 
fase muy inicial. 

2.3 Vías Férreas 

Todo el desarrollo del escenario industrial de esta instalación viene articulado por las vías del 
ferrocarril, que iban configurando el territorio en función de sus necesidades, y de su cometido 
de conectar la explotación minera con su comercialización. 

El estado de conservación de las vías férreas es bastante aceptable en general, ya que, aun- 
que se encuentran en proceso de oxidación, no han desaparecido y están, casi en su totalidad, en 
su ubicación original. Su rehabilitación pasa por la limpieza de restos vegetales y minerales y por 
el tratamiento de los puntos peor conservados que puedan constituir un peligro en el parque. Las 
vías van a ligarse a la apertura de caminos, que es una manera coherente de proceder a su reha- 
bilitación, además de incidir en estos ejes como los configuradores del desarrollo del parque. 

2.4 Plaza 

Debido a su situación privilegiada y estratégica, la plaza es uno de los focos de atracción de 
la propuesta global, y articula la relación que se establece entre las distintas partes del proyecto. 
Dentro de las múltiples maneras de abordar su rehabilitación no debería obviarse la confluencia 
de distintas necesidades, fruto de los programas definitivos que se incluyan tanto en el edificio 
de la estación como en los túneles, y su impacto en cuanto a medidas de control, balizamiento, 
delimitación, apertura etc. 

2.5 Puente del Hornillo. Rambla de las Culebras 

Siguiendo la topografía artificial, generada para llevar los trenes hasta la cota donde se en- 
cuentran los silos de mineral, se construye el Puente del Hornillo como un tramo metálico para 
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salvar la rambla existente. De esta forma se producía la conexión entre el embarcadero y la esta- 
ción de Águilas. Actualmente esta topografía se encuentra desmontada, en todo el tramo que va 
desde la estación hasta el puente, para crear una calle paralela a la rambla. Esta nueva situación 
rompe el recorrido y presenta el puente como un objeto exento que no conecta con nada. 

Tal y como se ha explicado anteriormente en el apartado de conexiones, el restauración del 
acceso histórico a través del puente pasa por su completa rehabilitación. 

2.6 Depósitos o silos de material 

Los depósitos o silos están situados en la parte más alta del conjunto industrial, a una cota 
de 20,5 metros. Consta de dos grandes silos longitudinales, para almacenamiento del mineral 
al aire libre, que se sitúan entre las tres vías superiores que llegan desde el Puente del Hornillo. 
Se encuentran a unos 280 metros del Puente del Hornillo, poseen una longitud de 150 metros y 
acaban en el muro situado en la boca de los túneles que dan a la explanada, conectando con el 
embarcadero. 

Como se detallaba en el apartado de conexiones, dado que se prevé disponer pasarelas so- 
bre las vías será necesario proceder a un estudio detallado del estado de los perfiles metálicos y 
sustituir o reforzar aquellos que estén demasiado degradados. Comprobando a su vez el estado 
de anclajes y elementos de unión. 

2.7 Túneles de acceso al embarcadero 

Los túneles de acceso al embarcadero se sitúan estratégicamente cumpliendo una doble 
función; primera la de conectar la estación de Águilas con el embarcadero a una cota inferior, y 
en segundo lugar, la de situarse debajo de los silos de almacenamiento para el fácil cargado de 
los trenes. Existen dos bocas de acceso a los túneles situadas a unos 230 metros del Puente 




Figura 3. Módulo de sombra (foto: David Frutos). 
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Figura 4. Vista del módulo de sombra sobre el antiguo cargadero de minerao (foto: David Frutos). 




Figura 5. Vista de la pasarela y del mirador (foto: David Frutos). 



del Hornillo en un trazado casi horizontal. El 
tercer túnel no posee conexión con el puente 
y sólo sirve para el cargado desde los silos. 

Una vez se hayan determinado los usos 
y programas mas adecuados dentro de los 
propuestos de manera general en el presente 
proyecto se acometerá: 

• los accesos, eliminando las actuales tapias 
de bloques de hormigón 

• limpieza del interior de los túneles 

• rehabilitación bóvedas 

• proyecto de iluminación 

2.8 Edificio Estación del Hornillo y anexos 

Para dar acceso al embarcadero del Hor- 
nillo se crea una explanada que se sitúa al 
borde del mar, entre las bocas de salida de 
los túneles y la estructura creada para cargar 
los barcos. En ella se sitúa el edificio de la 
Estación del Hornillo y varias piezas arquitec- 
tónicas que se colocan pegadas a las rocas, 
una de ellas cerca de la escalera de conexión 
con la parte alta de los silos, y otra, de mayor 
dimensión, al lado de la escalera de bajada a 
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Figura 6. Vista general de la intervención sobre el antiguo cargadero de mineral (foto: David Frutos). 




la cimentación de hormigón del embarcadero. 
También existe una pequeña caseta de obra, 
que se sitúa delante de los túneles, destinada 
a depósito. 

2.9 Embarcadero de EL HORNILLO 

El Embarcadero del Hornillo es el punto final 
del conjunto industrial, desde donde se embar- 
caba, mediante un sistema de tolvas y contra- 
pesos, el mineral a los barcos. Consta de una 
base de hormigón que se adentra en el mar, y 
sobre la que una estructura metálica se levanta 
para llegar a la cota de la explanada por la que 
los trenes circulaban hasta el embarcadero. 



Figura 7. Mirador y módulo de sombra (foto: David Frutos). 




Figura 8. Mirador y embarcadero de El Hornillo (foto: David Frutos). 
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Figura 9. Vista general del embarcadero (foto: David Frutos). 




Parque Hornillo: Limites, comunicaciones, programas 





Parque Hornillo: programa vegetación 




Figura 10. Plantas generales del proyecto de recuperación paisajística del Embarcadero de El Hornillo. 
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margen estancias camino vías margen Upo 




Figura 1 1 . Detalles de proyecto de los caminos peatonales. 
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Figura 1 2. Detalles de proyecto de la intervención en las vías férreas. 




Figura 1 3. Detalles de proyecto de la pasarela y el mirador. 
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INTERVENCIONES EN EL CASTILLO DE NOGALTE Y SU ENTORNO 

Francisco José Fernández Guirao, Arquitecto. 
Jerónimo Granados González, Arquitecto. 
Isabel Maria Hernández Sánchez, Arquitecta. 
José Antonio Martínez López, Arqueólogo. 

Introducción 

El actual nombre toponímico por el que se conoce hoy en día a la población de Puerto Lum- 
breras, citado desde antiguo como Nogalte y Puerto de Nogalte, lo adquirió en el siglo XVIII al 
consolidarse y renovarse las obras hídricas de las lumbreras de la rambla. De su existencia an- 
terior a la aparición como núcleo urbano tardío, se encuentran referencias de las huellas dejadas 
por la cultura argárica y la ocupación romana. Existen, también, múltiples citas de autores locales 
que hacen hincapié en la creencia tradicional de la existencia de la tumba de uno de los Escipio- 
nes en las cuevas naturales del Cabezo de la Jara. 

Puerto Lumbreras ocupaba una posición de vanguardia dentro de la franja fronteriza de- 
fendida por el Reino de Murcia. Las características cambiantes de la frontera propiciarían un 
entorno poco poblado, reducido a pequeños grupos de población amparados por el Castillo de 
Nogalte. 

La condición de una tierra de frontera, ubicada en el interior del triángulo formado por las po- 
blaciones de Lorca, Huércal-Overa y los Vélez, continuará durante el siglo XVI. Esta imagen queda 
plasmada por el escritor lorquino, Ginés Pérez de Hita, en su obra «La Guerra de los moriscos». En 
el texto se hace mención a la comarca cuando se relata que Alfarax ben Farax, partió de Zurgena, 
atravesando los campos de Huércal, hasta llegar a un lugar, Puerto de Lorca, identificable con 
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Figura 1 . 
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Puerto Lumbreras, donde había unos cam- 
pesinos trabajando en las faenas de la trilla, 
incendió sus mieses y continuó por la rambla 
de Guazamara hasta la Fuente de Pulpí. 

Durante los siglos XVI y XVIII se produce 
la progresiva ocupación de la comarca, pro- 
piciando la urbanización del núcleo rural y el 
desarrollo de su población. El asentamiento 
y la propiedad de los terrenos por parte de la 
oligarquía lorquina, favorece la iniciativa, pú- 
blica y privada, que desarrollará las labores 
necesarias para alumbrar las aguas subte- 
rráneas existentes en la rambla de Nogalte, 
favoreciendo el desarrollo agrícola de la co- 
marca. La instauración del curato de Nogal- 
te, en los primeros años del siglo XVIII, y la 
erección del templo parroquial, confirman la 
consolidación de la población, que alcanza- 
ría alrededor de unos 1 .200 vecinos a finales 
de ese siglo. 

El enclave de Puerto Lumbreras, siempre 
fronterizo entre Andalucía y Murcia, lo con- 
vierte en lugar de paso obligado entre el Le- 



Figura 2. vante y el Sur peninsular. Aunque ha sido una 

población dependiente históricamente de la 
cercana ciudad de Lorca (con periodos intermitentes de cierta independencia y autogobierno), 
alcanza el estatus propio de Ayuntamiento el 7 de julio de 1958. 

El núcleo urbano primitivo de Puerto Lumbreras, organizado en la margen derecha de la 
Rambla de Nogalte, se sitúa a los pies del castillo de origen islámico de Nogalte. Se trata de una 
fortificación datada entre los siglos XII y XIII. 

La zona de casco antiguo de Puerto Lumbreras está constituida por el Barrio Antiguo. La ca- 
racterística principal de este sector urbano es su trama basada en calles estrechas, serpentean- 
tes, de fuertes pendientes y arquitectura tradicional, que crean esa imagen tan peculiar del área 
mediterránea, de pueblos encalados de blanco y encaramados en lo alto de colinas. 

Un poco más abajo, con una topografía en pendientes algo más suaves, se distribuye una 
trama urbana más regular con un trazado rectilíneo, en donde se inserta la Iglesia de Nuestra 
Señora del Rosario, como elemento arquitectónico más sobresaliente. 

El Castillo de Nogalte 

El castillo de Nogalte corona la estribación montañosa que domina Puerto Lumbreras, co- 
nocida como El Castellar, formando parte del borde meridional de la Sierra de la Torrecilla. El 
cerro se encuentra completamente horadado por casas cueva, en otro tiempo habitadas, que 
actualmente, y en su gran mayoría, se encuentran en un lamentable estado de abandono. En su 
totalidad, el recinto conforma, quizás, el conjunto rupestre más importante de la región. 

El perímetro posee planta rectangular, de forma irregular y muy alargada, que se va adaptando 
a la topografía del cerro donde se levanta. Su localización se caracteriza por estar enclavado, de 
manera estratégica, en la confluencia de la rambla de Nogalte y la llanura prelitoral conformada 
por el valle del Guadalentín. Esta situación le confiere un papel fundamental en el control sobre 
estas vías naturales de comunicación que unían el Levante y el Sur peninsular. 
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Figura 3. 



El castillo se organiza en dos ámbitos o recintos, claramente diferenciados y materializados 
mediante muros construidos con tapial. La comunicación de ambos se resuelve con el sistema, 
ampliamente estudiado por Torres Balbás, de puerta de ingreso en codo, tan característica de la 
arquitectura islámica del Al-Andalus. De este tipo de puertas encontramos diferentes ejemplos 
en la región, de los que cabe destacar, por su cercanía geográfica con el Castillo de Nogalte, el 
acceso al Castillo de Xiquena o el Porche de San Antonio en Lorca. 

La silueta de la fortificación se presenta quebrada, apareciendo a lo largo deí perímetro 
siete torres macizas, de planta cuadrangular, a intervalos regulares en ambos recintos. El ám- 
bito superior ocupa una superficie aproximada de 1 .000 m 2 . Los restos conservados presentan 
un desarrollo de las estructuras en planta poligonal, materializadas mediante muros levantados 
con fábrica de tapial de hormigón. Del posible perímetro que presentaría el segundo recinto, 
sólo se mantienen en pie los lienzos de los lados mayores ejecutados como muros de tapia 
calicastrada, de construcción posterior a los lienzos del ámbito superior. En algunos tramos, 
se ha podido constatar la existencia de estructuras perpendiculares, seguramente asociadas 
a la propia fortificación, que fueron muy afectadas por la construcción de las casas cueva que 
horadan el subsuelo del castillo, así como, por las obras de acondicionamiento y modificación 
de los taludes que rodean el recinto. 

De todo el conjunto destaca, especialmente, la puerta de ingreso en codo, de uso constatado 
en Al-Andalus durante los siglos XII y XIII, que refuerza el paso entre los recintos defensivos. La 
puerta, como punto de conexión entre ambos recintos, absorbe, en su trazado en triple codo, la 
diferencia de alturas, y concentra, a su vez, los recursos defensivos para hacerla inexpugnable. 

Durante el último decenio múltiples actuaciones se han llevado a cabo tanto en el recinto 
amurallado, como en el entorno del castillo, todas ellas tendentes a transformar esta parte del 
pueblo, hasta el momento, la más abandonada, pobre y menos desarrollada de todo el casco 
urbano. 
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Figura 4. 



Variadas intervenciones de carácter disperso, tanto en el tiempo como en los objetivos mar- 
cados y la materialización final, iniciadas en el año 1995, donde uno de los pasos más destaca- 
dos fue la redacción de un plan director del conjunto, que diera una idea global del estado de 
las diversas estructuras que conforman el recinto, que propusiera nuevas ideas alternativas al 
planeamiento por entonces vigente y que propusiera las bases académicas, técnicas y culturales 
al resto de trabajos futuros, desembocan en la colaboración en «El Proyecto Castrum, Las Forta- 
lezas de la Región de Murcia: la Ruta de las Fortificaciones del Guadalentín». Iniciativa europea 
para la recuperación del patrimonio y el turismo sostenible. 

Previo a los trabajos, las primeras campañas arqueológicas, que se remontan al año 1999, 
auspiciadas por el inicio de las labores de recuperación urbana, pusieron de manifiesto la mag- 
nitud real de la fortificación y allanaron el camino para la rehabilitación integral del mismo, así 
como del entorno, donde se encuentra uno de los más importantes ejemplos de hábitat rupestre 
regional, amparados bajo el manto de la construcción primitiva y tradicional de la casa cueva. 

Diversos trabajos, como el Anteproyecto de recuperación del área de Castellar; Proyecto de 
urbanización de El Castellar y diversos proyectos de recuperación de casas cueva, para transfor- 
mar dichos habitáculos en alojamientos turísticos, se han ido alternando con campos de trabajo, 
publicaciones y exposiciones, que centran, pero no terminan los trabajos aún pendientes por 
desarrollar. 

Condiciones urbanísticas y situación legal 

Con carácter general, por decreto de 22 de abril de 1 949, se estableció la protección de todos 
los castillos del territorio español, que quedaban, de este modo, bajo la tutela del Estado. 

Por la Disposición Adicional Segunda de la Ley 16/1985, «Ley del Patrimonio Histórico Espa- 
ñol» (publicada en el Boletín Oficial del Estado BOE n.° 1 55 de 29 de junio de 1 985), en correlación 
con lo establecido con el mencionado Decreto de 22 de abril de 1949, el Castillo queda sometido 
a las limitaciones exigidas para todos los Monumentos declarados Bienes de Interés Cultural. 
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En el Plan General Municipal de Ordena- 
ción de Puerto Lumbreras con aprobación en 
septiembre de 2007, el Castillo se encuentra 
dentro de lo considerado como Ordenanza 1. 
Castillo. El entorno del recinto del Castillo está 
considerado como B.I.C. o Yacimiento Arqueo- 
lógico dentro de Suelo Urbanizable sectoriza- 
do, Actividad económica Terciaria, y tiene tres 
zonas concéntricas con distinto grado de pro- 
tección, la exterior con grado de protección C, 
la intermedia con grado de protección B y la 
central con grado de protección A. 

Todo el conjunto está sujeto a las especifi- 
caciones de la Ley 4/2007, de 16 de marzo, de 
Patrimonio Cultural de la Comunidad Autóno- 
ma de la Región de Murcia y resto de normati- 
va sectorial en vigor. 

En relación a las condiciones urbanísticas 
en que se encuentra el entorno del Castillo de 
Nogalte, hay que reseñar la disponibilidad de 
acceso rodado hasta la base del mismo. Di- 



Figura 5. cho acceso se realiza a través de dos calles 

asfaltadas, que conducen hasta un camino de 
zahorra compactada. Los accesos peatonales están garantizados a través de la red de calles 
que, recorriendo el casco antiguo de la población, llegan hasta el Castillo. 

Intervenciones en el Castillo de Nogalte y su entorno 

Desde hace más de una década, el Ayuntamiento de Puerto Lumbreras está llevando a cabo 
una serie de acciones encaminadas a la recuperación del propio castillo de Nogalte y su entorno. 
El objetivo a largo plazo de las intervenciones consiste en convertir la zona en un enclave turísti- 
co de importancia dentro de la región. 

En el año 1995, se inicia el planteamiento global de los trabajos a realizar en la zona de inter- 
vención con la redacción de un plan director del conjunto. 

Se pretendía recoger, en un único documento, el estado de las diversas estructuras que 
conformaban el recinto, a la vez que se planteaban nuevas ideas alternativas al planeamiento 
vigente. Como líneas directrices, se propusieron las bases técnicas y culturales que regirían para 
el resto de trabajos futuros a realizar. 

El Plan Director, redactado por el equipo de arquitectos, propuso en su momento una orde- 
nación general de todo el conjunto de cuevas, partiendo del concepto de orientación de uso. 
La propuesta consistía en crear agrupaciones de casas-cueva, según su ubicación en las dife- 
rentes zonas existentes, que la orografía del cerro permitiera diferenciar. Se distinguían, de este 
modo, seis conjuntos de cuevas, llamados zonas, proponiendo un uso específico para cada 
una de ellas. 

Las actuaciones se iniciaron en la zona central del conjunto, donde se proponía un «aparca- 
miento y una calle comercial». Con el presupuesto asignado para la fase I, se pudo ejecutar una 
primera parte de las propuestas sugeridas como prioritarias: la accesibilidad a ese punto central, 
la creación de un área de estacionamiento salvando las dificultades topográficas del lugar y la 
urbanización de la propia calle de acceso a nueve cuevas seleccionadas para su rehabilitación. 
La intervención buscaba la creación de un frente expresivo, formalizado en la fachada de la hilera 
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de cuevas intervenidas, que permitiese su rá- 
pida identificación desde la cercana autovía. 

Posteriormente, se inició la consolidación 
de numerosas cuevas en el perímetro del 
castillo, todas ellas necesarias para la reali- 
zación de las campañas arqueológicas que 
habían sido previstas. También se procedió 
a la ejecución de un auditorio al aire libre que 
aumentase las posibilidades turísticas y de 
ocio de toda la zona. 

Con anterioridad a los trabajos de rehabi- 
litación e intervención en las estructuras exis- 
tentes, las primeras campañas arqueológicas, 
que se remontan al año 1 999, pusieron de ma- 
nifiesto la magnitud real del conjunto fortifica- 
do. Los trabajos arqueológicos desarrollados 
han permitido descubrir un castillo de gran 
interés, que permite complementar y mejorar 
las condiciones finales que persiguen las dis- 
tintas actuaciones sobre el conjunto, siempre 
desde un enfoque turístico y cultural. 

Figura 6. ^ ' 

A lo largo de estos últimos años se han ido 
sucediendo en el tiempo una serie de diversos 
trabajos encaminados, todos ellos, a la reintegración urbana, la conservación del patrimonio históri- 
co-cultural y a la mejora de un entorno fuertemente degradado: Dentro de estos objetivos se inscri- 
ben proyectos como los siguientes: Anteproyecto de recuperación del área de El Castellar; Proyecto 
de urbanización de El Castellar y numerosos proyectos de recuperación de casas cueva (por ejem- 
plo las cuevas n.° 1 a 6). Los trabajos de rehabilitación de estos espacios habitables han buscado 
su transformación en alojamientos turísticos. Estas tareas de intervención han llevado aparejadas 
otras labores de concienciación e información, como son la programación de diversos campos de 
trabajo, publicaciones y exposiciones; o la inclusión de la fortaleza dentro del Proyecto Castrum: 
«Las Fortalezas de la Región de Murcia: la Ruta de las Fortificaciones del Guadaíentín», iniciativa 
europea para la recuperación del patrimonio, basada en la promoción de un turismo sostenible. 

La imagen dada al conjunto de cuevas rehabilitadas destaca por su acondicionamiento ur- 
bano y su intervención paisajística, centrado, principalmente, en el tratamiento de contención y 
delimitación de tierras a base del uso de la piedra, bien en forma de muros de gaviones, bien en 
forma de pedrizas realizadas con mampuestos en seco o tomados con junta de mortero. 

Los tratamientos superficiales de acabado, como los sistemas empleados de pavimentos 
continuos de asfalto tratado, destacan por su gran economía, rapidez de ejecución, adaptabili- 
dad al medio y poco mantenimiento. Destaca, igualmente, el trabajo de jardinería basándose en 
plantaciones arbustivas autóctonas y arbolado adaptado a las condiciones climáticas del lugar. 

Dentro de las intervenciones centradas en el Castillo de Nogalte, se han desarrollado diferen- 
tes proyectos, como la restauración de la Torre Norte, o el proyecto de restauración del Castillo, 
promovido desde la Consejería de Cultura y Turismo con la ayuda del Ministerio de Fomento, 
hasta el momento el más importante de todos los realizados. 

El proyecto fue redactado por los arquitectos Juan Antonio Sánchez Morales y Miguel Mesa 
del Castillo Clavel, junto con la colaboración del arqueólogo José Antonio Martínez López. Di- 
chos arquitectos constituyeron la Dirección Facultativa de las obras hasta octubre de 2006, mo- 
mento en el que se hacen cargo de las mismas los arquitectos Francisco José Fernández Guirao, 
Jerónimo Granados González e Isabel María Hernández Sánchez. 
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Con el análisis de la situación de las obras, pero especialmente debido a la situación inestable 
que presentaban las cuevas que perforan el perímetro de la fortaleza, se llegó a la conclusión 
de que era necesario eliminar algunas de las actuaciones propuestas en el proyecto inicial. Se 
consideró necesaria la realización de nuevos trabajos, principalmente de consolidación, que se 
justificaron como prioritarios para garantizar la estabilidad, seguridad y adecuada imagen del 
cerro del Castellar. 

Ante el desprendimiento de tierras y taludes, así como el hundimiento de algunas estructuras 
y cuevas, las nuevas medidas tomadas consistieron en una consolidación de aquellas casas 
cueva que presentaban un mayor peligro debido a sus problemas de inestabilidad. Se pretendió 
mantener las medidas de seguridad idóneas para la continuación de los trabajos de intervención 
en el recinto fortificado, situado por encima de las viviendas cueva. Por otro lado, la dirección 
técnica se percató de los graves problemas de degradación que presentaban las fábricas ori- 
ginales, sobre las que se habían apoyado los recrecidos de los nuevos muros de hormigón de 
cal. Se consideró prioritario un tratamiento de consolidación de todos los restos originales, para 
frenar el avanzado estado de descomposición que se alcanzaba en algunos lugares. 

Estas obras de urgencia supusieron el no poder concluir con los trabajos de intervención, 
haciendo necesario un nuevo Proyecto de Obras de Restauración y Acondicionamiento del Cas- 
tillo de Nogalte, actualmente en proceso de redacción, que plantee definitivamente las obras 
necesarias para completar las actuaciones, mejore la situación actual del castillo y permita una 
correcta interpretación de los restos conservados. 

Conclusiones 

El Consorcio Turístico Medina Nogalte, creado para la gestión del desarrollo turístico del área 
de El Castellar, coordina actualmente el conjunto de tareas destinadas a finalizar los planes de 
actuaciones que permitan, a corto plazo, la regeneración completa del entorno del Castillo de 
Nogalte. 

Se hace necesaria la conclusión de los trabajos de intervención en el recinto fortificado, para 
facilitar una lectura clara de los restos conservados, que permita conocer la entidad e impor- 
tancia de los mismos, claramente contextualizados en su entorno inmediato. Todo proyecto de 
intervención deberá llevar aparejada la contemplación de una serie de medidas que mejoren 
el acceso a los recintos, la delimitación de recorridos, la creación de zonas de estancia para 
explicaciones en grupo, así como, todas aquellas medidas de seguridad necesarias para evitar 
accidentes, principalmente en aquellos puntos donde es posible el acceso a lienzos de muralla 
y torreones. 

Las pautas para la intervención parten de la posibilidad de compatibilidad de un uso turístico, 
cultural y de ocio. Se debe plantear la identificación de los elementos relevantes y las áreas de 
reserva arqueológica, los aspectos didácticos y culturales dentro de una visita turística, y a la 
vez, de una manera compatible, permitir la creación de un área de concentración de público para 
actos culturales y de ocio, que posibiliten su desarrollo al aire libre. Estas tareas se complemen- 
tarán con el acondicionamiento del conjunto de casas cueva como espacio temático, conecta- 
das con la población desde la rambla de Nogalte, a través de la Cuesta de la Pava, su acceso 
tradicional, actualmente muy degradado. 

La apuesta de Puerto Lumbreras por la conservación del patrimonio, entendido como el con- 
junto de obras y elementos en los cuales una comunidad reconoce sus valores específicos y par- 
ticulares, en los que reconoce sus señas de identidad, debe ser entendida, en este caso, como 
la apuesta por la persistencia de la memoria histórica, la identidad comunitaria y su apropiación 
por la ciudadanía. 

Se puede apostillar con la frase de Ortega y Gasset: El progreso no consiste en aniquilar hoy el 
ayer, sino, al revés, en conservar aquella esencia del ayer que tuvo la virtud de crear ese hoy mejor. 
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Figura 7. 
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MUSEAUZACIÓN E INTERPRETACIÓN DE LAS CASAS CUEVA EN EL CASTILLO DE NOGALTE 

Lola Falcó Martínez, Directora Técnica de Ambiental Ecopatrimonio SLU. 
Herminio Picazo Córdoba, Director Gerente de Ambiental Ecopatrimonio SLU. 
www.ambientalecopatrimonio.es 

Antecedentes 

El Castillo de Nogalte y su entorno es un enclave de gran significación patrimonial en el 
Municipio de Puerto Lumbreras 1 , así como de reconocido potencial para su aprovechamiento 
social, cultural y turístico en el contexto del Valle del Gualalentín, y de la Región de Murcia. Bajo 
esta premisa, el Ayuntamiento de Puerto Lumbreras y el Consorcio Turístico Medina Nogalte, 
en colaboración con diversas entidades públicas y privadas, viene proyectando y desarrollando 
actuaciones encaminadas a recuperar el conjunto de la fortaleza medieval islámica, las casas 
cueva construidas en sus laderas, y los espacios asociados, y a promover su puesta en valor. 

Son así numerosas las iniciativas que están contribuyendo a ir perfilando en estos años las 
oportunidades que ofrece este lugar en el desarrollo integral del municipio. Desde que en 1996 
se pusiera en marcha el Plan Director del Castellar, que abordaba la ordenación y urbanización 
global de este entorno, hasta la fecha se han sucedido numerosos proyectos y actuaciones 
tendentes a recuperar y poner en valor el espacio patrimonial del Castillo de Nogalte. Más re- 
cientemente, en 2003 se constituyó el Consorcio Turístico Medina Nogalte 2 , en el que participan 
la Comunidad Autónoma y el Ayuntamiento de Puerto Lumbreras, con el objetivo de dinamizar el 
sector turístico en la zona, aprovechando los recursos patrimoniales endógenos. 

En 2006 se inició la elaboración del Plan Director de Infraestructuras y Equipamientos Turísti- 
cos, y a finales de 2007 fue aprobado el Plan de Dinamización del Producto Turístico de Medina 
Nogalte, iniciándose la ejecución de actuaciones previstas que serán financiadas en tres años 
por Turespaña, la Consejería de Cultura y Turismo y el Consorcio Turístico Medina Nogalte. El 
Plan de Dinamización prevé, entre otros, el Proyecto y ejecución de la tematización de las Casas 
Cueva, con un presupuesto total de 330.000 €, adjudicándose en julio de 2009 a Ambiental 
Ecopatrimonio SLU la Redacción del proyecto básico y de ejecución, estudio de seguridad y 
dirección técnica de la tematización de Casas-cueva en el Castillo de Nogalte de Puerto Lumbre- 
ras. Así, el proyecto de ejecución contempla la intervención en un conjunto de casas cueva de 
propiedad municipal localizadas en la vertiente norte del cerro del Castillo, que han sido objeto 
de sucesivas actuaciones de recuperación y restauración, por lo que su aspecto interior y exte- 
rior ha sido transformado en este proceso. 

Consideraciones de partida 

La redacción del proyecto de musealización y del discurso expositivo deberá tener en cuenta 
en su definición las siguientes particularidades, constituyendo algunas de ellas retos importantes 
a tener en cuenta en el proceso de puesta en valor del Cerro de Nogalte y su adecuación cultural 
y turística: 

1 Catalogado como Bien de Interés Cultural por la Disposición Adicional Segunda de la Ley 16/1985, de 25 de junio del Patrimonio His- 
tórico Español, con categoría de Monumento. El Decreto 6/2005 de 14 de enero del Consejo de Gobierno de la Comunidad Autónoma 
de la Región de Murcia delimita el entorno de protección del BIC (BORM n ° 20, de 26 de enero de 2005). 

2 Convenio de Colaboración entre la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia y el Ayuntamiento de Puerto Lumbreras, para la 
constitución de un Consorcio para la cooperación económica, técnica y administrativa encaminadas a la dinamización y fomento del 
turismo en su ámbito territorial. BORM n.° 145, de 25 de junio de 2004. 
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• En total, el proyecto contempla la adecuación museográflca de 9 casas cueva, algunas de 
ellas conectadas entre sí, con lo que el espacio temático que se quiere dinamizar es, de en- 
trada, de dimensiones técnicas y económicas relevantes. 

• Cinco de estas cuevas fueron acondicionadas básicamente en su momento para acoger alo- 
jamientos rurales, por lo que su instalación y equipamiento responden a criterios y funciona- 
lidad de un espacio expositivo; otras tres están en proceso de recuperación, y en ellas está 
previsto albergar la Casa Taller del Artesano; y una casa cueva dispone del frente de fachada 
integrado en el conjunto, pero su restauración interior está pendiente de ejecutar. 

• Las casas cueva presentan una morfología muy diferente, y espacios muy heterogéneos, 
tanto en la distribución y tamaño de estancias interiores como en la regularidad de plantas y 
paramentos verticales. 

• La accesibilidad física es, en ocasiones, reducida o limitada, presentando pequeños esca- 
lones exteriores y/o interiores, dimensiones de puertas insuficientes para la circulación de 
usuarios en sillas de ruedas, o zonas de paso en las que no pueden transitar dos personas 
simultáneamente. 



Figura 1: Frente principal de fachada de seis de las Casas cueva a musealizar. Sobre ellas se perfilan las murallas restauradas del 
Castillo de Nogalte (J. Pajarón). 




Figura 2: Conjunto de Casas cueva (3) que se destinaran a acoger la Casa Taller del Artesano (J. Pajarón). 



Espacios museográficos: contenidos generales 

Tras un primer proceso de análisis, en el conjunto de cuevas integradas en el proyecto se ha 
propuesto iniclalmente la definición de 7 espacios temáticos y/o funcionales, con los se espera 
contribuir a que la visita al Castillo de Nogalte constituya un potente referente cultural y turístico, 
tanto para la población local como visitante. 

A) Casa Taller del Artesano. Las tres cuevas que integran este espacio acogerán la musealiza- 
ción de oficios artesanales relacionados con la actividad de las diferentes entidades que inte- 
gran la Asociación de Artesanos de Puerto Lumbreras (ARTEPLU), la exposición de productos 
artesanales y la venta directa al público (carpintería, cerámica, esparto, gastronomía, etc). 
En la zona cubierta del porche frontal se habilitará un espacio para la atención e información 
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turística, y podrá acoger la celebración de diferentes eventos programados como demostra- 
ciones prácticas sobre los diferentes oficios, exposiciones temporales, conferencias, etc). 

B) El Cerro de Nogalte: recuperamos nuestra historia. Una Casa cueva (Cueva 1) se dedicará 
a presentar al público los valores patrimoniales del Cerro del Castillo de Nogalte, el proceso 
desarrollado desde 1996 para su recuperación y puesta en valor cultural y turística, el papel 
del Consorcio Turístico Median Nogalte, y el escenario de futuro a medio plazo que se persi- 
gue para el conjunto. 

C) Al abrigo del Cerro de Nogalte: vida y tradiciones en las casas trogloditas. Se propo- 
ne dedicar dos Casas cueva (Cuevas 2 y 3), que están conectadas entre sí, a comunicar la 
singularidad y evolución del uso humano de los abrigos y cuevas en el Sureste peninsular y 
en Puerto Lumbreras desde la prehistoria hasta épocas recientes (años 50-60), destacando 
aspectos como las características, técnicas y materiales constructivos, y las formas de vida y 
costumbres de sus habitantes. 

D) La cultura del Agua en Puerto Lumbreras. Dos cuevas (Cueva 4 y 5) conectadas interior- 
mente se dedicarán a presentar la importancia del agua en Puerto Lumbreras, establecién- 
dose un recorrido desde su captación (características de la cuenca hidrográfica, sistema de 
lumbreras), almacenamiento (aljibes, balsas) y distribución (acequias, fuentes), hasta los usos 
en las diferentes actividades tradicionales y actuales (uso doméstico, lavaderos, abrevaderos 
de ganado, molinos, riego de cultivos, etc). 

E) El Castillo de Nogalte: enclave islámico. Se propone destinar una Casa cueva (Cueva n.° 6) 
a presentar los contenidos temáticos relacionados con la historia, características constructi- 
vas y funcionales del Castillo de Nogalte, así como el proceso de investigación arqueológica 
desarrollado (Campañas 1999-2008) y los hallazgos que han permitido interpretar el yaci- 
miento. También se dedicará especial atención a su declaración como Bien de Interés Cultural 
(BIC) y a las exigencias de conservación. 

F) Cueva Audiovisual. Se propone destinar una casa cueva (Cueva n.° 7) a acoger una pro- 
gramación cultural amplia (multifuncionalidad) a lo largo de todo el año con capacidad para 
grupos reducidos, prestando especial atención a la producción de creadores locales: exposi- 
ciones temporales, conferencias, seminarios y otras acciones formativas, proyecciones y au- 
diciones, etc. Este espacio también podrá acoger celebraciones y actos especiales, así como 
atender las necesidades que se puedan derivar de la programación de eventos culturales en 
el Cerro del Castillo (Explum, etc). 




Imagen 3: Panorámica general del Castillo de Nogalte y localización de espacios temáticos en casas cueva. 
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G) Cueva Didáctica. Una casa cueva (Cueva n.° 8) se destinará a apoyar al desarrollo de activi- 
dades didácticas y formativas dirigidas a grupos organizados (escolares u otros), mediante la 
programación de talleres específicos relacionados con la visita cultural al Cerro de Nogalte. 
Este espacio podrá tener un uso similar al espacio temático «Cueva audiovisual», utilizándose 
como espacio complementario de actividad cuando sea necesario. 

Estrategias de comunicación y medios interpretativos 

En la adecuación museográfica del conjunto de cuevas se tendrán muy presentes los princi- 
pios de la Interpretación del Patrimonio, disciplina que tiene por finalidad la Incorporación de téc- 
nicas y recursos que favorezcan la comunicación efectiva de los valores patrimoniales ambienta- 
les y culturales de un entorno al público que los visita, con la finalidad de lograr que el visitante 
los disfrute, y desarrolle una profunda conciencia, aprecio y entendimiento de su significado. 

Un aspecto fundamental a tener en cuenta en el planteamiento museográfico es que la mayor 
parte de los visitantes, con un perfil muy diverso, accederán al Cerro de Nogalte en su tiempo de 
ocio, con una motivación marcada por la búsqueda de entretenimiento a través del disfrute del 
patrimonio cultural. 

Así, la definición de estrategias y medios interpretativos se perfilará aplicando los siguientes 
principios orientadores: 

• Presentar un primer nivel de contenidos con mensajes claros, breves, significativos y bien se- 
cuenciados, ofreciendo la posibilidad de ampliar la información si el visitante lo desea a través 
de contenidos en un segundo o tercer nivel. El lenguaje y la terminología a emplear deben 




Imagen 4: Plano croquis de avance de ámbitos temáticos y soportes interpretativos en el espacio temático «La cultura del agua en 
Puerto Lumbreras». 
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facilitar la comprensión de significados sin banalizar los contenidos técnicos y científicos que 
se quieren comunicar. 

• Conectar con los intereses y las experiencias previas de los visitantes (relevancia al ego), de 
forma que se estimule el interés por los contenidos que se presentan. El uso de analogías 
y comparaciones con la realidad y vivencias cotidianas, o el empleo del humor, facilitará la 
conexión entre el visitante y los hechos y elementos patrimoniales que se presentan. 

• Realizar presentaciones sencillas, atractivas y accesibles para la mayor parte del público. 
Por ejemplo, disponer de una iluminación y ambientación general sugerente de los espacios 
(iluminación, sonidos, mobiliario, etc), tamaño de textos adecuados para la lectura y con su- 
ficiente contraste visual, favorecerán el proceso de comunicación. 

• Estimular la interacción entre el visitante, proponiendo experiencias participativas que provo- 
quen la curiosidad, la estimulación de los sentidos y el intelecto a través de la propuesta de 
realización de acciones sencillas (descubrir el mensaje oculto bajo una tapa, pulsar para vi- 
sualizar y/o escuchar una audiovisual, analizar una idea, o resolver un sencillo enigma, etc). 



REFERENCIAS DE INTERÉS: 

MORALES, JORGE R (2000). Guía práctica para la interpretación del patrimonio: el arte de acer- 
car el legado natural y cultural al público visitante. Junta de Andalucía. Sevilla 

TILDEN, FREEMAN. (1957). Interpreting Our Heritage. The University of North Carolina Press, 
Chapel Hill. Editado en castellano por la Asociación para la Interpretación del Patrimonio (AIP). 

Asociación para la Interpretación del Patrimonio (AIP) www.interpretaciondelpatrimonio.es 
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CASTILLO DE NOGALTE. PUERTO LUMBRERAS 

Severino Sánchez Sicilia, Arquitecto. 
Rafael Pardo Prefasi, Arquitecto. 
Inmaculada González Balibrea, Arquitecta. 




Foto 1 . 



1 . Objeto y antecedentes 

Esta ponencia tiene por objeto describir los proyectos recientemente redactados destinados 
a la mejora, sensibilización y revalorización del paisaje en el entorno próximo del Castillo de 
Nogalte, en Puerto Lumbreras. 

El municipio de Puerto Lumbreras posee una diversidad paisajística importante. El Ayuntamien- 
to, a través de sus distintos departamentos implicados en la conservación y gestión de los paisa- 
jes municipales, está impulsando una serie de proyectos de recuperación arqueológica y cultural 
de los elementos histórico-culturales más significativos del municipio; en concreto, y en relación 
con el Castillo de Nogalte, cabe destacar que la fortaleza y su entorno han sido objeto de una se- 
rie de actuaciones de restauración, así como las casas-cueva que existen bajo él. Otras acciones 
han sido la mejora de los accesos, para que desde el mismo núcleo urbano de Puerto Lumbreras 
se pueda llegar en vehículo hasta el mismo pie del castillo, y la creación de una zona de aparca- 
miento de vehículos, urbanización de calles, etc. Hay otra serie de actuaciones actualmente en 
ejecución o ya proyectadas y pendientes de realizar. 

Durante los años 2007 a 2009 hemos redactado tres proyectos con este objetivo, y que bre- 
vemente expondremos en este documento: 

- Ronda perimetral del Castillo de Nogalte. 

- Tratamiento de la ladera Norte del Cerro del Castillo. 

- Tratamiento de las laderas Sur y Este del cerro del Castillo. 

Estos proyectos son también resultado de los diferentes programas de subvenciones, con- 
vocados por la Consejería de Industria y Medio Ambiente de la Región de Murcia, para la rea- 
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lización de estudios, elaboración de proyectos y ejecución de obras destinadas a la mejora, 
sensibilización y revalorización de los Paisajes en la Región de Murcia. 

En los tres casos, el ámbito de actuación se sitúa en el entorno del Castillo de Nogalte, zona 
que reúne varios de los más importantes recursos turísticos de la población: 

- Presencia del castillo, y una de las vías de acceso al mismo. 

- Conjunto más importante de casas cueva de la Región de Murcia, lo que constituye un impor- 
tante bien de interés cultural, desde el punto de vista tanto arquitectónico como etnológico. 
Es además un importante recurso turístico, que puede contribuir al desarrollo local. 

- Trama urbana primitiva de puerto lumbreras, caracterizada por el trazado medieval de sus 
calles y por la arquitectura «blanca» de casas y casas-cueva, que marca la transición entre 
Andalucía y el Levante. 

- Paisaje muy bien conservado de paleras, pitas y otras especies de climas semidesérticos. 

Tras varias reuniones con los responsables municipales, en las que por parte del equipo re- 
dactor se presentaron diferentes opciones, se decidió que la primera actuación a proyectar sería 
una Ronda exterior al Castillo que permitiese un recorrido por su borde exterior, poniendo en va- 
lor los recursos paisajísticos existentes. Esta ronda se debería adecuar a los senderos existentes, 
con la premisa de la menor alteración del entorno. 

Posteriormente se desarrollaron otros dos proyectos. El segundo se centraba en la ladera 
Norte, caracterizada por la presencia de abruptas pendientes muy alteradas por la erosión, con 
un impacto directo sobre el paisaje percibido desde el núcleo urbano de Puerto Lumbreras. El 
proyecto consiste en un tratamiento paisajístico de esta ladera, tratando de evitar su degradación 
mediante revegetación, utilizando novedosos sistemas de mallado superficial para la sujeción 
inicial de sustrato vegetal. Se ha considerado también el paisaje nocturno, mediante luminarias 
tipo «led», en color azul, integradas en la vegetación que se aporta a la ladera. 

El tercer proyecto redactado se centra en las laderas Sur y Este, que son las que dan frente al 
casco antiguo de la población (entorno de la calle Barranco). Es una zona que se caracteriza por 
la presencia masiva de paleras, que ocultan una serie de caminos por los que se accedía a an- 
tiguas casas-cueva, hoy en día deshabitadas. El proyecto persigue recuperar la red de caminos 
existentes, posibilitando el uso de esta ladera y la futura recuperación de las cuevas. 

Quedaría sólo por tanto el proyecto de actuación en la ladera Oeste, para cuya redacción 
también se ha pedido la correspondiente subvención. 

2. Descripción y justificación del interés aróuitectónico, histórico o ambiental 

2.1 Encuadre geográfico 

El área donde se van a desarrollar las actuaciones se localiza en el cabezo de la Sierra de 
Torrecillas en la margen derecha de la rambla de Nogalte, en pleno centro del casco urbano de 
Puerto Lumbreras. 

Este cabezo, de mediana altura, cuenta con una forma alargada de unos 325 m de longitud 
aproximadamente. Su parte superior esta divida en dos sectores: un sector NE dominado por 
una pequeña elevación orientada hacia la rambla de Nogalte; y otro sector orientado hacia el SO, 
con un perfil más llano, donde se asienta el Castillo de Nogalte. 

2.2 Cuma 

El clima de esta zona se caracteriza por ser un clima mediterráneo, muy seco con una acu- 
sada sequía veraniega, y unos inviernos muy suaves. 

Las precipitaciones medias anuales giran en torno a los 260 mm, pudiéndose producir en 
períodos muy cortos de forma tormentosa, con gran escorrentía superficial. 
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2.3 Historia 

El castillo de Nogalte es uno de las setenta fortificaciones de origen islámico que se distribu- 
yen por toda la Región de Murcia. Tiene su origen al final de la dominación islámica, quizá hacia 
el siglo XII. 

Se localiza en un punto estratégico en el paso entre Andalucía y lo que hoy conocemos como 
Arco mediterráneo. Tiene muy buenas condiciones para su defensa, al estar situado sobre un 
cerro, desde donde domina las vías de paso más importantes. Cuenta además con fácil abaste- 
cimiento de agua, gracias a la presencia próxima de la rambla de Nogalte. 

Esta fortaleza pertenecía al segundo cinturón defensivo, el cual controlaba el acceso a las 
grandes ciudades de Lorca y Murcia. 

Con la conquista castellana del reino de Murcia, a mediados del siglo XIII, quedó en plena 
vanguardia fronteriza frente al emirato de Granada. 

Más tarde, con los diferentes episodios bélicos, la vida en la frontera se hizo especialmente 
dura, por lo que el territorio comenzó a experimentar su despoblación. 

Las excavaciones arqueológicas que se han llevado a cabo durante los últimos años han 
puesto de manifiesto la fortaleza, en condiciones de conservación bastante buenas, a pesar de 
su hipotética destrucción. Ha sido objeto de recientes obras de restauración. 

El Castillo de Nogalte tiene la consideración de Bien de Interés Cultural por la Disposición 
Adicional Segunda de la Ley 1 6/1 985, de 25 de junio, del Patrimonio Histórico Español. 




Plano i. 
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3. Proyecto 1: ronda perimetral del castillo 

3.1 Ámbito de actuación 

En el entorno del Castillo se están llevando a cabo en los últimos años diferentes actuaciones, 
tanto encaminadas a la rehabilitación del castillo, como a la puesta en valor de algunas de las 
casas cueva, mejora de accesos, creación de zona de aparcamiento de vehículos, urbanización 
de calles, etc. Hay otra serie de actuaciones actualmente en ejecución o ya proyectadas. 

Entre estas últimas mencionamos la subida peatonal por la cuesta de la Pava, que comu- 
nicará la plataforma inferior, junto a la rambla, con la superior, donde se sitúa el aparcamiento 
de vehículos. Esta senda será en un futuro la verdadera comunicación peatonal entre el núcleo 
urbano y el castillo y casas cueva. 

El presente proyecto pretende dar continuidad a esta senda proyectada, posibilitando el 
acceso al castillo, así como a las casas cuevas situadas en la parte más alta del cerro, bajo los 
lienzos de la muralla. 

Actualmente existe un camino, sin apenas tratamiento, coincidente por el recorrido de la 
senda que aquí se proyecta. No presenta pavimentación, ni condiciones de seguridad, ilumina- 
ción, etc. En algunos tramos tiene suficiente anchura para la circulación de vehículos, y en otros 
es sólo una senda para personas, incluso en condiciones de difícil accesibilidad. 

3.2 Objetivos de la intervención: explicación general del proyecto 

El trazado proyectado para la Ronda exterior al Castillo se ha ido adecuando a los senderos 
existentes, con la premisa de la menor intervención y la menor alteración del entorno. En este 
sentido prima la idea de excavar o desmontar en la menor medida posible, con el doble objeto 
de no afectar a la existencia de posibles restos arqueológicos y, por otra parte, ser contenidos 
en cuanto a coste de las obras. 

Se parte de un recorrido peatonal, que se inicia en las inmediaciones de la casa-cueva que 
actualmente se utiliza como centro de interpretación y termina en la amplia rampa que bordea el 
Castillo por el Norte y por el Este (coincidiendo con dicha rampa en algunos tramos). 

En su discurso, se ha tomado como soporte de la Ronda los senderos y recorridos existen- 
tes, actualmente poco practicables, dotándoles en lo posible de una mínima urbanización con el 
objeto de hacer la Ronda lo más accesible posible. 

La denominación «Ronda» no obedece a ningún contenido histórico, sino a un recorrido que 
permite bordear el cerro del Castillo y observar el mismo a corta distancia, a la vez que permitir 
nuevas vistas del paisaje desde el Cerro en todas las direcciones. 

Se proyectan tres miradores situados estratégicamente en diferentes ensanchamientos, ge- 
nerando unas pequeñas zonas estanciales en el camino de Ronda, que permitan una contempla- 
ción reflexiva del paisaje, dotándolas de un mínimo de mobiliario urbano y contenido interpreta- 
tivo. Se han previsto 3 localizaciones: 

1. Mirador Este o Mirador de la «Jacaranda»: Es la pequeña explanada que existe frente a la 
casa donde se ubica Radio Nogalte. 

2. Mirador Sur-Este o Mirador de la «Palmera»: Frente a la rampa que emboca el acceso al Cas- 
tillo. 

3. Mirador Sur o Mirador del «Ciprés»: En un pequeño promontorio a modo de península, al pie 
de la punta Sur del Castillo. 
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Foto 2. Tramo de subida hasta el extremo Sur, bajo los pies de la fortaleza. 



Foto 3. Zona donde se situaría el mirador del Ciprés, en el extremo Sur del recorrido. 
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3.3 Descripción de las actuaciones 



Para poder recorrer la Ronda con comodidad se ha planteado un paseo de 1 '50 m de anchu- 
ra, dimensión que permite cruzarse con holgura a dos personas o caminar una junto a otra. 

Como pavimento del recorrido se proyecta una solera de hormigón armado, coloreada en su 
masa en tonos siena, terminada en árido lavado visto (ejecutado con un producto inhibidor del 
fraguado y posterior limpieza con agua a presión). 

Un muro de gaviones bordea todo el recorrido, a la vez que protege de caídas en altura a 
toda la Ronda. Los gaviones presentarán los mismos tonos ocres y violáceos que los muros de 
mampostería existentes en la zona de las casas-cueva rehabilitadas. 

Hemos querido introducir las mínimas variables cromáticas y la menor afección de nuevos 
elementos, por ser respetuosos con lo ya ejecutado en el Cerro. 



4. Proyecto 2: La ladera Norte del Cerro del Castillo 
4.1 Ámbito de la actuación 



El ámbito de la actuación que se contempla en este proyecto es la ladera Norte del cerro del 
Castellar, en concreto la zona de mayor erosión e impacto visual. 

El área donde se desarrolla el proyecto se caracteriza por la presencia de la abrupta ladera 
Norte, que se percibe en tonos marrones claros, debido a la existencia de arcillas y limos muy 
erosionados, con paredes de fuerte pendiente y escasísima vegetación. 

Las pendientes son extremas, en algunos casos próximas al 90%, y la situación de erosión y 
degradación muy avanzada. 

En las siguientes fotografías puede verse el estado actual de erosión, con el consiguiente 
impacto visual desfavorable desde la orilla Norte de la Rambla de Nogalte. 






Foto 4. Evolución prevista en el proceso de revegetación. 
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Foto 5. Recreación de la visión nocturna proyectada. 

4.2 Objetivos de la intervención: explicación general del proyecto 



La ladera Norte constituye un importante hito paisajístico, ya que es la parte visible desde la 
Rambla y desde gran parte del núcleo urbano de Puerto Lumbreras, así como desde importantes 
vías de comunicación. 

El objetivo general del Proyecto es la mejora paisajística del entorno del Castillo de Nogalte, 
particularmente su ladera Norte muy degradada y visible desde la población. 

Esta mejora contribuiría sin duda a la rehabilitación visual y sensorial de un espacio singular 
en la geografía de Puerto Lumbreras, participando en la puesta en valor de los activos turísticos 
y culturales de este municipio y completando las actuaciones realizadas hasta la fecha. 

Para dar cumplimiento a este objetivo general, la propuesta que se plantea en el presente 
proyecto contempla los siguientes objetivos concretos : 

- Potenciación del cerro del castillo como zona de atracción turística: 

• Llevar actuaciones que eviten la degradación del entorno. 

• Mejora de la imagen percibida del lugar. 

- Actuaciones de mejora paisajística, en cuanto a la percepción visual del entorno del Castillo 
de Nogalte desde el entorno urbano. 

• Contención de la erosión de la ladera Norte. 

• Actuaciones de mejora vegetal. 

• Presencia de luz como protagonista del paisaje nocturno. 

Todo esto se pretende conseguir con las siguientes acciones concretas : 

- La contención de la erosión 

- La re-vegetación de la ladera 

- La floración como generadora de paisaje 

- El alumbrado que permita un paisaje nocturno 

4.3 Descripción de las actuaciones 

Para la consecución de los objetivos antes descritos se proyectan las siguientes actuaciones 
principales: 

- Contención de la erosión mediante revegetación: 

- La colocación de una malla sobre la ladera como sustento que soporte el crecimiento de 
nuevas plantas (al menos hasta su enraizamiento). 

- La fijación de unos anclajes que posibiliten la sujeción de la malla al terreno en fuerte pen- 
diente. 

- Colocación de un sustrato vegetal, a base de un preparado de fibras, nutrientes y semillas 
(de vegetación autóctona de bajo consumo hídrico), gunitado sobre la malla de sujeción. 
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Plano 2. 

- Instalación de riego: 

- Instalación de una red de riego por goteo, que facilite el crecimiento y mantenimiento 
vegetal. 

- Cuidado y mantenimiento vegetal de la ladera durante una primera etapa. 

- Instalación de iluminación: 

- Instalación de un sistema de alumbrado nocturno, mediante luminarias de tecnología «Led», 
en color (azul), distribuidas entre la vegetación de la ladera tratada. 




5. Proyecto 3: la ladera Sur del Cerro 
del Castillo 

5.1 Ámbito de actuación 

La percepción, a media dis- 
tancia, del Cerro del Castillo de 
Nogalte, desde el lado Sur, se 
caracteriza por una importante 
elevación del terreno, destacando 
por su colorido en tonos verdosos 
claros, debido a grupos compac- 
tos y abundantes de vegetación 
de Opuntia máxima (más cono- 
cida por «palera» o «chumbera»), 
con paredes de fuerte pendiente. 



Foto 6. Casas-cueva entre la vegetación. 
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En esta ladera del cerro podemos distinguir claramente tres partes: 

- El inicio de la ladera está caracterizado por la prolongación de la trama urbana de Puerto 
Lumbreras, en la zona edificada más alta del núcleo urbano de Puerto Lumbreras. Se trata de 
la zona más antigua de la población, posiblemente el origen de la misma, de calles estrechas, 
con fuertes pendientes, y edificaciones muy sencillas de una o dos alturas. La calle Barranco 
es la vía principal de acceso a esta zona, de donde se ramifican pequeñas calles transversa- 
les que se extienden por la parte baja de la ladera. 

- La zona intermedia de la ladera se caracteriza por un tupido manto verde de paleras y pitas, 
donde también se pueden apreciar las entradas a numerosas casas-cuevas, la mayor parte 
de ellas abandonadas y en estado de importante deterioro. Oculto entre la vegetación existe 
una red de sendas peatonales, hoy en día de complicada accesibilidad, por donde se accedía 
a las cuevas. Fundamentalmente constituyen dos cinturones que bordean horizontalmente la 
ladera sur, con diferentes conexiones entre sí. 

- En la parte superior el cerro está coronado por los lienzos exteriores del castillo, recientemente 
restaurado. Bordeando el castillo existe una senda, que da acceso a las cuevas situadas en la 
parte más alta (donde se ha proyectado la ronda perimetral (proyecto 1). 




Foto 7. Vista panorámica de la ladera Sur del cerro, coronado por los lienzos del castillo. 



Actualmente existe una red de caminos, sin apenas tratamiento, coincidente con los recorri- 
dos que aquí se proyectan. No presentan pavimentación, ni condiciones de seguridad, ilumina- 
ción, etc. No tienen suficiente anchura para la circulación de vehículos, tratándose sólo de sen- 
das para personas, en condiciones de difícil accesibilidad, incluso de peligro por los desniveles 
existentes y la presencia de paleras invadiendo los caminos. 
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5.2 Objetivos de la intervención: explicación general del proyecto 

La ladera Sur constituye un importante hito paisajístico, ya que es la parte visible desde la 
zona Sur del núcleo urbano de Puerto Lumbreras. Es además la zona donde más casas cueva 
existen en el cerro del Castillo. 

Este proyecto pretende dar continuidad a las actuaciones anteriormente proyectadas, posi- 
bilitando el acceso al castillo desde la ladera Sur, así como a las casas cuevas situadas en esta 
parte del cerro. 

La propuesta que se plantea en el presente proyecto contempla tres objetivos primarios, para 
los que resulta necesario llevar a cabo las actuaciones que también se indican: 

— Potenciación del cerro del castillo como zona de atracción turística: 

• Llevar actuaciones que eviten la degradación del entorno. 

• Mejora de la imagen percibida del lugar: seguridad, limpieza, etc. 

• Mejorar la accesibilidad. 

• Posible introducción de usos, como forma de dar vida a este lugar. 

— Actuaciones de mejora paisajística, en cuanto a la percepción visual del entorno del Castillo 
de Nogalte desde el entorno urbano. 

• Actuaciones de mejora vegetal, con podas selectivas de las paleras e introducción de nue- 
vas especies vegetales autóctonas. 

• Contención de la erosión de la ladera Sur. 

• Presencia de luz como protagonista del paisaje nocturno. 

• Homogeneidad de tratamiento respecto de otras actuaciones ya realizadas y/o proyecta- 
das, en especial la ronda perimetral al castillo. 

— Posibilitar la futura recuperación de las casas-cueva como recurso cultural y turístico, me- 
diante las siguientes actuaciones: 

• Posibilidad de acceso rodado a las proximidades. 

• Mejora de los accesos peatonales. 

• Dotación de infraestructuras básicas, aunque sea de momento a nivel de preinstalaciones. 

• Presencia de luz como protagonista del paisaje nocturno. 

• Alumbrado de balizamiento para permitir el uso nocturno. 

5.3 Descripción de las actuaciones 

Para la consecución de los objetivos antes descritos se proyectan las siguientes actuaciones 
principales: 

— Adecuación de una senda que recorra horizontalmente la ladera Sur desde el fin de la Calle 
Barranco, a media altura de ladera a conectar con la explanada superior al pie del Castillo, 
dando acceso a numerosas casas-cueva. Un primer tramo de esta senda tendrá capacidad 
de tráfico rodado ligero, para permitir el acceso de coches a la parte central de la ladera, en 
una zona no muy distante de cualquier cueva. 

— Adecuación de una segunda senda, de trazado también sensiblemente horizontal, de carác- 
ter peatonal, que recorra a un nivel más bajo la ladera Sur, uniendo otra serie de casas-cueva, 
también desde la Calle Barranco hasta la C/ de la Pita. 

— Adecuación de una serie de caminos, de mayor pendiente (en algunos casos en forma de 
rampas escalonadas), que posibiliten la comunicación transversal de las dos sendas antes 
descritas, y a la vez con la senda superior de ronda del castillo. También establecerán comu- 
nicaciones con diferentes puntos de la trama urbana de Puerto Lumbreras. 

— Establecimiento de pequeñas plazoletas, en forma de ensanchamientos de las sendas, con la 
doble función de agrupar los accesos a varias casas cueva, y por otro actúan como miradores, 
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Plano 3. 

con bancos y otros elementos de mobiliario urbano, como zona estancial. 

— Adecuación básica de las fachadas de las cuevas, como actuación de seguridad y mejora del 
ambiente urbano (no se trata de una actuación de restauración de fachadas, sino tan sólo un 
«adecentamiento básico de las fachadas de las cuevas, para que no distorsionen el nuevo 
ambiente urbano creado, y a la vez evitar su degradación y que se conviertan en focos de 
suciedad). 

— Dotación de instalaciones o preinstalaciones, que posibiliten la futura ocupación y puesta en 
uso de las casas-cueva, así como el recorrido nocturno de las sendas: 
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• Instalación de alumbrado de balizamiento. 

• Instalación de una red general de saneamiento, con conductos enterrados y pozos para 
futuras acometidas en las proximidades de las casas-cueva. 

• Preinstalación de agua potable: Conductos enterrados y arquetas frente a las casas cueva. 
No se prevé acometida. 

• Preinstalación de electricidad: Conductos enterrados y arquetas frente a las casas cueva. 

• Preinstalación de telefonía: Conductos enterrados y arquetas frente a las casas cueva. 

— Establecimiento de protecciones para mejorar la seguridad: 

• En tramos horizontales: protección de taludes en sendas mediante muretes de piedra. 

• En las zonas con mayor pendiente: barandas de perfiles de acero con pasamanos metáli- 
cos. 

— Mejora general del entorno y tratamiento de la vegetación: 

• Limpieza de basuras y escombros. 

• Poda y limpieza general de paleras y piteras. 

• Fumigación general, para evitar plagas sobre la vegetación existente. 
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EL CENTRO DE INTERPRETACIÓN DEL YACIMIENTO PALEONTOLÓGICO DE LA SIERRA DE QUIBAS 
(ABANILLA) 

Gregorio Romero, Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales. Departamento de Química 
Agrícola, Geología y Edafología. Universidad de Murcia. 

Miguel Ángel Mancheño, Departamento de Química Agrícola, Geología y Edafología. Universidad de 
Murcia. 

Juan Abel Carlos, Departamento de Química Agrícola, Geología y Edafología. Universidad de Murcia. 
José Manuel Marín, Fundación Cidaris-Museo Paleontológico de Elche. 

Introducción 

El yacimiento paleontológico de la Sierra de Quibas (Abanilla) es uno de los más importantes 
de Europa por los abundantes y bien conservados fósiles de mamíferos de edad Pleistoceno 
Inferior. La presencia de restos de macaco (Macaca sylvanus) y buey almizclero {Praeovibos sp.) 
hacen de Quibas el yacimiento de referencia a nivel europeo respecto a estas especies. Desde 
el año 2002 ha sido objeto de estudio gracias a un proyecto de investigación Séneca (trienios 
2002-04 y 2005-07), en el que han participado numerosos especialistas de diferentes centros 
de investigación españoles (Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, Universidad de 
Valencia, Universidad de Granada, Universidad Autónoma de Barcelona, Universidad Politécnica 
de Cartagena), siempre bajo la dirección y coordinación del doctor Miguel Ángel Mancheño, de 
la Universidad de Murcia. 

Desde el punto de vista geológico, el yaci- 
miento de Quibas se encuentra en el relleno de 
una cavidad kárstica en calizas subbéticas del 
Lías (Jurásico Inferior), en una pequeña cante- 
ra abandonada localizada en la ladera Sures- 
te del extremo oriental de la Sierra de Quibas, 
en el término municipal de Abanilla. Hasta la 
fecha, se han descrito más 60 especies fósi- 
les distribuidas entre moluscos gasterópodos, 
insectos, miriápodos, anfibios, reptiles, aves y 
mamíferos. En los últimos años el yacimiento 
ha librado más de 800 fósiles de macroverte- 
brados. 

La iniciativa de crear el Centro de Interpreta- 
ción del Yacimiento Paleontológico de la Sierra 
de Quibas surgió del Ayuntamiento de Abanilla 
ante la necesidad de divulgar el importante va- 
lor patrimonial que atesora dicho yacimiento. 
La Dirección General de Bellas Artes y Bienes 
Culturales, organismo competente en materia 
de patrimonio paleontológico en la Región de 
Murcia, ha financiado prácticamente en su to- 
talidad la creación de este centro orientado a 
divulgar las principales características del ya- 
cimiento y del material fósil descubierto hasta 

Foto 1. Fachada del auditorio municipal de Abanilla donde se i * u ' 
ha instalado el Centro de Interpretación del Yacimiento Paleon- 
tológico de la Sierra de Quibas. 
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Ubicación 

El centro de interpretación fue inaugurado el pasado 26 de junio en las dependencias del 
auditorio municipal de Abanilla. El espacio dedicado al yacimiento se localiza en la antesala del 
propio auditorio, siendo un lugar de paso obligado. 

En cuanto a los contenidos, el centro cuenta con seis paneles explicativos con imágenes y 
textos de fácil lectura que facilitan la interpretación del yacimiento (situación, génesis, geología, 
metodología y equipo de trabajo, lista faunística, etc.). Asimismo, se han instalado un total de 
ocho vitrinas que albergan las réplicas de los fósiles más representativos recuperados durante 
las últimas seis campañas de excavación. Por último, un audiovisual recrea el entorno de la Sie- 
rra de Quibas de hace aproximadamente un millón de años, con la fauna y la flora que habitaban 
esta zona. 




Contenidos 

A continuación reproducimos los conteni- 
dos con los que se han elaborado los paneles 
que actualmente encontramos en el centro de 
interpretación: 

Datos geográficos 

La Sierra de Quibas está situada en el tér- 
mino municipal de Abanilla (Murcia). Las po- 
blaciones más próximas son Cañada de la 
Leña al SE, Cañada del Trigo al NE, La Zarza 
al NW y Peña Zafra al W. A unos 5 Km. al SE 
está Barinas, el núcleo urbano más importante 
de sus alrededores. 

Se trata de un macizo carbonatado con un 
importante desarrollo kárstico de dirección NE- 
SW, de 6 km de longitud por 2,5 de anchura, 
siendo más ancha por el W que por el E. Su 



Foto 2. cartel anunciador del centro. cota más elevada, el pico Quibas, está a 966 m. 

En la ladera Sureste de su extremo oriental se 
encuentra el yacimiento paleontológico. 

Historia del yacimiento 

Afínales de 1994 unos excursionistas y miembros del Grupo Cultural Paleontológico de El- 
che localizaron de manera casual un conjunto de huesos fósiles en una pequeña cantera aban- 
donada de la Sierra de Quibas. Miembros de esta asociación, junto con investigadores de la 
Universidad de Valencia y del Museo Nacional de Ciencias Naturales (Madrid) llevaron a cabo 
una prospección en la zona y localizaron el yacimiento, en el que encontraron numerosos restos 
pertenecientes a grandes mamíferos. 

La identificación de los restos mostró la importancia que presentaba esta asociación, debido, 
por una parte, a que los fósiles parecían corresponder a la base del Cuaternario, época escasa 
en yacimientos con macromamíferos, y por otra a la presencia de ciertos taxones, tanto de ver- 
tebrados como de invertebrados, de gran interés paleontológico. 
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A partir del año 2000 asume la responsabilidad del yacimiento el Dr. Miguel A. Mancheño, del 
Departamento de Química Agrícola, Geología y Edafología de la Universidad de Murcia. Bajo su 
dirección, y con la colaboración de la mayoría de los investigadores de la primera etapa más la 
incorporación de otros nuevos, se planifica la excavación y estudio en el marco de un proyecto 
de investigación de la Fundación Séneca (Consejería de Universidades, Empresa e Investiga- 
ción), contando además con la ayuda de la Dirección General de Cultura, el Ayuntamiento de 
Abanilla y Cajamurcia. 

Fruto de dicha investigación se llevó a cabo un estudio geológico de toda la sierra y del ya- 
cimiento en sí, básicos para abordar cualquier trabajo de este tipo. Además, se hizo un estudio 
geofísico para detectar las dimensiones del yacimiento, un estudio paleomagnético para acotar 
la edad del yacimiento, un estudio polínico y otro de isótopos estables de carbono y oxígeno 
para obtener datos paleoclimáticos. Al mismo tiempo, se realizaron campañas estivales de ex- 
cavación que han librado nuevos restos fósiles que han venido a complementar la información 
preexistente. 

En agosto de 2005 la Dirección General de Cultura de la Comunidad Autónoma de Murcia 
declara por primera vez un yacimiento paleontológico como Bien de Interés Cultural (B.I.C), 
declaración que recae sobre Quibas. 

EDAD DEL YACIMIENTO 

A partir de la asociación faunística encontrada, tanto de macro como de microvertebrados y 
de los datos paleomagnéticos realizados, el yacimiento puede estar en una edad aproximada a 
los 1 .3 millones de años, lo que viene a llenar una laguna existente entre los yacimientos de Venta 
Micena (Orce, Granada) y Cueva Victoria (Murcia), proporcionando, por tanto, nuevos datos de 
interés sobre las faunas de este periodo temporal. 




Foto 3. Inauguración del centro de interpretación. 
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Geología de la Sierra de Quibas y del yacimiento 

La Sierra de Quibas se encuentra enclavada en la Cordillera Bética, una de las principales 
cadenas montañosas formadas durante la orogenia alpina cuyo relieve actual responde a los 
procesos geológicos ocurridos en los últimos 8 millones de años. Geológicamente, la sierra 
constituye un macizo carbonatado del Subbético que cabalga sobre materiales del Prebético 
Meridional situados bajo él. 

Está formada en su mayoría por rocas calcáreas plegadas y fracturadas, como las dolomías 
jurásicas en las que se encuentra el yacimiento. Las dolomías son rocas sedimentarias que se 
formaron en antiguos fondos marinos durante el Jurásico, hace 200 millones de años. Después, 
cuando el mar se retiró, fueron empujadas y plegadas por las fuerzas tectónicas hasta dar lugar 
a la sierra que hoy conocemos. 

Con el tiempo, el agua de lluvia se filtró por las fracturas y grietas de las dolomías, disolviendo 
la roca y dando lugar a la formación de cuevas y simas subterráneas. Hace más de un millón de 
años, algunas de aquellas cavidades estaban abiertas al exterior. Poco a poco se fueron rellenan- 
do con los bloques de dolomía de las propias paredes de la cavidad mezclados con los sedimen- 
tos y restos de animales muertos que las lluvias arrastraban hacia su interior. De esta forma, los 
huesos y dientes quedaron enterrados y preservados para el futuro en forma de fósiles. 

Como ocurre con frecuencia con este tipo de yacimientos, el descubrimiento de Quibas se 
debió al azar. En los años 60 la apertura de un nuevo frente de cantera en la sierra para explotar 
comercialmente la falsa ágata dejó al descubierto un corte en cuyas paredes apareció una galería 
de 5 m de ancho y longitud desconocida y una sima de 1 1 m de profundidad por 2 de ancho. 
Ambas cavidades estaban rellenas de grandes bloques, arcilla rojiza y fósiles, aunque por aquel 
entonces nadie reparó en ello. Hoy estos dos rellenos, al parecer conectados interiormente y se- 
parados por estalactitas, estalagmitas y columnas de calcita, constituyen el llamado yacimiento 
de Quibas. 

El trabajo del paleontólogo en Quibas 

Extraer un fósil, prepararlo, estudiarlo y, en ocasiones, reconstruir el animal original, es un 
proceso muy delicado y laborioso al que se dedican profesionalmente los paleontólogos. 

Excavación 

Desde 2002, y siempre durante la época estival, estudiantes de distintas universidades espa- 
ñolas y especialistas se reúnen para trabajar en Quibas. No se trata únicamente de desenterrar 
fósiles con herramientas finas y con sumo cuidado, sino de documentar todo lo descubierto para 
obtener la mayor cantidad de información posible. Durante la campaña de excavación, el Ayun- 
tamiento de Abanilla provee al equipo de trabajo de un centro de operaciones en Barinas, donde 
se aloja e instala un laboratorio con el fin de realizar un primer tratamiento de los fósiles. Es allí 
donde comienza la limpieza de los restos de macrovertebrados. Igualmente, se llevan a cabo las 
tareas de lavado y tamizado de sedimentos procedentes de la excavación con el objeto de loca- 
lizar elementos óseos de microvertebrados, tan abundantes e importantes para la interpretación 
del yacimiento de Quibas. 

Limpieza y preparación 

Una vez en el laboratorio de la Universidad de Murcia se trata con más detalle cada uno de 
los fósiles para evitar su deterioro. Para ello, se utilizan diferentes técnicas y herramientas de 
limpieza y preparación dependiendo de su estado de conservación: cinceles, martillos, buriles, 
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Foto 4. Diseño atractivo de uno de los paneles explicativos que cuelgan de las paredes del centro. 



percutores, brochas... se emplean para tratar de liberar al fósil de la matriz o sedimento que 
lo recubre. En Quibas es raro encontrar huesos completos, siendo lo habitual el hallazgo de 
fragmentos. Para su restauración se utilizan consolidantes y productos adhesivos solubles que 
no sean agresivos y que permitan una óptima conservación. Es conveniente realizar moldes y 
réplicas para trabajar con ellos en las mediciones y reconstrucciones hipotéticas, evitando en lo 
posible la manipulación del fósil original. 

Estudio y clasificación de los fósiles 

Una vez limpio, restaurado y consolidado, el fósil pasa a ser analizado y clasificado por el 
especialista correspondiente. Tanto el estudio del yacimiento de Quibas como el de sus fósiles 
nos aporta las pistas necesarias para conocer cómo era la vida en este entorno hace aproxima- 
damente 1.3 millones de años: la anatomía de los animales, su modo de vida, el ambiente en el 
que se desarrollaban, la relación con otros seres, su evolución en el tiempo como especie, etc. 

La fauna del yacimiento de Quibas 

Quibas es uno de los yacimientos más importantes de Europa por la gran diversidad de fauna 
fósil que aporta, registrándose hasta el momento más de 60 especies diferentes. Además de 
esta gran variedad, la asociación faunística del yacimiento también es relevante porque está 
constituida por animales que migraron desde África y Asia hasta nuestro continente hace 1.8 
a 1.5 millones de años (M.a.), sustituyendo así a parte de los que vivían en Europa occidental 
durante gran parte del Plioceno (5 a 2 M.a.). En este sentido, Quibas desvela datos de gran 
importancia sobre estas nuevas faunas que se establecieron en la Península Ibérica durante el 
Pleistoceno inferior. 
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Invertebrados. Encontramos dos grandes grupos: moluscos y artrópodos. 
Vertebrados inferiores. Constituidos por anfibios, reptiles y aves. 

Micromamíferos. Son mamíferos de pequeño tamaño que incluyen roedores, murciélagos, 
insectívoros y lagomorfos (conejos). La presencia del puercoespín muestra la existencia de la 
influencia africana en la fauna del yacimiento. 

MacromamIferos 

Ungulados . Son mamíferos que se apoyan sobre los dedos, los cuales se recubren de una 
pezuña. Se clasifican en dos grandes órdenes: Artiodáctilos , aquellos que se apoyan en dos 
dedos, generalmente el 3.° y 4.°, como en el caso de los Bóvidos, Cérvidos y Suidos (cerdos) y 
Perisodáctilos , aquellos que se apoyan en un único dedo, como los caballos. 

Carnívoros. Sus restos no son muy abundantes. Destaca la presencia del lince, zorro y otros 
de gran talla similar al tigre dientes de sable. 

Primates. Se encuentran representados por el macaco, Macaca sylvanus, del que se han 
encontrado un gran número de restos fósiles, constituyendo el registro más completo de esta 
especie en el Pleistoceno inferior europeo. 

LOS UNGULADOS DE QuiBAS 

Son el grupo de macromamíferos mejor representado en el yacimiento. 
Artiodáctilos 

Los artiodáctilos del yacimiento están representados fundamentalmente por la cabra y el 
buey almizclero. 

Capra alba. Los restos de este animal pertenecen a un caprino de origen asiático que se 
estableció en el Sureste de la Península Ibérica. Es el macromamífero mejor representado en el 
yacimiento (un 80% de los fósiles pertenecen a Capra alba). 
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Foto 6. Vista de la sala con las vitrinas de fósiles y con la imagen 
del macaco reproducido a tamaño real que preside el centro 
de interpretación. 



tes abiertos de praderas. Su origen es asiático y 
medio, periodo que dominará un équido moderr 



Praeovibos. Se trata del antecesor del buey 
almizclero actual. De Quibas procede la mayor 
colección de fósiles de este animal hallados en 
el Pleistoceno inferior, pues se ha recuperado 
abundante dentición y gran parte de la extre- 
midad anterior y posterior. 

Bovini indet. Los restos corresponden a 
un animal relacionado desde el punto de vista 
evolutivo con los bisontes o búfalos. Tan sólo 
se conserva un maxilar de un individuo inma- 
duro, probablemente Leptobos o Bison. 

Quibas, además, ha proporcionado fósiles 
de un animal similar a un gamo llamado Dama, 
de un cérvido de gran tamaño tipo megacerino 
e incluso restos de la familia de los suidos a la 
que pertenecen los cerdos. 

Perisodáctilos 

Este orden lo compone únicamente una es- 
pecie de pequeño caballo, Equus altidens, del 
que se conservan sobre todo abundante denti- 
ción y diferentes partes anatómicas de las ex- 
tremidades. Es un animal adaptado a ambien- 

se extingue antes del comienzo del Pleistoceno 

o parecido al actual. 



Carnívoros y Primates 



Los carnívoros de Quibas son el grupo más escaso desde el punto de vista de su diversidad 
y abundancia. 

Los restos descubiertos de un cánido permiten identificar al típico zorro del Pleistoceno infe- 
rior caracterizado por su pequeño tamaño, con un peso aproximado de 3 kg. Se trata de Vulpes 
praeglacialis. 

En Quibas se registra la existencia de dos tipos de felinos: uno de talla media, tipo Lynx (lince) 
y otro de talla mayor tipo Panthera (pantera) o Megantereon (tigre dientes de sable). Este hecho 
indica que el lince ibérico actual, que se halla en peligro de extinción, ya habitaba la Península 
Ibérica hace más de un millón de años. 



Primates 



Están representados por el macaco de berbería (Macaca sylvanus). Se conservan una gran 
variedad de fragmentos mandibulares, maxilares y postcraneales que hacen de Quibas un refe- 
rente mundial en cuanto al estudio de macacos se refiere. 

Los restos muestran una estrecha relación con los atribuidos a Macaca sylvanus florentina 
de yacimientos italianos. También se han encontrado fósiles de este primate en el yacimiento de 
Almenara (Castellón), por lo que se puede hablar de su existencia en Europa desde el Mioceno 
superior. 

Su presencia en Quibas, junto a la de otros taxones como Hystrix (puercoespín), confirma la 
evidente influencia que tuvo la fauna africana en la Península Ibérica. 
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UN EXCEPCIONAL SEPULCRO DEL CALCOLÍTICO: CAMINO DEL MOLINO 
(CARAVACA DE LA CRUZ) 

Joaquín Lomba Maurandi, Arqueólogo. 
Mariano Vicente López Martínez, Arqueólogo. 
Francisco Ramos Martínez, Arqueólogo. 

1 . Circunstancias del hallazgo y de la excavación 

Durante las obras de construcción de una promoción de viviendas en el área Suroriental de 
expansión del casco urbano de Caravaca de la Cruz, efectuadas en diciembre de 2007, la maqui- 
naria que realizaba la remoción del terreno seccionó inadvertidamente una gran concentración 
de huesos humanos. 




Lámina 1 . Delimitación del yacimiento. 



Inmediatamente el promotor, D. Pedro Antonio Robles, ordenó la paralización de los trabajos 
en el sector y comunicó el hallazgo al Servicio de Arqueología de la Dirección General de Bellas 
Artes y Bienes Culturales. De inmediato se personó en el lugar D. Miguel San Nicolás del Toro, 
técnico de dicho servicio, acompañado del director del Museo de la Soledad, D. Francisco Bro- 
tons Yagüe, ordenándose una supervisión arqueológica bajo la dirección de dos de nosotros 
(Francisco Ramos Martínez y Mariano López Martínez). Al evidenciarse que se trataba de un ha- 
llazgo de una entidad fuera de lo común, descartada la posibilidad de que se tratara de un depó- 
sito secundario de un osario de época histórica, y en previsión de que todo ello derivara en una 
demanda inusual de medios y estrategias de intervención, el técnico del Servicio de Arqueología 
contactó con el tercero de los firmantes de este trabajo (Joaquín Lomba Maurandi) en su calidad 
de especialista en la materia al parecer que se trataba de un enterramiento calcolítico y por poder 
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aportar infraestructura de investigación complementaria desde el ámbito universitario. Las tres 
personas citadas codirigimos desde entonces todos los trabajos de campo relacionados con la 
excavación del yacimiento, que se iniciaron en febrero de 2008 y se prolongaron ininterrumpida- 
mente hasta el 1 8 de noviembre de ese mismo año. 

Finalizados los trabajos de campo se elaboró el correspondiente informe que, en este caso, 
planteaba la innecesaria conservación del yacimiento al no existir evidencias materiales que lo 
justificaran una vez extraído del lugar todos los restos arqueológicos, no existiendo estructuras 
singulares que aconsejaran lo contrario y habiéndose realizado un escaneo 3D de toda la cavi- 
dad, preservándose así la posibilidad de reproducirla a cualquier escala tanto de manera virtual 
como mediante dibujos o maquetas. 

La intervención constó de una fase previa de preparación de las infraestructuras necesarias 
para acometer la excavación, la organización de un equipo multidisciplinar que garantizara la re- 
solución de cualquier eventualidad que pudiera surgir, así como el diseño de una estrategia que 
organizara las fases y procedimientos para la correcta recuperación del registro y la toma de da- 
tos sobre el terreno que posteriormente fuesen necesarios para la investigación del yacimiento. 
En esta primera fase se procedió a la limpieza superficial para la delimitación del yacimiento y la 
cubrición cautelar del mismo en tanto no se instalaba la estructura de protección que iba a dar 
cobijo a todos los trabajos de campo que afectaban directamente al enterramiento. Dichas labo- 
res consistieron en el vallado provisional del área, la colocación de una malla de ferralla apoyada 
directamente sobre el contorno horizontal del enterramiento y, sobre esta, una tela plástica que 
protegiera los restos de las inclemencias metereológicas, aunque con la aireación suficiente para 
mitigar el efecto invernadero a que pudiera dar lugar dicha cubierta provisional. 




Lámina 2. Yacimiento con cubierta provisional. 



En una segunda fase se procedió a la excavación propiamente dicha, de febrero a noviembre 
de 2008, una vez instalada tanto una estructura fija que cubrió todo el yacimiento como una ca- 
seta de obra en la que se instaló el equipo informático que iba a dar soporte a todo el proceso 
de excavación y recuperación de datos sobre el terreno. En los trabajos de campo estuvieron 
presentes de manera continua una antropóloga, dos técnicos arqueólogos y una media de 4-6 

XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521-6 



Un excepcional sepulcro del calcolItico: Camino del Molino. Carayaca de la Cruz 



207 



peones, personal al que hay que sumar varios estudiantes del la Universidad de Murcia becados 
por el Ayuntamiento de Caravaca de la Cruz a través del COIE, así como un total de 20 estudian- 
tes que, sobre todo en los meses de julio a septiembre, participaron igualmente en las tareas 
de excavación 1 . Se debe destacar que toda esta segunda fase fue posible gracias no sólo a la 
aportación de la CARM, que cubrió más de 2/3 de los gastos, sino también al esfuerzo realizado 
tanto por el Ayuntamiento de Caravaca como por el propio promotor de las obras, que se hicie- 
ron cargo del alojamiento y manutención de los estudiantes, del pago de diversos peones y, en 
el caso del promotor, también de la construcción de la estructura que cubrió todo el yacimiento 
y de la caseta que dio cobertura a los trabajos de campo 2 . La Universidad de Murcia, por su 
parte, asumió desde un proyecto de investigación diversos gastos relacionados con seguros de 
accidente, adquisición de material inventariable, así como el pago de las primeras dataciones 
absolutas. 




Lámina 3. Yacimiento cubierto con la estructura permanente, en proceso de excavación. 



Una tercera fase, aún en curso, ha consistido en el diseño de una estrategia de investigación 
paralela y posterior a los trabajos de campo y que se ha plasmado en la obtención de dos pro- 
yectos de investigación financiados con cargo a la Convocatoria de Arqueología del Plan Propio 



1 En la excavación participaron los siguientes estudiantes: M. a Luisa SotoQuesada, Maria del Carmen López Urriza, Jorge Vitoria Vilaplana, 
Pedro Mas Santa, Ana Baño López, Oscar González Vergara, Sonia Perona Martínez, Miguel Ángel Marín Salmerón, Diego García-Ochoa 
Ruiz, Rafael Emilio Muñoz Cutillas, Susana Mendiela Coll, Victor Segundo Serrano, Sofía Ortiz Vázquez, Adrián Macias Alegre, Francisco 
Javier Marin Marin, Rubén Sánchez Morales, Marina Girona Berenguer, Silvia López Martínez, Francisco Piñera Núñez y Laura Orcajada 
Reche. 

2 Estos gastos sumaron una inversión de 128.000 € por parte de la CARM, 1 6.790 € del Ayuntamiento de Caravaca de la Cruz y 35.000 € 
del promotor de la obra. 
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de la Universidad de Murcia para 2008 3 y 2009 4 , así como el logro de una subvención directa 
de carácter trianual (2009-2011) de la Consejería de Cultura para atender diversas tareas de 
investigación relacionadas con el yacimiento 5 . En estos tres proyectos participan una quincena 
de investigadores de distintas universidades y centros de investigación españoles y extranjeros, 
además de los tres directores de la excavación, estando todos ellos coordinados desde la Uni- 
versidad de Murcia por uno de nosotros. 

A todas las personas e instituciones que han colaborado en llevar a buen término los trabajos 
de campo se les debe un merecido reconocimiento. Una especial mención merece la conciencia 
ciudadana mostrada por D. Pedro Antonio Robles, el promotor de las viviendas, cuya sensibilidad 
respecto a las cuestiones arqueológicas y disponibilidad y aciertos durante los trabajos de campo 
han sido parte fundamental de los resultados del trabajo, de los que aquí se hace una primera 
aproximación preliminar. Su actuación constituye un ejemplo a seguir y sería injusto obviarlo. 

2. Metodología del trabajo de campo 

La excavación planteaba multitud de problemas desde un punto de vista metodológico, de- 
rivados de la necesidad de compaginar un ritmo de excavación propio de una intervención de 
urgencia con el hecho de estar tratando un yacimiento singular que además, en este caso, pre- 
sentaba una elevada densidad de restos humanos. Todo ello obligó a diseñar una estrategia de 
intervención que garantizase la máxima fiabilidad en el registro de datos. 

Se optó por una solución novedosa que logró aunar la mayor velocidad posible de excavación 
con un registro de la máxima fiabilidad. Para ello obviamos el sistema tradicional de cuadrículas 
a partir de un reticulado ortogonal completo del yacimiento y se sustituyó ese sistema tradicional 
de referenciación por el empleo de un bastidor metálico móvil de 1 m de lado, en este caso la uni- 
dad mínima de registro, cuya función era la de srvir como soporte de regogida de información de 
campo de todo lo que contuviera en cada ocasión. Se instaló además, de manera permanente, 
una estación total, así como un ordenador y una impresora a color en una caseta de obra aneja 
a la excavación, procediéndose del siguiente modo: 

1. Se procedía a la excavación de un área cualquier del yacimiento siguiendo para ello co- 
nexiones anatómicas o agrupaciones significativas de huesos. En este sentido conviene señalar 
que los ritmos de excavación iban marcados por las indicaciones de la antropóloga que conti- 
nuamente estuvo en el yacimiento 6 , habitualmente intentando delimitar un conjunto de huesos, 
fuera porque estuviesen en posición anatómica o porque, por algún otro motivo, constituyesen 
un conjunto individualizado. 

2. Acabada la excavación de dicha zona, se colocaba el ya referido bastidor metálico sobre 
esa superficie, sin atender a ninguna orientación predeterminada, cuidando mantenerlo en una 
posición aproximadamente horizontal y que en su interior quedara circunscrito al menos la tota- 
lidad del conjunto de huesos individualizado. 

3. Con una cámara digital instalada en el extremo de una pértiga telescópica y accionada con 
mando a distancia, precedíamos a fotografiar cenitalmente el bastidor, otorgándole a la fotografía 
una numeración idéntica al número de cuadrícula, correlativa respecto a las imágenes previas y 
sin relación alguna con su ubicación concreta. 

3 Proyecto 1 1 .288 «Caracterización arqueológica y poblacional del enterramiento múltiple de Camino del Molino (Caravaca, Murcia)», 
con 43.000 €. 

4 Proyecto «Estudio analítico de restos antropológicos, faunísticos y cultura material de Camino del Molino (Caravaca de la Cruz, Mur- 
cia)», con 1 0.000 €. 

5 Proyecto «Caracterización del enterramiento calcolítico de Camino del Molino (Caravaca de la Cruz, Murcia). Estudio antropológico y 
arqueológico», 1 58.574 €. 

6 Azucena Avilés Fernández 
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Lámina 4. Fotografía digital a distancia mediante el empleo de una pértiga. 



4. Con la ayuda de la estación total se georreferencian los cuatro vértices del bastidor, de 
manera que éste y la fotografía quedaban perfectamente ubicados espacialmente. 

5. El archivo de la imagen fotográfica, así como los datos de los cuatro vértices, se exporta- 
ban al ordenador ubicado en la caseta de obra. 

6. Con un programa de ortocorrección alteramos la imagen digital, corrigiéndose así la distor- 
sión inicial de la imagen conforme se alejan los elementos fotografiados del punto cenital/central 
de la imagen. 

7. Corregida la imagen, se marcan los cuatro vértices del bastidor en la fotografía y se propor- 
ciona a Autocad la georreferenciación exacta de los mismos. 

8. Desde Autocad se importa la imagen, que se coloca automáticamente en el lugar que le 
corresponde gracias a la georreferenciación de los vértices. 

9. Se procede al dibujo arqueológico del cuadrado digitalizándolo a partir de la fotografía ya 
ortocorregida, georreferenciada e insertada en su lugar exacto en la planimetría del yacimiento 

10. La imagen ortocorregida se imprime en color, se anota el número del cuadro, la fecha y 
las coordenadas de sus cuatro vértices, y se procede al levantamiento de las evidencias foto- 
grafiadas, haciéndose sobre el papel anotaciones de cota referidas a las mismas, de forma que 
queden reflejadas las diferencias que puedan existir en el interior del cuadro, si un hueso está 
horizontal o inclinado, etc, así como si hay restos de cultura material. 

De este modo se logró un registro actualizado de la excavación y muy fiable tanto en su defi- 
nición como en su georreferenciación, y el ritmo de excavación no estuvo sujeto a la lenta labor 
de dibujo, por otra parte ampliamente superada en cuanto a su precisión, pudiendo excavarse 
simultáneamente diversos sectores del yacimiento. 

En cuanto a la preservación in situ de los restos durante el proceso de excavación, fue ne- 
cesario instalar un sistema de andamios que evitaran pisar encima de los restos, al estar toda la 
superficie del yacimiento cubierta de elementos antropológicos, de manera que los excavadores 
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no pisaban el yacimiento salvo en el caso de que no hubiera restos, circunstancia que se produjo 
de forma muy esporádica y puntual. 

Además, en la idea de aumentar la velocidad en los trabajos pero al mismo tiempo reducir 
el daño que experimentaban los restos óseos en las tareas de excavación y limpieza previas a 
la extracción de éstos, la práctica totalidad de la excavación se realizó con palillos de madera 
idénticos a los utilizados en la cocina oriental, mientras que para la extracción del sedimento 
se sustituyeron las clásicas brochas, cepillos y recogedores por cinco aspiradores industriales, 
de manera que la zona excavada estaba casi continuamente dispuesta para ser fotografiada y 
los huesos no sufrieron el continuo roce con objetos empleados en la limpieza y extracción de 
sedimento. 

Dado que previamente se habían establecido los objetivos de investigación de la intervención 
más allá de la mera excavación del lugar, durante los trabajos de campo se aplicaron distintos 
protocolos en la recogida de muestras para ulteriores análisis, desde radiocarbónicos 7 hasta 
palinológicos 8 , pasando por la recogida de muestras para sedimentología, antracología 9 y para- 
sitología 10 . 

Al término de la campaña se habían otorgado algo más de 1.700 números de cuadro. Sirva 
como dato indicativo del volumen de trabajo que los restos óseos, una vez embalados, se al- 
macenaron en cajas de cartón que sumaron 500 m 3 , mientras que la cultura material cupo en 
sólo 10 cajas que sumaron cerca de 1,5 m 3 . Estos datos permiten dar una idea del volumen de 
material recuperado y de la infraestructura necesaria que ha demandado la intervención. 

Finalizada la excavación, y dado que el yacimiento iba a ser desmontado de manera inminen- 
te, se efectuó un escaneo 3D de toda la cavidad, tarea realizada por un equipo de la Universidad 
de Granada que se ofreció a colaborar en esta fase de documentación final del yacimiento 11 . La 
aplicación de esta metodología nos permite, entre otras cosas, obtener cualquier tipo de sección 
del yacimiento, además de situar tridimensionalmente cualquier evidencia registrada con la me- 
todología expuesta. 

3. Descripción del yacimiento: el continente 

El yacimiento se localiza a 592 m snm, a 38° 06' 07.45" N y 1 o 51' 27.17" W, al pie del farallón 
rocoso de travertino sobre el que se extiende actualmente la ciudad de Caravaca de la Cruz, en 
el sector suroccidental de expansión de su actual casco urbano, a pocos metros al suroeste del 
cruce entre las calles de los Molinos y del río Argos. 

Los datos preliminares indican que se trata de una cavidad natural en ese contexto de tra- 
vertinos, modificada articificialmente hasta lograr una planta oval-circular de contorno irregular 
con un suelo plano y unas paredes que en algunos sectores presentan alzados planos artificiales 
-verticales en algunas zonas y ligeramente buzados creando un perfil acampanado en otros- o 
en otras ocasiones con la irregularidad propia de las superficies naturales. Actualmente se realiza 
un estudio geológico y geomorfológico detallado para perfilar algunas de estas cuestiones. 



7 Se han efectuado un total de 27 dataciones absolutas, seis de ellas en la Universidad de Oxford y el resto en Beta Analytic (Florida). 

8 José Carrión Martínez (Botánica, Universidad de Murcia). 

9 M. a Soledad García (Botánica, Universidad de Murcia). 

10 Antonio Osuna Carrillo-Albornoz (Biología, Universidad de Granada). 

1 1 José Antonio Esquivel (Prehistoria, Universidad de Granada). 
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Lámina 5. Vista aérea de la cavidad finalizada la excavación y restaurada la estructura que la cubría. 



Desconocemos el alzado original de esta estructura, pues el lugar en el que se ubica sufrió 
un aterrazamiento con fines agrícolas a inicios del s. XX, de manera que la superficie de laboreo 
para cultivo secccionó horizontalmente la estructura, aunque aparentemente sin llegar a alterar 
el depósito arqueológico, pues en las tareas de limpieza previa a la excavación se documenta- 
ron en el nivel superficial del enterramiento individuos en posición y cráneos completos que, de 
haber sufrido el envite del arado, habrían aparecido con un nivel de conservación muy inferior al 
finalmente documentado. 

Quedaba por tanto una cavidad de planta circular-oval de unos 6-7 m de diámetro y, en el 
momento de iniciarse la excavación, una profundidad media de 1 .80 m, de los cuales los 1 .60 m 
inferiores constituían un depósito continuo de restos humanos acompañados, como veremos, de 
diversos elementos de una cultura material homogénea y propia de finales del Calcolítico. 

El hallazgo se produjo cuando todo el solar se encontraba ya desfondado a una profundidad 
1 .50 m por debajo de la cota a la que se encuentra la base de la cavidad, de modo que quedaba 
aún por desmontar un espacio más o menos rectangular de unos 1 5 m de lado y una potencia de 
3.5 m, constituyendo una forma cúbica en cuyo interior se encontraba el yacimiento, en el sector 
Nororiental del solar. La pala excavadora inició el vaciado de ese volumen por su extremo más 
oriental, momento en el que seccionó la cavidad y empezó a exhumarse una ingente cantidad 
de huesos. 

Tras las conversaciones mantenidas con el palista y los testigos directos del hallazgo, así 
como el estudio detallado de la sección generada, nos lleva a la estimación de que tan sólo un 
15% del total del enterramiento desapareció como consecuencia de la acción de la excavadora. 
El análisis de la planta y perfiles permite señalar que la pala actuó tangencialmente generando 
dos zanjas rectas consecutivas, ambas afectando al sector más oriental del yacimiento. 

La primera de ellas, más meridional y de unos 2.5 m de longitud, desmontó la pared del ente- 
rramiento pero apenas debió extraer restos de su interior, pues el palista no se percató de nada 
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y, además, en la sección quedó expuesto un número anormalmente elevado de cráneos, algo 
que denota la proximidad inmediata de la pared de la cueva, pues es un fenómeno constatado 
en el resto del yacimiento la acumulación de este tipo de restos junto a las paredes, como parte 
de movimientos secundarios durante el uso funerario del lugar. 

La segunda de ellas, también recta y de unos 4 m de longitud, varió ligeramente la dirección, 
generando una inclinación de 20° en planta hacia el Norte, lo que provocó no sólo la destrucción 
de la pared de la cavidad, como en el caso anterior, sino que se penetrara en torno a un metro 
en el interior del enterramiento, momento en el que la exhumación de huesos advirtió al palista 
del hallazgo. Esta interpretación está avalada por la propia planta del yacimiento, así como por la 
ausencia de concentraciones de cráneos en la sección creada por la pala en este sector. 

Las paredes de la cavidad modificadas antrópicamente presentaban superficies bastante re- 
gularizadas, que contrastan con otros sectores en los que éstas muestran unas irregularidades 
propias de las cavidades naturales que se forman en masas de travertinos por fenómenos de 
disolución de éstos a partir de una grieta y sucesivos derrumbes internos que, acompañados 
de fenómenos de infiltración de aguas superficiales, van agrandando la cavidad generando un 
espacio interno de apariencia cavernosa, con una planta que se amplia conforme se profundiza, 
y una abertura cenital principal. En algunos sectores de esas paredes, además, se documentaron 
pequeños sifones naturales generados por la acción del agua, con un depósito sedimentológico 
que delata su origen natural y función. Varios investigadores que forman parte del proyecto ana- 
lizan actualmente los aspectos geológicos, geomorfológicos y sedimentológicos 12 que caracte- 
rizan tanto la formación de la cavidad como el proceso de sedimentación que tuvo lugar durante 
su período de uso funerario y también una vez finalizado el mismo. 

La cavidad presenta en su base una superficie plana de claro origen antrópico, generada me- 
diante un piqueteado mucho más irregular que el documentado en las paredes, donde daba lu- 
gar a superficies a veces muy uniformes. Esta superficie plana presentaba una ligera inclinación, 
apenas perceptible, de forma que el plano buzaba muy suavemente hacia su extremo Suroeste. 

En esa superficie se localizan una serie de perforaciones artificiales, algunas de ellas de sec- 
ción circular y desarrollo volumétrico cilindrico, otras algo más irregulares, de dimensiones va- 
riables. Unas y otras se reconocen como agujeros de poste, destacando un gran agujero central 
de 35 cm de diámetro y 65 de profundidad, mucho mayor que el resto, que se disponen sólo 
en la mitad Nororiental de la planta. Actualmente se analizan con detalle tanto la disposición de 
estas estructuras negativas como sus diferentes dimensiones y secciones con el fin de proponer 
una interpretación que podría relacionarse bien con un sistema de postes que sustentaran una 
estructura lígnea de acceso desde la abertura cenital de la cavidad o, en el caso de que dicha 
abertura tuviera unas dimensiones considerables, algún tipo de cubierta, pudiendo compatibi- 
lizarse ambas alternativas. No obstante, y dado el carácter preliminar de este trabajo, no pode- 
mos descartar otros posibles usos relacionados ya más directamente con la colocación de los 
individuos. 

Sobre ese suelo constituido por una superficie plana relativamente uniforme, aunque no del 
todo regularizada, apareció un pequeño nivel de tierra apisonada, de muy poca potencia, y sobre 
éste se realizaron con seguridad dos fuegos, quizás tres, que generaron un nivel de carbones y 
cenizas de espesor variable entre uno y tres centímetros. 

Superficie regularizada de travertino, ligera película de tierra apisonada y nivel de carbones y 
cenizas constituyeron la preparación para la colocación de un pavimento formado por fragmen- 
tos de cerámica, la mayor parte de ellos pertenecientes a vasijas de almacenaje o, en cualquier 
caso, de un tamaño considerable. Estando aún pendiente el estudio detallado de esos materiales 
sólo cabe adelantar que aparentemente se trata de un conjunto de fragmentos totalmente des- 

12 Tomás Rodríguez Estrella (Geología, Universidad Politécnica de Cartagena), Francisco Belmonte Serrato (Geografía Física, Universidad 
de Murcia) y M. a José Delgado Iniesta (Edafología, Universidad de Murcia). 
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articulados, que parecen haberse introducido en la base del enterramiento ya rotos y sin apenas 
conexión posible entre ellos. Sobre este pavimento de cerámicas se inicia la secuencia de depo- 
sición de restos humanos propiamente dicha. 

Un último elemento que debe describirse es el acceso a la estructura, lo que plantea algunas 
dificultades al haber desaparecido el sector superior de la misma por el aterrazamiento efectua- 
do a principios del s. XX y al haberse destruido un sector del perímetro durante el descubrimiento 
por la acción de la pala excavadora. 

El hecho de que exista un depósito de cierta potencia y muy horizontalizado hace que se pue- 
da descartar una entrada lateral, que hubiera quedado obviamente colapsada por colmatación. 
Las observaciones hechas a nivel macroscópico, y por lo tanto aún pendientes de confirmación 
mediante un estudio granulométrico de los sedimentos, indican una diferenciación clara entre 
las características del sedimento situado en el sector perimetral más próximo a las paredes, más 
pulvurulento, y el ubicado en el centro de la cavidad, con una estructura más parecida al barro y 
que podría estar relacionada con el impacto directo de agua de lluvia. 

Es indudable que en el interior de la cavidad penetra agua de escorrentía relacionada con 
lluvias con cierto carácter torrencial, lo que obliga a admitir que esa escorrentía entraba por una 
abertura superior, probablemente totalmente abierta si se confirman las observaciones sobre los 
rasgos sedimentológicos. 

4. El contenido: la secuencia de enterramiento 

La cavidad arriba referida contenía en su interior un depósito continuado de restos humanos 
que, a tenor de las dataciones radiocarbónicas disponibles, se prolonga ininterrumpidamente a 
lo largo de unos 300-350 años, que da lugar a la acumulación de restos de al menos 1 .300 indi- 
viduos, lo que convierte a Camino del Molino en una de las mayores concentraciones de restos 
humanos de la Prehistoria europea y, sin lugar a dudas, en el enterramiento con mayor número 




Lámina 6. Sector próximo a la pared de la cavidad. 
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de individuos del ámbito peninsular. El cálculo de 1.300 individuos procede de la estimación 
realizada durante los trabajos de campo a partir del número de cráneos recuperados, por lo que 
esa cifra es probable que aumente cuando finalice el estudio paleoantropológico, debido a que 
un lateral de la cavidad fue seccionado por la excavadora y presumiblemente desaparecieron los 
cráneos acumulados contra la pared de ese sector. 




Lámina 8. Acumulación de cráneos juntoa a la pared. 
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Un segundo rasgo a destacar, además de la cifra anormalmente elevada de Individuos, es la 
aparente representación de población que suponen. También a partir de las observaciones preli- 
minares anotadas durante los trabajos de campo, aparecen igualmente representados hombres 
y mujeres, así como todos los segmentos de edad, incluyéndose en torno a un 30% de indivi- 
duos menores de 14 años (Infantil 1+lnfantil 2) y neonatos. 

Esta distribución, junto con el escaso margen temporal que indican las características de la 
sedimentación y las fechas radiocarbónicas, apuntan a que estamos ante una representación 
completa, o casi completa, de una población calcolítica, situación que escapa totalmente de 
la norma por la que, como ocurre en otros conjuntos funerarios de carácter múltiple, solemos 
encontrarnos con una selección clara, es decir, sólo un sector de la población aparece represen- 
tado en los enterramientos. 

A expensas del estudio detallado de los restos, todo parece indicar que en Camino del Moli- 
no podría haberse enterrado el 100% de una comunidad durante el referido intervalo temporal, 
escapando a esta situación tan sólo unas inhumaciones aisladas, en estructuras negativas lo- 
calizadas en el poblado de Molinos de Papel, donde se han registrado hasta el momento tres 
enterramientos, al menos uno de ellos de un momento final en el uso del hábitat y quizás inme- 
diatamente posterior al cierre del sepulcro de Camino del Molino, o como mucho sincrónico con 
ese episodio. La posibilidad de que Camino del Molino albergue una selección de individuos 
procedentes de varios asentamientos, siendo remota por diversos motivos, sólo podrá quedar 
descartada cuando finalicen los estudios sobre isótopos estables que actualmente se efectúan 
sobre las costillas de los individuos registrados en el enterramiento que nos ocupa 13 . 

Un tercer elemento importante para entender el yacimiento tiene que ver con el ritmo de 
colocación de restos. La sección generada por la pala excavadora no aportaba una diferencia- 
ción clara de niveles sino más bien todo lo contrario: una secuencia continua, caracterizada por 
una presencia abrumadora de restos humanos mezclados con muy poco sedimento, todo ello 
intercalado con una serie de pequeños sedimentos, localizados en diferentes cotas y sectores, 
con gravillas y granulometrías reducidas, indicadores ambos de un origen claro en aguas de 
escorrentía, lo que por otra parte obliga a pensar en un acceso vertical y al menos parcial y con- 
tinuamente abierto. 

Pero en lo que se refiere al asunto que nos ocupa, el ritmo de depósito de restos humanos, 
parece claro que éste se ha caracterizado por tener un carácter continuo. Sólo en un momento 
de la secuencia se observa un proceso de regularización de superficies en las zonas más próxi- 
mas a las paredes de la cavidad, probablemente relacionada con labores de acondicionamiento, 
y que apenas genera sedimentación diferencial, aunque sí la creación de una superficie de muy 
escasa potencia sobre la que continuó, de forma inmediata, la colocación de más individuos. 
También se observa un episodio en el que aumenta la densidad de pequeños fragmentos de 
travertino desprendidos de las paredes, sin que sepamos si se debe a una acción intencional o, 
mñas probablemente, a un derrumbe quizás asociado a un movimiento sísmico. 

Hechas estas consideraciones, hay que decir que los restos humanos aparecen con una ca- 
suística variada. Así, tenemos unos 175 individuos en primera inhumación, mientras que el resto 
presentan diversos niveles de remoción postdeposlcional, desde pequeños desplazamientos 
hasta desarticulaciones completas. Esta variabilidad, como veremos, está directamente relacio- 
nada con el modo en que se utiliza la cavidad como lugar de enterramiento. 

Una vez finalizada la preparación de la cavidad, que incluye las fases de acondicionamiento 
que ya hemos comentado (alteración de la morfología de algunas paredes y del suelo, excava- 
ción de agujeros de poste, tierra batida, fuegos localizados, pavimento de cerámica), se inicia el 
uso funerario propiamente dicho con la colocación sucesiva de individuos en primera inhuma- 

13 El análisis de isótopos estables está a cargo de Domingo Carlos Salazar García (Department of Human Evolution, Max Planck Institute 
for Evolutionary Anthropology, Leipzig, Alemania). 
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ción, posiblemente situando estos cuerpos próximos a las paredes, tal y como se documenta 
en multitud de enterramientos en cuevas o en estructuras megalíticas. En este primer momento 
también aparecen primeras inhumaciones en la zona central de la cavidad. 

No obstante, la colocación sucesiva de individuos lleva al desplazamiento lateral de cuerpos 
ya depositados, que a veces generan desarticulaciones parciales, pero también a la remoción 
de restos anteriores, que pasan a depositarse como segunda inhumación en el área central de 
la cavidad, siendo los cráneos excepción a esta norma en muchos casos, ya que éstos se reubi- 
can pegados a las paredes, bien porque se trate de un elemento especialmente significativo del 
individuo al que pertenecía, bien por una razón más funcional como podría ser evitar que ese 
elemento pueda moverse de un punto a otro por su forma esférica durante la deambulación en el 
interior del enterramiento de quienes penetran en él para depositar otros restos o realizar algún 
tipo de acto ritual o de acondicionamiento. 

En esta dinámica de reubicación de restos para continuar la colocación de nuevos fallecidos, 
preferentemente cerca de las paredes, la mayoría de ellos acaban en la zona central de la cavi- 
dad, sometida por otra parte a la continua deambulación de personas que se introducen en el 
enterramiento para continuar su uso funerario. Esta circunstancia queda claramente atestiguada 
en la mayor densidad de elementos desarticulados en la zona central de la cavidad, así como 
en el alto grado de fragmentación de esos restos, con un índice de astillamiento muy vinculado 
a fenómenos de aplastamiento, esto es, fracturados por presión vertical puntual e intensa, y 
además continuada. 

El resultado de este proceso fue la progresiva colmatación de la estructura, de manera que 
se forma un anillo perimetral en el que se concentran la mayor parte de los individuos articulados 
(desplazados parcialmente o no), mientras que el sector central viene definido por la alta acumu- 
lación de restos desarticulados y a menudo sometidos a fracturas y astillamiento por aplasta- 
miento, aunque a veces también se localicen en esta zona individuos en primera inhumación. 

La secuencia acaba con un momento, en la cota superior del enterramiento, en el que no se 
observa de forma tan clara esa diferencia entre restos en mejor estado en las proximidades de 
las paredes y muy fragmentados en el centro, lo que nos indica que la intensidad de la deambula- 
ción en el interior de la estructura, en el último momento de uso de la misma, ha sido obviamente 
menor. 

5. LOS ELEMENTOS ASOCIADOS 

Frente a la espectacularidad derivada de la gran cantidad de restos humanos y el elevado 
número de individuos representado, los elementos que se asocian al enterramiento destacan por 
su escasez y poca espectacularidad. De todo ello se deriva una primera afirmación: la mayoría de 
inhumados no presentaba bienes de acompañamiento. Así, el conjunto del ajuar está compuesto 
por varias decenas de vasijas cerámicas; 30 puntas de flecha, otras tantas láminas, un puñal y di- 
versas tabletas retocadas, en sílex; entorno a 30 punzones y varillas planas, en hueso; 5 hachas 
pulimentadas; diversas cuentas de collar pertenecientes a unos pocos collares; y en metal 17 
punzones de sección cuadrada (uno de ellos aún enmangado en una tibia de perro), una punta y 
un magnífico puñal de lengüeta de 32 cm de longitud 14 . Quedan fuera de este cómputo, obvia- 
mente, los fragmentos cerámicos empleados para el pavimento de base del enterramiento. 



14 Los estudios de huellas de uso en los elementos metálicos, Uticos y óseos están a cargo de Carmen Gutiérrez Sáez (Universidad 
Autónoma de Madrid) e Ignacio Martín Lerma (UNED-Madrid),y el estudio tecnológico de la lítica tallada, a cargo de Juan Antonio Marín 
de Espinosa Sánchez. 
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Entre las vasijas del ajuar destacamos algunas pequeñas tulipas, por lo general de dimensio- 
nes muy reducidas y cocciones defectuosas y de las que encontramos paralelos en el enterra- 
miento calcolítico de Cueva del Calor (Cehegín) (Martínez Sánchez y San Nicolás del Toro, 1 993), 
en los Abrigos del Pozo (Calasparra) (Martínez Sánchez, 1994) y en el megalito de Murviedro (Lor- 
ca) (Idáñez, 1987). No hay cerámica decorada, a excepción de un vaso con chevrons horizonta- 
les incisos y algún fragmento cerámico con triángulos incisos rellenos de puntos impresos. 




Lámina 9. Tulipa de reducidas dimensiones 




Entre los elementos de sílex, alguna punta 
de base cóncava de cronología campanifor- 
me, dentro de un conjunto que tipológicamen- 
te no desentona con el resto de evidencias y 
que nos lleva a momentos finales del Calco- 
lítico: abundancia de foliáceas, casi ausencia 
de apéndices laterales y, cuando se trata de 
puntas con pedúnculo y aletas, con estas últi- 
mas muy desarrolladas. También encontramos 
una alabarda o puñal sobre tableta, de más de 
30 cm de longitud, cuyos bordes presentan un 
retoque simple profundo y bifacial que da lugar 
a sendos filos rectilíneos que convergen en un 
extremo aguzado; así como otro puñal de sílex 
con el mismo soporte y diversos fragmentos 
de tableta con retoque similar al registrado en 
las dos piezas ya descritas. El lote de material 
lítico tallado se completa con una treintena de 
láminas completas, dos de ellas raspadores, 



Lámina io. Vasija decorada con chevrons incisos. así como diversos fragmentos laminares y nu- 
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Lámina 1 1 . Alabarda sobre sílex tabular. 



merosas lascas de sílex de pequeñas dimensiones y sin retoque, un rasgo éste característico de 
numerosos enterramientos calcolíticos de la zona (Lomba 1995). 

A excepción de algunas cuentas tubulares de hueso, situadas delante de la caja tgorácica de 
un individuo, el resto de materiales no pueden asociarse a individuos concretos, algo que entra 
dentro de lo previsible una vez descritos los procesos de remoción y recolocación de restos 
humanos a que anteriormente se ha aludido. No obstante, la georreferenciación de toda la cul- 
tura material, incluidos cerca de 10.000 fragmentos cerámicos, permitirá en la fase de estudio 
del yacimiento reconstruir buena parte de esos movimientos postdeposicionales y entender sus 
dinámicas en el marco de un SIG de microespacio específicamente diseñado al efecto. 

Por último, debe citarse la presencia de una cincuentena de perros, casi todos ellos en posi- 
ción anatómica, aún en proceso de estudio 15 . 

6. Dataciones absolutas 

De las 27 muestras enviadas conocemos ya la datación de las 21 remitidas al laboratorio Beta 
Analytic de Florida, que delimitan de forma muy clara el uso del espacio funerario y la cronología 
del yacimiento, siendo todas las fechas perfectamente acordes con el resto de evidencias pro- 
cedentes del yacimiento. 

El criterio de selección de muestras ha sido en todos los casos seleccionar muestras de vida 
corta, en este caso restos humanos. Las tres primeras muestras enviadas pretendían acotar el 
inicio y final de la secuencia, así como el posible intervalo y ritmo de deposición, por lo que se 
seleccionaron tres huesos extraídos del perfil creado por la pala excavadora, mientras que el 
resto datan 18 individuos perfectamente caracterizados respecto a su edad y sexo y sobre los 
que se está efectuando un estudio muy detallado de su dieta a través del análisis e interpretación 
de elementos traza sobre una muestra ósea de tibia 16 . 

15 José María Vázquez Autón y Francisco Gil Cano (Anatomía y Embriología animal, Universidad de Murcia). 

16 Gonzalo Trancho (Biología, Universidad Complutense de Madrid). 
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Dataciones absolutas (Camino del Molino, Caravaca, Murcia) 


Muestra 


BP 


13C/12C 


15N/14N 


Cal (a 2 sigmas) 


media 


convenc. 


ANE 


BP 


ANE 


BP 


Beta-244973 


4170±40 


4260±40 


- 19.4 


+ 9.5 


2920 
2870 


4870 
4820 


2800 
2780 


4740 
4730 


Beta-244974 


3850±40 


3950±40 


- 19.0 


+ 10.2 


2570 
2510 


4520 
4460 


2500 
2340 


4450 4290 


Beta-244975 


3900±40 


3990±40 


- 19.5 


+ 8.5 


2580 
2460 


4530 
4410 







Desde el inicio de la secuencia y hasta que esta finaliza transcurren en torno a 300 años, 
siendo las fechas perfectamente acordes con un momento final del Calcolítico, y que algunos 
autores denominan campaniforme, estando éste representado en la cavidad por el puñal de len- 
güeta de cobre y el resto de elementos metálicos. 
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LA DOCUMENTACIÓN DEL PATRIMONIO MATERIAL E INMATERIAL DE LA HUERTA DE MURCIA 

Aurora Lema Campillo, Antropóloga. 
Silvia Egea Olivares, Antropóloga. 

1. Introducción 

Los estudios de los que vamos a hablar a continuación surgen a raíz de la presentación de 
la candidatura ante la UNESCO del Consejo de Hombres Buenos de la Huerta de Murcia para 
entrar a formar parte de la Lista Representativa de Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humani- 
dad. Dicha candidatura se presenta de forma conjunta con el Tribunal de las Aguas de la Vega 
de Valencia y junto con las candidaturas del Silbo Gomero y la Dieta Mediterránea son las tres 
candidaturas presentadas por el estado Español. 

El Consejo de Hombres Buenos de la Huerta de Murcia es un tribunal consuetudinario com- 
puesto por siete miembros, jueces-agricultores encargados de impartir justicia en el seno de 
la comunidad de regantes de la huerta de Murcia a la que pertenecen. Celebran sus juicios los 
jueves en sesión pública en el Salón Real del Ayuntamiento de Murcia, siendo ésta la única insti- 
tución ajena al consistorio que tiene ese privilegio. La sentencia es oral, pública e imparcial. 

El marco natural que sustenta al Consejo 
de Hombres Buenos es la huerta de Murcia 
y su sistema de regadío, la red de acequias, 
que conforma lo que se conoce como «huerta 
tradicional» o «regadío tradicional», en con- 
traposición a las nuevas zonas de regadío en 
torno a Murcia, que no se corresponden con 
este sistema secular. Pues bien, junto a este 
complejo entramado de azudes, acequias, 
brazales, meranchos, azarbes y azarbetas sur- 
ge todo un sistema cultural concreto que se 
manifiesta en múltiples y diversas obras que 
conforman nuestro patrimonio cultural, tanto 
material como inmaterial. 

Los elementos muebles e inmuebles aso- 
ciados a la red de regadíos han sido recogidos 
en el «Estudio de elementos inmuebles relacio- 
nados con el regadío tradicional de la Huerta 
de Murcia», mientras que las manifestacio- 
nes pertenecientes al patrimonio inmaterial, 
entre las que se encuentra el propio Consejo 
de Hombres Buenos, han sido recogidas en la 
«Documentación de Patrimonio Inmaterial de 
la Huerta de Murcia». 

Sesión del Consejo de Hombres Buenos. De ambos trabajos queremos dar cuenta en 

las páginas que siguen. Para que su exposición 
resulte clara y sencilla hablaremos primero del 

estudio de elementos inmuebles y después de la documentación de patrimonio inmaterial. Pero 

antes, haremos una breve referencia a algunas cuestiones concernientes a la candidatura ante la 

UNESCO y el proceso por el que se ha llevado a cabo. 
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2. La Lista Representativa de Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO. 

El Consejo de Hombres Buenos de la Huerta de Murcia presenta una candidatura conjunta 
con el Tribunal de las Aguas de la Vega de Valencia a la primera convocatoria de la Lista Repre- 
sentativa de Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad de la UNESCO. 

Es en el año 2006 cuando entra en vigor la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio 
Cultural Inmaterial y caduca el anterior programa de Obras Maestras. Dicha Convención nace 
con la finalidad de salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial, sensibilizar sobre su importan- 
cia y su reconocimiento, el respeto de las comunidades, grupos o individuos que lo recreen y la 
cooperación y asistencia internacionales. 

Inspirándose en el anterior programa de Obras Maestras, la Convención crea la Lista Re- 
presentativa cuyos objetivos son: dar a conocer mejor el patrimonio cultural inmaterial, lograr 
que se tome mayor conciencia de su importancia y propiciar formas de diálogo que respeten la 
diversidad cultural 1 . 

Asimismo, establece una serie de criterios que debe cumplir un elemento para su inscripción 
en la Lista Representativa: 

1. El elemento forma parte del patrimonio cultural inmaterial tal y como lo define el artículo dos 
de la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial, es decir, es parte de 
los usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas -junto con los instrumen- 
tos, objetos, artefactos y espacios culturales que les son inherentes- que las comunidades, los 
grupos y en algunos casos los individuos reconocen como parte integrante de su patrimonio 
cultural (...) es transmitido de generación en generación, es recreado constantemente por las 
comunidades y grupos en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia, 
les infunde un sentimiento de identidad y continuidad y contribuye a promover el respeto de 
la diversidad cultural y la creatividad humana. 

(....) Se manifiesta en estos ámbitos: 

Las tradiciones y expresiones orales, incluido el idioma como vehículo. 

Las artes del espectáculo. 

Los usos sociales, los rituales y actos festivos. 

Los conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo. 
Y las técnicas artesanales tradicionales 2 . 

2. La inscripción del elemento contribuirá a asegurar la visibilidad, la conciencia de la importan- 
cia del patrimonio inmaterial y el diálogo, reflejará la diversidad cultural en todo el mundo y 
será testimonio de la creatividad humana. 

3. El elemento en cuestión deberá contar con una serie de medidas de salvaguarda que se ha- 
brán puesto en marcha previamente para su protección e impulso. 

4. Los elementos nominados lo serán con la mayor y libre participación de la comunidad a la que 
concierne, y con su libre, previo e informado consentimiento. 

5. El elemento debe estar incluido en un inventario de Patrimonio Cultural Inmaterial. 

El calendario y procedimiento de inscripción en la Lista Representativa consta de tres fases, 
una, de preparación y envío, la segunda de examen, y la tercera de evaluación que finalizará en 
septiembre de 2009 cuando el Comité adopte la decisión de los elementos nuevos a incluir, ya 
que en noviembre de 2008, se incorporaron a la Lista Representativa las 90 Obras Maestras pro- 
clamadas en el anterior programa y que incluyen dos elementos culturales españoles: La Patum 
de Berga y el Misteri d'Elx. 



1 Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial. Artículo 16. 

2 Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial. Articulo 2. 
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Tal y como indica el cuarto criterio, para la inscripción de un elemento son necesarias una 
serie de medidas para su salvaguarda e impulso, medidas que se hacen extensivas a el paisaje 
cultural que le es inherente, en este caso la huerta de Murcia. 

Dichas acciones se vienen desarrollando durante décadas con el objetivo de proteger al Con- 
sejo de Hombres Buenos y su entorno, y la promoción y divulgación de éste y sus valores cultu- 
rales, sociales, ambientales y jurídicos a todos los niveles. 

Para el desarrollo de estas medidas de salvaguarda se hace necesaria la investigación his- 
tórica, geográfica, etnológica, jurídica y ambiental, práctica que se remonta al siglo XIX, del 
Consejo de Hombres Buenos y la Huerta de Murcia, además del estudio y documentación de 
otros elementos inmateriales, inmuebles y muebles relacionados con él y su entorno y su poste- 
rior divulgación. Es dentro de esta serie de medidas propuestas para la protección y promoción 
del Consejo de Hombres Buenos y la huerta de Murcia donde se ubican el Estudio de Bienes 
Inmuebles de la Huerta de Murcia y la Documentación del Patrimonio Inmaterial de la Huerta de 
Murcia. 

3. Marco territorial de ambos estudios: El regadío tradicional de la Huerta de Murcia. 

El sistema de riego de la huerta de Murcia se realiza a través de acequias y tiene un origen 
musulmán. Fueron éstos quienes construyeron una extensa red de canalizaciones que dieron y 
dan lugar hoy día a la fértil huerta de Murcia. 

Este entramado de canales que se rami- 
fican hasta llegar a puntos muy distantes de 
ambas márgenes del río comienza en el Azud 
de la Contraparada, declarado Bien de Interés 
Cultural por Real Decreto 2.733 de 10 de sep- 
tiembre de 1982. Junto a la Contraparada na- 
cen dos acequias mayores llamadas de Aljufía 
(la del Norte) y Barreras (la del Mediodía o Sur) 
y otra más, la de Churra la Nueva. Todas ellas 
toman el agua directamente del Río Segura, y 
son los tres principales cauces de regadío de 
la huerta. Las aguas conducidas a través de 
estas acequias sirven como origen a acequias 
sucesivamente más pequeñas que llevan el 
agua a lugares muy alejados del trazado del 
río, regando extensas superficies de terreno. 

Los riegos se realizan por un doble sistema 
formado por cauces de aguas vivas que son 
las distribuidas por las tres acequias mayores 
y que se ramifican en una red de acequias me- 
nores, hijuelas, brazales y regaderas que llevan 
el agua a los heredamientos y que dan lugar a 
su vez a los escorredores, las azarbetas y los 
vista de la acequia mayor Aljufía. azarbes que recogen esas aguas «muertas» 

procedentes de drenaje o escorrentía y que 
son reaprovechadas aguas abajo convirtién- 
dose de nuevo en aguas vivas. 
La propiedad del agua en la Huerta de Murcia está unida a la propiedad de la tierra y es repar- 
tida equitativamente según el espacio a regar. 
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El extenso sistema de acequias de la huerta de Murcia recorre el territorio de cuatro munici- 
pios, Alcantarilla, Beniel, Murcia y Santomera llegando al territorio limítrofe con la provincia de 
Alicante. 

4. Estudio de Bienes Inmuebles de la Huerta de Murcia. 
4.1. Objeto 

El objetivo del «Estudio de Bienes Inmuebles de la Huerta de Murcia» era la búsqueda, estudio 
y clasificación de nuevos elementos inmuebles asociados a la extensa red de riego de la Huerta 
de Murcia como pueden ser azudes, puentes, molinos, etc. así como el conocimiento in situ de 
esta red de riego, el uso o no actualmente de las distintas acequias y el estado de conservación 
y actualización de datos de elementos inmuebles ya catalogados por el Servicio de Patrimonio 
Histórico de la Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales. 




Red de riegos de la Huerta de Murcia. 



4.2. Metodología 

La puesta en marcha del trabajo de campo necesitó en una primera fase de la recopilación 
de documentos y mapas del sistema de regadío y la huerta de Murcia y la planificación de 
los tramos a prospectar. En los primeros días del estudio se hicieron los preparativos para la 
sistematización del desarrollo del trabajo de campo y oficina. Para su consecución se hicieron 
cuatro grupos, compuestos por dos personas a las que se les asignaron una serie de las prin- 
cipales acequias y azarbes a prospectar a pie por ambos lados, realizándose batidas de unos 
20 metros a ambos lados del canal. El recorrido completado al finalizar el trabajo fue de 348 
kilómetros en total. 
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Los elementos inmuebles encontrados fueron fotografiados, estudiados y referenciados geo- 
gráficamente a través de coordenadas UTM. Los datos recogidos se ordenaron en una base de 
datos en formato Access 2000, con las coordenadas y descripción del bien. 

Una vez hecha la recopilación de todos estos datos fueron volcados a un mapa de las ace- 
quias de la huerta de Murcia en el que quedan representados los elementos para su consulta. 
Al acceder a un elemento en concreto se abre una ficha con la descripción y su fotografía. Este 
mapa está disponible en la página web de la candidatura www.consejodehombresbuenos.es y 
se han trasladado con sus coordenadas a la aplicación informática del Sistema de Información 
Geográfica del Servicio de Patrimonio Histórico. 

4.3. Resultados 

El estudio arrojó un resultado de 419 elementos en total que están clasificados según su 
tipología en: 
Acueductos: 3 
Azudes: 3 

Casa del pantano, junto al molino de Funes. 
Molinos: 15 

En el río: 3 

En acequias: 1 2 
Norias: 3 (una de ellas trasladada a una plaza en Javalí Viejo) 
Puentes: 4 
Partidores: 5 
Arte de sacar agua 
Tablachos y compuertas: 345 




Vista de una acequia menor y tablacho. 



Como se podrá observar, los elementos 
más numerosos son los tablachos con un nú- 
mero de 345. Estos elementos tienen la fun- 
ción de cortar la corriente de agua para la lim- 
pieza de la acequia o el desvío de la corriente 
de agua a otros brazales para el riego en otros 
heredamientos. En muchos casos son los ta- 
blachos y compuertas los únicos indicadores 
de la existencia de la red de riego que discurre 
por las zonas pobladas, pues la mayor parte 
de las acequias están hoy día soterradas, aso- 
mando por encima de la acera o el asfalto el 
mecanismo de la compuerta. 

El segundo elemento más numeroso son 
los molinos, siendo el total de 15, 12 de ellos 
sobre acequias. Los molinos se situaban sobre 
las acequias o el río y aprovechaban la fuerza 
del agua para poner en marcha el mecanismo 
de molienda. Una vez cumplida su misión, el 
agua era devuelta otra vez al canal de agua. 
Estaban destinados a moler granos para hacer 
harina o cáscaras de pimiento para elaborar 
pimentón. 
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Vista del molino de Bendamé. 



Los doce molinos que usaban el agua de las acequias para poner en marcha su mecanismo 
son: 

• El Molino de Alfatego, situado sobre la acequia del mismo nombre. 

• El Molino de Funes, sobre la acequia Aljufía. 

• El Molino de Amor, sobre la acequia Aljufía. 

• El Molino de Oliver, sobre la acequia de Barreras. 

• El Molino Armero, sobre la acequia de Churra la Vieja. 

• El Molino de los Alburquerque, sobre la acequia de Alguazas. 

• El Molino de Roda, sobre la acequia Aljufía. 

• El Molino del Caballero o del Remanso, sobre la acequia de Barreras. 

• El Molino de Harina «La Providencia», sobre la acequia de Benavia. 

• El Molino Pimentonero, catalogado como «Casa del Molino» sobre la Acequia de Beniscor- 
nia y acequia de Aljufía 

• El Molino de Béndame, sobre la acequia de Zaraíche. 

• El Molino del Batán, sobre el Azarbe Mayor del Norte. 

Estos inmuebles ya estaban catalogados por el Servicio de Patrimonio Histórico. Aprove- 
chando la ocasión, los datos contenidos en el catálogo han sido revisados y actualizados. En la 
mayoría de los casos se encuentran en un estado de conservación no adecuado a la importancia 
de su función en otros tiempos, por lo que se estudia la restauración y puesta en valor de alguno 
de ellos por la Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales de la Región de Murcia, el 
Ayuntamiento de Murcia y la Junta de Hacendados de la Huerta de Murcia. 

Junto a los molinos situados en el río (tres, en total) se han documentado dos azudes, uno 
junto a los molinos de San Francisco y los Álamos y otro junto a los Molinos del río Segura que 
remansaban y elevaban las aguas para su mejor aprovechamiento. Ambos azudes, junto al Azud 
de la Contraparada que da lugar a la red de riego, son los tres azudes documentados. 

El otro elemento inmueble más llamativo relacionado con las acequias y el riego son las 
norias. 
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En otros tiempos fueron muy numerosas, sin embargo hoy son escasas. Se cuentan tres: por 
un lado estarían la Rueda de la Ñora y la Noria de Alcantarilla, ambas de grandes dimensiones y 
protegidas como Bienes de Interés Cultural. La tercera noria es la de «Los Felices». Se sitúa en 
Javalí Viejo y es mucho más pequeña que las otras dos. En la actualidad está descontextualiza- 
da ya que hace años se decidió rescatarla del olvido y el abandono en que estaba sumida, tras 
la rehabilitación y ante la imposibilidad de devolverla a su emplazamiento original, la trasladaron 
hasta una plaza emblemática de la población, la Plaza Hellín de Lasheras, como muestra tam- 
bién de los signos de identidad de los javalineros. 

A pesar de las diferencias de tamaño, todas tienen el mismo mecanismo: una doble rueda de 
madera o hierro entre las que se sitúan una serie de paletas y arcaduces que gracias a la fuerza 
de la corriente conseguían elevar el agua para el riego de las tierras situadas a más altura, con- 
siguiendo así el aumento del terreno irrigado. Por este motivo esta tecnología cobró una impor- 
tancia fundamental en la configuración de la huerta tradicional, por lo que no es de extrañar que 
en torno a ellas aún perviva alguna historieta, como aquella que dice que «La Rueda de la Ñora 
saca el asno» y que ha sido recogida en la documentación del patrimonio inmaterial de la huerta 
de Murcia dentro de la categoría de «tradición oral». 




Rueda de La Ñora y el acueducto. 



Como se ha dicho al inicio de este apartado, se han hallado más infraestructuras a parte de 
las referenciadas, cuya importancia también ha sido trascendental para configurar el paisaje que 
sustenta al Consejo de Hombres Buenos. Se trata de acueductos, puentes, partidores y artes 
de sacar agua de los que merecen una especial mención los acueductos de la Rambla de las 
Zorreras, el de la Noria de Alcantarilla y el del nacimiento de la acequia Rajicas, todos ellos de 
gran envergadura. 
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5. Documentación del patrimonio inmaterial de la huerta de Murcia 

5.1. Objeto 

Este estudio tiene por objetivo conocer las expresiones intangibles de la cultura que están 
vigentes en la comarca de la huerta de Murcia y que son muestra del complejo sistema de re- 
laciones entre los grupos y de éstos con su medio, del que el Consejo de Hombres Buenos es 
sólo una parte. 

5.2. Metodología 

Para llevar a cabo este trabajo se partió de la Base de Datos del Patrimonio Cultural Inmaterial 
de la Región de Murcia, que clasifica el patrimonio inmaterial en once tipologías, a saber: fiestas, 
rituales, música, expresiones orales, expresiones escénicas, juegos y deportes populares, acti- 
vidades laborales, gastronomía, medicina popular y farmacopea, instituciones sociales y tesoros 
humanos vivos. 

Esta base de datos es muy extensa, pues permite incluir manifestaciones de forma breve, 
para su mero conocimiento, como sería en este caso y otras que ya van a ser protegidas como 
bienes inventariados, catalogados o bienes de interés cultural, para lo que hay que aportar, como 
mínimo, toda la documentación que se solicita en este sistema de tratamiento de datos. 

En tanto en cuanto el objetivo de este trabajo es sólo el de tener constancia del patrimonio inma- 
terial vivo en la huerta de Murcia, se han rellenado sólo los siguientes campos de la base de datos: 
Número de referencia; Indicación de que se trata de una ficha breve; Denominación oficial y local de 
la manifestación recogida; Municipio; Pedanía; Localización; Tipología de patrimonio inmaterial a la 
que pertenece; Fecha de la recogida de datos; Descripción general del bien; Fecha de realización 
de la manifestación; Investigador que ha hecho la ficha y sus datos de contacto; Informantes y sus 
datos de contacto. En los casos en los que se tenía constancia de bibliografía o fuentes documenta- 
les relacionadas con el bien, se incluía la información en las pestañas adecuadas a tal fin. Asimismo, 
también se incluyeron los documentos gráficos y sonoros que se hubieran obtenido. 

Las técnicas empleadas para la realización del trabajo de campo han sido de corte cualitativo 
y son algunas de las que habitualmente se emplean en la investigación antropológica y etnográ- 
fica. Para el caso que nos ocupa se usaron los siguientes procedimientos: análisis bibliográfico 
y documental, análisis de prensa, diario de campo, encuesta semiabierta y tratamiento de datos 
en la base de datos arriba señalada. 

La realización de las encuestas se hizo de forma presencial preferentemente. Cuando por 
cualquier causa esto resultaba imposible, se optó mayoritariamente por el e-mail y, en su defec- 
to, por el teléfono. Siempre que fue posible las entrevistas se grabaron en formato Mp3. Igual- 
mente, de aquellos hechos que se consideraron más relevantes se tomó documento gráfico en 
forma de fotografías. 

Finalmente, se contactó con más de 60 personas, pertenecientes muchas de ellas a colecti- 
vos que agrupan a su vez a mucha más gente, de todos los municipios y sus pedanías. A todas 
ellas muchísimas gracias por su colaboración, mil perdones por el tiempo robado y muchísimo 
ánimo para seguir desarrollando su actividad. Sin ellas este estudio no sería posible y, segura- 
mente, el patrimonio inmaterial de la huerta de Murcia estaría más amenazado de continuar vivo 
de lo que ya lo está. 

5.3. Resultados 

A continuación intentaremos explicar brevemente cuáles fueron nuestros hallazgos. Para ello 
haremos un pequeño resumen de las conclusiones obtenidas a partir de este trabajo, organiza- 
das por las tipologías que establece la base de datos. 
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5.3.1. Fiestas y rituales 

Esta categoría es la más visible del patrimonio inmaterial. Entendamos «visible» en el sentido 
de que es la que primero se le viene a la cabeza a la gente cuando se le pregunta por sus costum- 
bres y tradiciones. Así aparece también en la prensa, siendo el aspecto del patrimonio inmaterial 
que más páginas ocupa en las noticias. Sin embargo, en contra de lo que pueda pensar mucha 
gente, no hay un listado o registro donde aparezcan todas las fiestas y celebraciones locales, 
lo que es una lástima pues, desde luego, esta es una de las manifestaciones que más vende a 
nivel turístico. 

Por otra parte, es una categoría en la que muy pocas veces aparece reflejada la heteroge- 
neidad de la sociedad huérfana. Es decir, en ella están sobrerrepresentadas las fiestas y rituales 
de carácter confesional, concretamente, manifestaciones vinculadas al culto católico y es difícil 
recoger el patrimonio de minorías étnicas o grupos de inmigrantes, pues no se considera propio 
de la tradición local, sino algo extraño o nuevo. Algunas excepciones son determinadas fiestas 
de localidades grandes, como el Carnaval, en El Palmar, en el que participan algunos grupos de 
inmigrantes, como seña de integración e intercambio. 




Carnaval en El Palmar: En las pedanías más grandes de la huerta de Murcia abunda la población inmigrante que, cada vez más, se 
integra en nuestras fiestas y rituales, incorporando su tradición, como hacen los bolivianos de la imagen. 



En cuanto a manifestaciones concretas podemos hacer algunas generalidades: la Semana Santa 
se celebra en casi todos los pueblos, siendo muy admirada y reconocida en algunos lugares (por 
ejemplo, Aljucer). Se mantiene la costumbre de poner cruces de mayo en las puertas de casas, igle- 
sias, ermitas y peñas huérfanas durante el mes de mayo y en algunos lugares, la noche del 30 de abril 
al 1 de mayo «se cantan los mayos», aunque ya sólo como algo musical, habiéndose perdido otras 
facetas del ritual. La celebración católica del Corpus Christi, con sus altares decorando calles y casas, 
también se mantiene en casi todos los pueblos, alentada por la parroquia de cada lugar, aunque hay 
localidades en las que se sigue con mucho fervor, como El Esparragal o Javalí Viejo. Las fiestas del 
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ciclo de invierno, como la Navidad, el Carnaval y santos como San Antón o La Candelaria, también 
tienen un gran seguimiento en la comarca. En cada lugar se celebra la Navidad de forma distinta, 
destacando los cantos de aguilando a cargo de cuadrillas, auroras y rondallas, los festivales de villan- 
cicos y los autos de Reyes Magos, tradición escénica vinculada a este tiempo que permanece viva 
en muchas localidades. Por su parte, el Carnaval se celebra en casi todos sitios, esta vez promovido 
desde las Juntas Vecinales, pero su seguimiento es muy diferente en unos lugares y otros. Destacan 
en la comarca los carnavales de Cabezo de Torres y los de Beniaján, así como «los cherros» de Zeneta, 
manifestación que echa el cierre al ciclo carnavalero. Por su parte, San Antón goza de gran segui- 
miento a pesar de que no es festivo en la comarca. Es una fiesta campestre cuyo rasgo principal es ir 
hasta una zona enclavada en la naturaleza, ya sea monte, campo o huerta, en la que puede haber, o 
no, un lugar sagrado (ermita, eremitorio), donde los vecinos comen o meriendan de forma colectiva. 
Por último, La Candelaria se celebra en muchos pueblos, siendo Beniel el lugar donde esta festividad 
tiene más trascendencia. 

Otra constante en todos los pueblos es la celebración de fiestas patronales o populares, 
dependiendo de que se celebren en la onomástica del patrón o patraña del pueblo o desvincu- 
ladas de dicha fecha. Todas más o menos incluyen un mismo tipo de actividades y suelen ser la 
expresión que más gente atrae. 

En cuanto a los rituales, el más arraigado en toda la comarca, es la celebración del día de To- 
dos los Santos, para lo que las familias visitan el cementerio, en recuerdo de los seres queridos ya 
desaparecidos. La víspera del 1 de noviembre las mujeres limpian las tumbas y las adornan con 
flores en señal de su recuerdo. En los pueblos donde sigue activo el grupo de auroras, cuentan 
con la actuación de éste en el cementerio, donde se cantan las llamadas «salves de difuntos», 
que dan inicio al «ciclo de difuntos», que se extenderá hasta el 7 de diciembre, fecha en que dará 
comienzo el «ciclo de navidad». En muchos lugares sigue vigente la costumbre de comer en torno 
a esta fecha maíz frito, salado o dulce, lo que aquí se conoce con el nombre de «tostones» y ela- 
borar el arrope y el calabazate, postres de origen musulmán. 

Por último, señalar que perviven algunas pequeñas romerías en muchas localidades y dos de 
gran calado: la de San Cayetano, en Monteagudo y la de la Fuensanta, en Murcia. 

5.3.2. Música 

Las expresiones musicales más frecuentes son: los grupos de auroras, las cuadrillas de músi- 
cos y las rondallas. Los entendidos en la materia distinguen entre cuadrillas y rondallas mientras 
que para otra mucha gente el término se usa indistintamente en la huerta de Murcia y se refiere a 

un grupo de músicos acompañados de instrumentos de cuerda (guitarra, bandurria, laúd ) que 

toca y canta por las casas y caminos, sobre todo en Navidad, con distintas finalidades. 

Las diferencias entre cuadrillas y rondallas que establecen los estudiosos de la materia van a 
venir marcadas por factores tales como: los instrumentos que les acompañen, el tipo de cantos 
que reproduzcan (de aguilando, salves, etc.), el origen del grupo, cómo se llama, la forma en la 
que han adquirido el repertorio musical y cómo lo reproducen (por transmisión oral, con clases 
de música con profesores, si el repertorio es más o menos original o se han introducido modifi- 
caciones, etc.), la finalidad para la que tocan (recaudar dádivas para las ánimas o limosnas para 
el templo parroquial al que estén adscritas, obtención de fondos para las fiestas patronales, tocar 
como una finalidad en sí misma sin recoger dinero, etc.) y otras cuestiones. 

Establecer las diferencias entre unos grupos musicales y otros sería objeto de otro estudio y 
aquí no tenemos cabida para tal asunto. Baste decir que sería de gran interés llevar a cabo tra- 
bajos de ese tipo que ayudarían a dilucidar múltiples interrogantes en torno a la música popular 
de la huerta de Murcia y sus portadores. 

Aparte de estas manifestaciones musicales, en muchos pueblos funciona una orquesta de jó- 
venes o banda de música, siendo muy reconocida en algún lugar, tal como sucede con la banda 
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de Guadalupe que cuenta con más de 1 00 años de historia. La otra expresión sonora más habi- 
tual es el coro u orfeón que, sin ser un bien etnográfico totalmente, pues parte de la música culta, 
está compuesto sólo por personas no profesionales del canto que acuden a él por su afición a la 
música. Coros de este tipo hay por casi todos los pueblos y algunos son muy antiguos. 

Otras expresiones que también tienen seguimiento en la región, como podría ser el flamenco, 
aquí no parecen tener mayor repercusión. 

5.3.3. Expresiones orales 

Para abordar esta categoría se preguntaba por varias cosas: cuentos, leyendas, mitos, refra- 
nes, personas que recopilen estas expresiones, bandos panochos, trovos y troveros y bibliogra- 
fía al respecto. 

La información en cuanto a leyendas y mitos es muy escasa. En algunos lugares sí hemos 
conseguido que nos relaten alguna historia pero para poder obtener esta información el único 
método es pasar mucho tiempo con alguien y en muchas conversaciones irán apareciendo mu- 
chas historias, lo cual aquí no es posible. Tampoco parece que se haya hecho esta recopilación 
con anterioridad, por lo que no hay ninguna bibliografía que facilite la tarea. Sin embargo, en 
nuestra opinión es uno de los temas más interesantes del patrimonio inmaterial, pues a partir de 
esta historia oral se pueden entender muchas cuestiones del comportamiento de los lugareños, 
se puede obtener mucha información sobre su forma de pensar, sobre sus creencias, etc. 

Por su parte, la sección de la tradición oral dirigida a estudiar los bandos, buscar troveros y 
otras expresiones de la lengua autóctona es más fácil de recoger, gracias sobre todo al trabajo que 
viene realizando desde hace años la asociación «L'Ajuntaera pá la plática, l'esturrie y l'escarculle la 
llengua murciana». Se trata de un colectivo ciudadano que comenzó su andadura hace más de 20 
años y que desde sus inicios tiene como objetivo que se reconozca el valor de este patrimonio cul- 
tural que es el conjunto de las hablas de la Cuenca del Segura. En la comarca que nos ocupa este 
lenguaje recibe el nombre de «panocho», según autores como Justo García Soriano, entre otros. 

El lenguaje murciano es uno de los patrimonios más vivos que conserva en la actualidad la 
huerta de Murcia. Basta con hablar un rato con alguna de las personas que han participado en 
este estudio para darse cuenta de que lo usan con toda naturalidad, sin darse cuenta, aunque ya 
muy deteriorado. Es decir, la riqueza lingüística que contiene está desapareciendo rápidamente. 
Así, hay muchas palabras que ya no se usan y multitud de expresiones que es extraño oír. De 
todos modos, al tratarse de patrimonio oral y de una lengua hay que decir que esto es bastante 
habitual, pues es algo inherente a ellas el hecho de su transformación continua. Sin embargo, 
una cosa es que el idioma evolucione y cambie y otra muy distinta es que sea denostado para 
aniquilarlo. Con el murciano no ha habido una persecución tan explícita como con otras lenguas 
del Estado Español, pero ha sufrido lo que vienen sufriendo muchas lenguas minoritarias, a 
saber, decir de sus hablantes que «no saben hablar» y, por tanto, ridiculizarlos, identificando el 
murciano o «panocho» con la incultura y el analfabetismo. En los tiempos que corren de globa- 
lización y homogeneización cultural deberíamos estar muy atentos para proteger la lengua pues 
es signo de riqueza, diversidad y resistencia ante el imperio cultural mercantilista. 

En cualquier caso, la existencia de L'Ajuntaera es muestra de lo vivo que está este patrimonio. 
Muchos de sus socios escriben bandos y suflamas, recuperan y elaboran «parableros» y estu- 
dian minuciosamente la lengua. Además, organizan actos y encuentros con murciano hablantes 
de otras zonas del Estado, participan y organizan concursos literarios, etc. 

5.3.4. Expresiones escénicas 

Dentro de esta categoría aparecerían manifestaciones como el teatro y los bailes. En la huerta 
de Murcia permanecen múltiples muestras de teatro popular vinculadas a las creencias católi- 
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cas. Las obras más destacables son los Autos de Reyes Magos que aún se siguen haciendo en 
muchos pueblos, aunque hay algunos muy famosos, como el de Churra. En algunos lugares tam- 
bién se hacen autos de pastores (un poco después del día de Reyes) y auto del descendimiento, 
en Semana Santa, pero son manifestaciones más residuales, muy amenazadas. 

Por su parte, la información respecto a los bailes suele ir aparejada a la música, de la que 
hemos hablado en el segundo apartado. Las peñas huérfanas disponen de grupo de danza que, 
en la mayoría de ocasiones, reproduce coreografías previamente aprendidas. Al margen de las 
peñas aparecen los «bailes sueltos» y los «bailes agarraos». Se trata siempre de bailes espon- 
táneos en los que la mujer marca el paso que ha de seguir el hombre. Además de este tipo de 
bailes también se hace alusión a piezas musicales como el tango, la rumba, el fox-trot y otras 
que tuvieron gran auge en la posguerra y que son hoy las piezas musicales que amenizan las 
tardes de domingo en los clubs de la tercera edad. En algunas localidades se organizan bailes 
de inocentes y de pujas (Ermita de Burgos, por ejemplo) pero no es una constante en la comarca, 
ni mucho menos. 




La colombicultura es el juego popular más extendido en la comarca. En la imagen, cajas de palomas en un huerto de La Arboleja. 
5.3.5. Juegos y deportes populares 

En esta tipología hay dos manifestaciones que son las que más aparecen: la colombicultura 
o «palomistas» y los bolos huertanos. Ambas expresiones gozan de gran vigencia, sobre todo 
la primera. Puede decirse que «palomistas» hay en casi todos los pueblos, siendo contadas las 
localidades en que este juego ha desaparecido. Sin embargo, juegos de bolos hay menos pero 
donde quedan, cuenta con bastantes seguidores. Otros juegos y deportes, como el truque (juego 
de cartas propio de la zona) o el caliche son más residuales, practicándose en las peñas huérfa- 
nas o el club de la tercera edad. 
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Por último, señalar que en esta categoría sería muy Interesante hacer un apartado dedicado 
especialmente a los juegos de infancia, muchos de los cuales han llegado hasta hoy pasando 
por muchas generaciones. Sería el caso de las peonzas o «trompas», tal como se las conoce en 
la zona; las canicas o «bolas»; la rayuela o «mariola»; volar la cometa o «birlocha», etc. Muchos 
de estos juegos de niños pudiera parecer que no son propios de la identidad de un lugar y que 
van a estar ahí siempre. Sin embargo, basta con hablar con dos niñas que vayan a colegios de 
dos pueblos distintos para ver que en cada sitio pueden cambiar las canciones o los formatos 
y que los juegos de la infancia constituyen, junto con el resto de aspectos de la vida infantil, la 
verdadera patria de quien sea. Además, su permanencia hoy tiene rivales muy fuertes, como 
son el fútbol, que todo lo copa y, cómo no, los ingenios electrónicos en forma de videoconsola, 
ordenador, etc. 

5.3.6. Actividades laborales 

Las manifestaciones pertenecientes a esta categoría han sido de las más difíciles de recopilar. 
Lo primero que contesta la gente cuando se le pregunta por este tema es que «ya no hay nada»; 
«se ha perdido todo»; «ya no queda nadie»; «han muerto todos»; etc. Sin embargo, cuando em- 
piezas a preguntar por oficios concretos resulta que tal vez sí queda alguien por aquí o por allá 
y que no es tan difícil de encontrar. El problema, entonces, viene para discernir qué oficios son 
de verdad tradicionales y cuáles deben ser documentados, pues sucede que muchas de estas 
actividades están hoy muy transformadas y apenas conservan algunos rasgos de lo que fueron 
en el pasado. Es el caso por ejemplo de muchos oficios vinculados a la madera, el hierro o la 
forja, con los que pueden darse dos situaciones: 

- Que se trabajen en plan industrial, con lo que no se parecen en nada a la artesanía que fueron 
en el pasado. 

- O que funcionen como una artesanía de la actualidad, es decir, quien la lleva a cabo no le vie- 
ne de tradición y su objetivo no es producir bienes de uso y consumo que se necesiten para 
la vida cotidiana sino, más bien, objetos para el recuerdo, elementos del pasado, artículos de 
decoración, etc. 

Tanto en un caso como en otro, dichas actividades tendrán cabida en otros registros (de arte- 
sanía, industria, turismo ) pero no en este estudio de patrimonio inmaterial. 

Pertenecientes a este listado del que estamos hablando aquí hay varios oficios que sí merece 
la pena mencionar. Andando el trabajo pudimos llegar a hacer una clasificación de los oficios por 
grupos, tal como se expresa a continuación: 

- Oficios del agua: guardacequiero, procurador de aguas, hombre bueno, mondador de ace- 
quias, tablachero y otros. 

- Oficios de la tierra y el ganado y otros relacionados: huertano, corredor de fincas, ganado 
y productos agrícolas, recovero, vaquero, pastor, herraor de ganado, recortador, mulero y 
otros. 

- Oficios vinculados a la casa, los aperos y necesidades cotidianas: cordelero, cuchillero, esco- 
bero, personas que trabajen el esparto, la pita, el cáñamo y/o el cañizo, esparteñero, ebanista, 
lañaor, ceramista, hojalatero, sastre, modista, aperador, sillero, tapicero, herrero, cestero, etc. 

- Oficios vinculados a la producción de bienes de consumo: apicultor, panadero, confitero, 
matachín, lechero, etc. 

- Oficios vinculados a las fiestas: carrocero, imaginero, tronista, belenista, niñero, cerero, guita- 
rrero, músico, organero, palmerero, retablista, etc. 

- Oficios artísticos: Vidriero, abaniquero, encajera, bordadora, encuadernador, orfebre, etc. 

- Otros: Tabernero, bodeguero, cartonero, chatarrero, herborista, etc. 
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En la huerta, a pesar del deterioro del espacio natural, aún quedan personas que cultivan la tierra y mantienen un pequeño rebaño, 
como el pastor de la imagen. 
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El mayor reto que se planteaba era encontrar personas que pudieran ubicarse en todas las 
categorías, lo que no fue posible, al menos por el momento. Sin embargo, de todos los hallazgos 
hay algunos verdaderamente interesantes entre los que vamos a destacar sólo uno: el del oficio 
de huertano, que recibe el nombre de la comarca que es objeto de este estudio. Dedicaremos 
unas palabras a este quehacer porque quedan muy pocos. Hace 30 años no hubiéramos podido 
decir lo mismo pues era un sector (el primario) aún pujante en la comarca. Sin embargo hoy, la 
mayoría de quienes viven en ella se dedican a cualquier cosa menos a cultivar la tierra. Ello se 
debe a que la agricultura en la zona no es nada rentable (escasez de agua, escasez de tierra, 
cambios profundos en la estructura socioeconómica y demográfica, etc.). Así, la mayoría de los 
que hoy siguen cultivando una pequeña parcela de tierra lo hacen por tradición, para que no se 
pierda, para que la tierra, heredada de sus padres no pase de verde vergel a solar o secarral. 
Estas personas entonces, son «regantes», no «huertanos», tal como decía un informante. 

El oficio de huertano es ese que sabe un poco de todo: tiene que saber cuándo plantar, cuan- 
do cosechar, cuándo regar (lo que está en función de factores climatológicos y tandas de agua, 
hoy muy distintas a las del pasado), conoce un poco de meteorología y de cuestiones fitosani- 
tarias y epidemiológicas, es comerciante, pues tiene que decidir constantemente si vende o no, 
según si le interesa el precio que le ofrece el mediador, etc. A pesar de los cambios, el huertano 
sigue siendo un hombre sabio, con muchas destrezas y habilidades, capaz de sacar adelante 
una pequeña explotación agropecuaria a pesar de las muchas dificultades que el mundo indus- 
trializado y globalizado de hoy día les impone. Y además son unos auténticos supervivientes 
pues, como digo, hoy quedan muy pocos que sigan con este oficio secular y que no hayan caído 
en la tentación de hacerse tractoristas, transportistas, comerciantes u otras cosas que tal vez les 
darían más dinero y menos quebraderos de cabeza. 

Respecto a los demás oficios señalados hay que decir que sí se han encontrado bastantes 
representantes de algunos de ellos, tal como queda reflejado en la base de datos. 

5.3.7. Gastronomía 

La gastronomía de la huerta de Murcia es el patrimonio más vivo de la misma, junto con el 
lenguaje, tal como decíamos más arriba. La cocina de hoy que se lleva a cabo en bares, restau- 
rantes típicos, casas y peñas huérfanas difiere en poco de la que hacían nuestras abuelas. 

Para abordar esta temática, se confeccionó un listado de platos que aparecían en diferentes 
fuentes bibliográficas como pertenecientes a la gastronomía huertana. Algunas de estas publi- 
caciones eran de los años 70 y 80 del pasado siglo XX y presentaban dichos manjares como 
cosa muy tradicional. Tal sería el caso, por ejemplo de «El libro de la Huerta», coordinado por 
Serafín Alonso en 1973. Pues bien, el objetivo era ver si se seguían haciendo esos platos, con 
qué asiduidad, en qué lugares y qué variaciones locales sería interesante recoger. Efectivamente, 
casi todos los platos listados se siguen haciendo, sobre todo en las casas, aunque también son 
muchos los bares y restaurantes que aún no se han apuntado a la «cocina de autor» y siguen 
ofreciendo en su carta los platos de la gastronomía autóctona. Los llevan a cabo en su mayoría 
las mujeres de cada casa y lo hacen tanto las mujeres mayores como las jóvenes, es decir, sus 
hijas. El cambio más importante de la actualidad respecto al pasado reside sobre todo en que 
ahora hay más variedad de recetas. Se han incorporado más platos de carne y pescado, esca- 
sos, por lo demás en la gastronomía tradicional, pero los platos más emblemáticos se siguen 
consumiendo casi con la misma asiduidad que en el pasado. Por ejemplo, en muchas casas 
dicen: «tu ya sabes que aquítós los domingos era caldo con pelotas o arroz y conejo y de ahí no 

te sacaban y bien buenos que estaban». A la pregunta de qué comen ahora en domingo, te 

contestan que lo mismo. Otra diferencia que resaltan es que antes las mujeres se pasaban toda 
la mañana haciendo la comida, no como ahora que tienen la «olla pronto». Pero es que antes 
se cocinaba en cazuela de barro sobre fuego. Nada más que en mantener la lumbre ya se iba 
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gran parte del tiempo. En la actualidad muchos de los platos se hacen también con preparación 
desde la noche anterior y cocción durante toda la mañana y si no que le pregunten a las mujeres 
de la Peña «El Almirez», de Santo Ángel, cómo hacen el guiso de trigo. 

Por otra parte, el hecho de que las carnes y los pescados hayan aumentado su representa- 
ción en el dietario se debe a que el nivel socioeconómico de las familias ha subido considerable- 
mente. No es que nuestras abuelas no tuvieran la costumbre de cocinar carne, es que no podían 
tenerla porque su economía no se lo permitía. 

La dieta huertana, en su conjunto, se adapta bien a la pauta dietética mediterránea, declara- 
da BIC del patrimonio inmaterial regional, pues cuenta con abundancia de legumbres, verduras, 
hortalizas y frutas, aceite de oliva, cereales, consumo moderado de vino, etc. 

5.3.8. Medicina popular y farmacopea 

Si las actividades laborales eran difíciles de recopilar, un tanto de lo mismo sucedía con 
esta tipología y las dos que le siguen. Sobre todo en lo referente a la farmacopea, las personas 
entrevistadas, salvo alguna excepción, coincidían en ubicar el conocimiento de las plantas más 
en zonas de montaña que en zonas de huerta. De aquí lo que más se recogían eran plantas sil- 
vestres para la elaboración de ensaladas y hervidos, pero no plantas para el tratamiento de las 
enfermedades. Si encontramos alguna persona que atesoraba este conocimiento era más por 
un interés individual (no extendido) o por haber vivido en una zona de monte o bajo monte, tipo 
Los Lages. 

Lo que sí encontramos fue muy generalizada la costumbre de cortar el mal de ojo y el aliacán. 
En cuanto a otras prácticas curativas, como «poner las cañas», «secar verrugas» o «poner el pa- 
ñuelo», hay que decir que son más extrañas, localizadas en Zeneta y Beniel. Otro lugar donde los 
informantes decían que este tema tenía mucha fuerza era en Alcantarilla, donde hay vivas varias 
leyendas sobre brujería y hechicería. 

Dentro de esta tipología abrimos un apartado dedicado a los conocimientos sobre la naturaleza, 
sobre todo predicciones meteorológicas, pues nos parecen muy interesantes y necesarias en una 
sociedad que hasta hace no tanto era agrícola. Efectivamente, encontramos algunas informacio- 
nes llamativas: desde las predicciones a través de las cabañuelas, que es algo muy común, hasta 
conocimientos más locales, como oír o no el sonido del tren desde el puente de Algezares. 

5.3.9. Instituciones sociales 

El ejemplo de institución social más representativo de la huerta de Murcia es el Consejo 
de Hombres Buenos, declarado BIC. Para explicar a los informantes qué habría que ubicar en 
esta categoría siempre poníamos este ejemplo y muy pocas veces sabían qué agrupaciones o 
colectivos proponer para ser documentado. Las nombradas por varias personas fueron: hereda- 
mientos de agua, cuya normativa queda recogida en las Ordenanzas y Costumbres de la Huerta 
de Murcia y la Junta de Hacendados. Otras propuestas fueron algunas cofradías, la iglesia, la 
familia, la junta de vecinos, etc. Pero todas ellas escapan al interés etnográfico que pretende 
este trabajo. 

5.3. 10. Tesoros humanos vivos 

Finalmente, la tipología de tesoros humanos vivos asustaba por la grandilocuencia de su 
nombre. Las respuestas obtenidas eran, cuanto menos, llamativas: por un lado, siempre se ten- 
día a ver la categoría como algo demasiado importante como para proponer a alguien de su 
pueblo. Mucho más si se trataba de proponer a alguna persona más o menos joven o que fuera, 
por ejemplo, de etnia gitana. 
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Es una categoría muy difícil, mucho más si pretendemos nombrar a una persona en cada 
localidad. Sin embargo, acercándonos con el merecido respeto a las personas que componen el 
tejido social estudiado no será tan extraño encontrar a determinados individuos cuya sabiduría 
abarque tantos extremos que esa persona sola sea representativa de todo el sistema cultural 
documentado o cuya especialización sea tan específica que queden pocas personas que les 
puedan emular. 

6. Epílogo 

Hemos intentando ser breves en nuestra exposición pero son tantos los datos acumulados, 
tantas las experiencias vividas, tantas las manifestaciones de las que hemos hecho acopio du- 
rante este tiempo, tantas las voces recogidas que resulta difícil encajar todo el trabajo de 

tanto tiempo en estas pocas páginas y que se pueda entender. 

Quisimos que estos estudios sobre el patrimonio cultural de la huerta de Murcia fueran fiel 
muestra de la riqueza y diversidad que alberga este territorio y esperamos haberlo conseguido. 
Asimismo, es nuestro deseo que los trabajos llevados a cabo sirvan para darle el espaldarazo 
definitivo a la protección de este entorno natural y cultural y que se pongan en marcha acciones 
e iniciativas que detengan el vertiginoso proceso de deterioro en el que se encuentra inmersa la 
huerta de Murcia en el momento actual. 

Este paisaje es nuestra identidad, es nuestra patria chica y alberga múltiples valores que son 
muestra de lo que somos y hemos sido. No dejemos que todo ello desaparezca y hagamos algo, 
ahora que aún estamos a tiempo. 
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AUTORIZACIONES DE INTERVENCIONES EN EL PATRIMONIO CULTURAL DE LA REGIÓN DE MURCIA 

Ana María Fructuoso Sánchez, Jefe de Servicio de Patrimonio Histórico. Dirección General de Bellas 
Artes y Bienes Culturales. Consejería de Cultura y Turismo. 

1. Introducción 

El patrimonio cultural de la Región de Murcia está constituido por los bienes muebles, inmue- 
bles e inmateriales que merecen una protección especial ya sea por su valor histórico, artístico, 
arqueológico, paleontológico, etnográfico, técnico o industrial o de cualquier otra naturaleza cul- 
tural, como así lo expresa el Preámbulo de la Ley 4/2007, de 1 6 de marzo, del patrimonio cultural 
de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia. 

Ahora bien, no todos los bienes integrantes del patrimonio cultural de la Región de Murcia, 
gozan del mismo régimen jurídico de protección, sino que dependiendo de la clasificación de 
la que hayan sido objeto, estarán sometidos a uno u otro régimen especial, ya que la Ley de 16 
de marzo de 2007, establece como novedad, entre otros aspectos, respecto de la legislación 
anterior, la posibilidad de clasificar a los bienes culturales más destacados en tres categorías: 
los bienes de interés cultural, los bienes catalogados por su relevancia cultural y los bienes 
inventariados. 

Cada una de estas tres categorías podrán estar integradas por bienes inmuebles, muebles 
e inmateriales como «instituciones, actividades, prácticas, usos, representaciones, costumbres, 
conocimientos, técnicas y otras manifestaciones que constituyan formas relevantes de expre- 
sión de la cultura de la Región de Murcia», tal y como señala el art. 1 .3 de la Ley 4/2007. A su 
vez, los bienes inmuebles más relevantes por su «sobresaliente valor cultural para la Región de 
Murcia serán declarados bienes de interés cultural» y se clasificarán atendiendo a las siguientes 
figuras: monumento, conjunto histórico, jardín histórico, sitio histórico, zona arqueológica, zona 
paleontológica y lugar de interés etnográfico. Como veremos más adelante, esta distinción es 
importante en cuanto al régimen de autorizaciones de las intervenciones, dado que el mismo va 
a depender de que se haya aprobado o no un plan especial de protección u otro instrumento de 
planeamiento de las diferentes figuras, como establece el art. 44 del citado texto legal. 

La Ley 4/2007, de 16 de marzo, establece un auténtico sistema de protección de los bienes 
integrantes del patrimonio cultural de la Región, a través de una serie de limitaciones en las facul- 
tades que a los titulares dominicales o poseedores de los bienes le confiere el derecho de propie- 
dad u otros derechos reales, recogiendo así el conjunto de medidas tradicionalmente empleadas 
por la legislación en materia de protección del patrimonio cultural, como son las autorizaciones, 
las órdenes y las prohibiciones. 

De todas estas medidas, el objetivo de este trabajo va a ser el estudio del régimen de au- 
torizaciones de intervenciones de los bienes culturales, y más concretamente, el de los bienes 
inmuebles, distinguiendo las mismas de acuerdo con la categoría a la que pertenezcan unos y 
otros. 

Por otra parte, no va a ser objeto de este texto el análisis de las autorizaciones de actuaciones 
arqueológicas y paleontológicas a que se refiere el Título III de la Ley, relativas a las actuaciones 
arqueológicas y paleontológicas programadas, preventivas y de emergencia. 

2. Régimen de autorizaciones 

Como decíamos anteriormente, el régimen de autorizaciones, junto con las órdenes de ejecu- 
ción y las de suspensión, constituyen las medidas que tradicionalmente se han empleado para 
asegurar y controlar la adecuación de las actuaciones de los titulares dominicales o poseedores 
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de los bienes, tanto a la legislación en materia de protección del patrimonio cultural como a la 
preservación de los valores que sirvieron de base para su declaración como bienes protegidos. 
Destacar que la Ley establece la necesidad de obtener una autorización sobre el objeto que se 
vaya a intervenir, independientemente de su titularidad pública o privada, de modo que cualquier 
Administración que sea titular de un bien sujeto a un régimen de protección de los previstos en 
la Ley, deberá solicitar la autorización correspondiente a la Dirección General de Bellas Artes y 
Bienes Culturales de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, antes de cualquier inter- 
vención que la precise. 

Antes de continuar analizando el régimen de autorizaciones, importa destacar que es la Ley 
4/2007, de 16 de marzo, del patrimonio cultural de la Comunidad Autónoma de la Región de 
Murcia, la única ley vigente en materia de patrimonio cultural en el territorio de la Región de 
Murcia, para la aplicación del régimen jurídico de autorizaciones de intervenciones en los bienes 
culturales que radican en la Región, con independencia de su titularidad pública o privada. 

El régimen de autorizaciones de las intervenciones se recoge de forma sistemática en el 
Título II de la Ley bajo el epígrafe «Régimen Jurídico de los bienes que integran el patrimonio 
cultural de la Región de Murcia» y abarca los artículos del 34 al 53. Este título a su vez se divide 
en tres capítulos correspondiendo cada uno de ellos con el régimen jurídico aplicado a cada una 
de las tres categorías en las que se pueden clasificar los bienes culturales más destacados del 
patrimonio cultural de la Región de Murcia. 

No obstante, existen otros preceptos fuera de este título relativos a autorizaciones, como los 
artículos 14 y 15 dedicados a los efectos del acuerdo de incoación del procedimiento de decla- 
ración de un bien inmueble de interés cultural respecto de las licencias ya otorgadas o de las 
nuevas licencias. 

Es interesante resaltar que la Ley no establece prohibiciones absolutas respecto a las inter- 
venciones, ni siquiera en el caso de las instalaciones de vallas o carteles en los bienes declara- 
dos de interés cultural, como ocurría en la Ley 16/1985, de 25 de junio, del Patrimonio Histórico 
Español, sino que somete las intervenciones al régimen de autorizaciones, eso sí estableciendo 
una serie de criterios que en ocasiones orientan, y en otras son auténticos mandatos dirigidos 
a los órganos competentes para dictar las autorizaciones. Tan sólo encontramos la prohibición 
absoluta, sin posibilidad de superar, de las instalaciones y los cables eléctricos, telefónicos y 
cualesquiera otros de carácter exterior. 

2.1 Autorizaciones en bienes de Interés Cultural 

A) Efectos del acuerdo de incoación del procedimiento de declaración de un bien inmueble de interés cultural 

Las primeras actuaciones sujetas a autorización, y que se encuentran ubicadas fuera del título 
dedicado al régimen jurídico de los bienes culturales, se recogen en los artículos 14 y 15 de la 
Ley 4/2007. Ambos preceptos, recordamos, contemplan los supuestos de incoación de un ex- 
pediente de declaración de un bien de interés cultural, distinguiendo si las licencias ya han sido 
otorgadas respecto de las nuevas licencias. 

Según el artículo 14, se establece que la incoación del procedimiento determinará la suspen- 
sión de las licencias urbanísticas ya otorgadas, en tanto recaiga autorización por parte de la Di- 
rección General de Bellas Artes y Bienes Culturales. A tal efecto, el interesado deberá solicitar a 
dicho órgano la autorización, presentando el proyecto de intervención. La Administración deberá 
resolver en el plazo de tres meses. La Ley establece el sentido del silencio negativo en el caso de 
que la Administración no haya resuelto y notificado en dicho plazo. 

Ahora bien, cuando el expediente de incoación se refiera a un conjunto histórico, no se enten- 
derán suspendidas las licencias relativas a las transformaciones del interior de los inmuebles que 
forman parte del conjunto, salvo que se trate de bienes que ostenten algunas de las categorías 
de protección a las que se refiere el artículo 2 de la Ley 4/2007. Tampoco será de aplicación la 
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suspensión de licencias a las obras que se realicen en el interior de los inmuebles que conforman 
el entorno de un monumento. 

En cuanto a los efectos del acuerdo de incoación del procedimiento de declaración de un 
bien de interés cultural respecto a las nuevas licencias, la ley establece la prohibición del otor- 
gamiento de nuevas licencias, en su artículo 15. No obstante, la Ley de 16 de marzo de 2007, 
contempla la posibilidad de realizar obras con carácter inaplazable, por razón de fuerza mayor, 
previa autorización administrativa de la Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales, en 
las zonas afectadas por el expediente de incoación. Y si bien se establece en este mismo artículo 
una serie de prohibiciones, para los cuales no se podrá dar autorización, como es el caso de mo- 
dificaciones en las alineaciones y rasantes existentes, incrementos o alteraciones del volumen, 
parcelaciones ni agregaciones y, en general, cambios que distorsionen la armonía del conjunto, 
no se establece qué se entiende por obras inaplazables o razones de fuerza mayor, por lo que 
para determinarlas se estará a la discrecionalidad técnica. 

Para el supuesto de concesión de nuevas licencias cuando se trate de transformaciones del 
interior de inmuebles que forman parte de los conjuntos históricos y del entorno de los monu- 
mentos, no afectará la prohibición del otorgamiento de las mismas descrito en el párrafo anterior, 
salvo que se trate de bienes de interés cultural, catalogados por su relevancia cultural o inven- 
tariados. 

B) Traslados y Demoliciones 

Dentro del título dedicado al régimen jurídico de los bienes que integran el patrimonio cultural 
de la Región de Murcia, nos encontramos en primer lugar, la regulación de aquellas interven- 
ciones que producen una incidencia mayor en la configuración del bien o incluso en su propia 
permanencia, como son los traslados y las demoliciones. 

La Ley 4/2007, establece en su artículo 34 que los bienes de interés cultural, en cuanto inse- 
parables de su entorno, no podrán ser objeto de traslado o desplazamiento, para establecer a 
continuación que «salvo que el mismo se considere imprescindible por causa de fuerza mayor o 
interés social». Por tanto, nos encontramos aquí de nuevo, con otra prohibición que puede ser 
superada si concurre una causa de fuerza mayor o interés social. 

Ahora bien, el procedimiento para autorizar el traslado es más complejo que el descrito en 
el apartado anterior, ya que en el caso que nos ocupa, para que la Administración competente 
pueda conceder la autorización, que en la actualidad es la Dirección General de Bellas Artes 
y Bienes Culturales, además de recabar los informes técnicos habituales para fundamentar la 
resolución de autorización correspondiente, es imprescindible tener dos informes favorables de 
las instituciones consultivas a que se refiere el artículo 7 de la Ley de Patrimonio Cultural de la 
Región de Murcia. Según el citado precepto son órganos consultivos las reales academias, las 
universidades de la Región de Murcia y los colegios profesionales. Por tanto, la Ley establece es- 
tos dos informes como necesarios y vinculantes, y les da de plazo a los órganos consultivos para 
emitirlos cuatro meses, entendiéndose desfavorables si no se han evacuado en ese tiempo. 

En cuanto al procedimiento general para otorgar o no la autorización de traslado, la Ley le 
concede a la Administración un plazo de seis meses, entendiéndose denegada la autorización si 
en ese tiempo no se ha dictado y notificado la misma, independientemente de que al establecer 
la Ley un silencio negativo, la Administración no se encuentre vinculada al sentido del silencio 
cuando vaya a dictar la resolución oportuna. 

Respecto a la demolición, regulada en el artículo 36, la Ley 4/2007 permite que la Administra- 
ción las autorice, bien total o parcial, estableciendo dos condiciones que no pueden de ningún 
modo ser excepcionadas, como son la declaración de ruina técnica y el informe favorable de al 
menos dos de las instituciones consultivas relacionadas anteriormente. Ahora bien, la Ley con el 
fin de evitar las demoliciones, y preservar así la conservación de los bienes culturales, lo que es 
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más positivo desde el punto de vista cultural y social, establece de forma clara, que no proce- 
derá la demolición de ningún bien de interés cultural cuando la declaración de ruina técnica sea 
consecuencia del incumplimiento de los deberes de conservación a que se refiere el artículo 8 
de la Ley, de modo que la demolición de un bien de interés cultural, aparece como una medida 
excepcional. De hecho, de la lectura del artículo 36 se desprende que, aún existiendo informes 
favorables a la demolición por parte de las instituciones consultivas, la Administración compe- 
tente en materia de patrimonio cultural puede no autorizarla, ya que el artículo establece: «podrá 
autorizar», siendo una facultad de la Administración totalmente potestativa. 

No olvidemos, por otra parte, que el punto 3 del artículo 35 del mismo texto legal señala que, 
«la declaración de ruina técnica no será incompatible, en todo caso, con la rehabilitación del 
bien inmueble de interés cultural a cargo del propietario, independientemente de que se hubieran 
observado los deberes de conservación a que se refiere el artículo 8 de la presente Ley y con los 
límites que del mismo se derivan». Asimismo, hay que destacar que la Ley establece que en caso 
de que se produzca la demolición del bien de interés cultural, en ningún caso, podrá dar lugar a 
un mayor aprovechamiento urbanístico, configurándose por tanto así otra medida destinada a la 
preservación del bien. 

C) Instalaciones 

A diferencia de lo que ocurría en la Ley de 16 de junio de 1985, del Patrimonio Histórico Es- 
pañol, la Ley 4/2007 en su artículo 38 no prohibe de forma absoluta la instalación de publicidad 
fija mediante vallas o carteles, cables o antenas en los bienes inmuebles de interés cultural, sino 
que los somete a la autorización de la Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales. 
Por tanto la Administración regional podrá autorizar estas instalaciones siempre que no impidan 
o menoscaben la apreciación del bien y que se garantice la integridad e identidad del mismo. 
No tienen la consideración de publicidad, y por tanto no están sometidos a la autorización de 
la dirección general competente en materia de patrimonio cultural, las señalizaciones de servi- 
cios públicos, los indicadores que expliquen didácticamente el bien, así como las rotulaciones 
de establecimientos existentes informativos de la actividad que en ellos se desarrolla que sean 
armónicos con el bien. 

Este régimen de autorizaciones dedicado a las instalaciones, se sigue en todos los bienes 
declarados de interés cultural, ya sean inmuebles, conjuntos históricos, sitios históricos, zonas 
arqueológicas, zonas paleontológicas y lugares de interés etnográfico. 

Sin embargo, al igual que en la citada Ley de Patrimonio Histórico Español, la Ley de 16 de 
marzo de 2007, prohibe sin excepción, las instalaciones y los cables eléctricos, telefónicos y 
cualesquiera otros de carácter exterior, y lo hace no sólo en los monumentos sino en los entornos 
de los mismos, tal y como señala el artículo 42. 

D) Intervenciones 

El artículo 40 de la Ley 4/2007, establece que toda intervención que se realice en un bien de 
interés cultural, requerirá autorización de la dirección general con competencias en materia de 
patrimonio cultural, con carácter previo a la concesión de licencias y autorizaciones que requiera 
dicha intervención, independientemente de la Administración a que corresponda otorgarlas. El 
procedimiento administrativo, señala la Ley, deberá resolverse y notificarse en el plazo máximo 
de tres meses, entendiendo denegada la autorización si el interesado no ha sido notificado en 
ese plazo, sin que la Administración esté vinculada al sentido del silencio. 

Ahora bien, esta autorización así descrita está destinada a los monumentos y jardines his- 
tóricos, ya que en el caso de los conjuntos históricos, sitios históricos, zonas arqueológicas y 
paleontológicas y lugares de interés etnográfico, de la combinación de los artículos 40 y 46, 
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podemos distinguir dos supuestos. Por una parte, si la obra se efectúa con carácter previo a la 
aprobación definitiva del Plan Especial de protección a que se refiere el artículo 44, y por otra, si 
la misma se realiza una vez aprobado definitivamente el citado plan. 

Con carácter previo al estudio de estos dos supuestos, destacar que la declaración de un 
bien inmueble como conjunto histórico, sitio histórico, zona arqueológica, zona paleontológica y 
lugar de interés etnográfico, determina la obligación, para el ayuntamiento en que se encuentre, 
de redactar un Plan especial u otro instrumento de planeamiento de protección del área afecta- 
da, que deberá ser aprobado en el plazo de dos años desde la declaración. La aprobación defi- 
nitiva de este Plan requerirá informe favorable de la Dirección General de Bellas Artes y Bienes 
Culturales, así como cualquier otra figura de planeamiento que incida sobre el área afectada. 

En cuanto a las autorizaciones de intervenciones en los inmuebles que llevan aparejados la 
aprobación de un plan especial, en tanto no sea aprobado el mismo, se requerirá la autorización 
de la dirección general con competencias en materia de protección cultural con carácter previo 
a la concesión de licencias o a la ejecución de las otorgadas antes de la declaración. En este su- 
puesto no se admitirán modificaciones en las alineaciones y rasantes existentes, incrementos o 
alteraciones del volumen, parcelaciones ni agregaciones y, en general, cambios que distorsionen 
la armonía del bien, lo mismo que establece la Ley para las licencias nuevas que se conceden en 
casos de fuerza mayor sobre intervenciones en bienes sobre los que ha recaído un expediente 
de incoación de interés cultural. Esta autorización no es necesaria cuando se trate de obras en 
el interior de los inmuebles. 

Respecto a las intervenciones que se vayan a realizar en los inmuebles, una vez aprobado 
definitivamente el plan especial de protección, los ayuntamientos serán competentes para auto- 
rizar las obras que lo desarrollan, debiendo dar cuenta a la Dirección General de Bellas Artes y 
Bienes Culturales de las licencias otorgadas en un plazo máximo de diez días desde su conce- 
sión. Ahora bien, las obras que afecten a los monumentos o a los exteriores de los inmuebles de 
sus entornos sí requerirán la autorización de la dirección general con competencias en materia 
de patrimonio cultural. 

Importa destacar, que la Ley en el punto 3 del artículo 40 establece que toda intervención 
que se realice sobre un bien de interés cultural debe ir encaminada a su conservación y mejora, 
estableciendo una serie de criterios. Al tiempo que en el artículo 39 señala que el proyecto de in- 
tervención deberá incorporar una memoria cultural y una justificación razonada de la adecuación 
del proyecto a los criterios previstos en el citado artículo 40.3. 

Por otra parte, el apartado 5 del artículo 40 señala que una vez concluida la intervención, se 
entregará una memoria de la misma que pasará a formar parte de los expedientes de declaración 
del bien, cuestión importante, ya que dicha intervención pasará a formar parte de un expediente 
que tiene el carácter de público y por tanto podrá ser conocido por cualquier ciudadano sin tener 
que acreditar su condición de interesado. 

E) Cambio de uso de los monumentos 

De entre los deberes que tienen los titulares de derechos reales sobre los bienes de interés 
cultural, se encuentra el de comunicar el uso al que se destinan dichos bienes a la dirección 
general con competencias en materia de patrimonio cultural. La misma dirección general deberá 
autorizar todo cambio de uso que afecte directamente a un bien inmueble de interés cultural 
calificado de monumento o a cualquiera de sus partes integrantes y pertenencias o accesorios. 
El plazo que tiene la Administración para resolver y notificar al igual que en el resto de interven- 
ciones es de tres meses, siendo negativo el sentido del silencio, todo ello de acuerdo con lo 
establecido en el artículo 42 de la Ley 4/2007. 
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2.2 Autorizaciones en bienes catalogados por su Relevancia Cultural 

A) Autorizaciones 

Destacar como cuestión previa que la Disposición Adicional Segunda de la Ley 4/2007, se- 
ñala que los bienes catalogados en el planeamiento urbanístico hasta la entrada en vigor de la 
presente Ley gozarán del régimen jurídico de protección previsto en la misma para los bienes 
catalogados por su notable valor cultural, salvo que se proceda a su declaración como bienes 
de interés cultural. Por tanto, todos los bienes catalogados por los Ayuntamientos hasta el 2 de 
mayo de 2007, fecha de entrada en vigor de la Ley, forman parte del Catálogo del Patrimonio 
Cultural de la Región de Murcia, junto con los clasificados de esta forma por la Administración 
regional en el ejercicio de las funciones que le confiere la Ley del Patrimonio Cultural de la Región 
de Murcia. 

El régimen de autorizaciones de los bienes catalogados por su relevancia cultural se regula 
en el artículo 50 de la Ley 4/2007 y distingue dos supuestos: si los bienes se encuentran o no 
catalogados en un instrumento de planificación territorial o urbanística. 

Las autorizaciones de las intervenciones que se efectúen en los bienes que se encuentran ca- 
talogados en un instrumento de planificación territorial o urbanística, serán los ayuntamientos los 
competentes para autorizarlas, debiendo dar cuenta a la Dirección General de Bellas Artes y Bie- 
nes Culturales de las licencias otorgadas en el plazo máximo de diez días desde su concesión. 

Respecto a las autorizaciones de las obras que se realicen en los bienes catalogados por 
su relevancia cultural por la Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales, y que no 
aparecen en un instrumento de planificación territorial o urbanística de un municipio, requerirá 
la autorización de la citada Dirección General con carácter previo a la concesión de licencias y 
autorizaciones que requiera dicha intervención, independientemente de la Administración a que 
corresponda otorgarlas. 

En cuanto al procedimiento para otorgar dicha autorización, es igual al de las autorizaciones 
en intervenciones de bienes de interés cultural, debiendo resolverse y notificarse en el plazo 
máximo de tres meses desde su solicitud. Transcurrido dicho plazo sin haberse resuelto y notifi- 
cado la resolución, se entenderá denegada por silencio administrativo. 

B) Traslados 

Respecto al traslado de los bienes inmuebles catalogados por su relevancia cultural, la Ley no 
distingue entre los que se encuentran catalogados en el planeamiento urbanístico o no, como en 
el caso de las intervenciones, sino que somete a todos a la autorización de la dirección general 
con competencias en materia de patrimonio cultural con carácter previo al mismo, como señala 
el artículo 51 . 

En cuanto al procedimiento administrativo es igual al de las intervenciones. Se deberá resol- 
ver y notificar en el plazo máximo de tres meses y el sentido del silencio es negativo. 

2.3 Autorizaciones de Bienes Inventariados 
A) Autorizaciones 

Señala el artículo 52 de la Ley 4/2007, que toda intervención que pretenda realizarse en un 
bien inventariado requerirá autorización de la dirección general con competencias en materia de 
patrimonio cultural con carácter previo a la concesión de licencias y autorizaciones que requiera 
dicha intervención, independientemente de la Administración a que corresponda otorgarlas. 

El procedimiento para autorizar las intervenciones es igual que para las intervenciones relati- 
vas a los bienes de interés cultural y catalogados por su relevancia cultural. 
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B) Traslados 

Dispone el artículo 53 de la Ley de 16 de marzo de 2007 del patrimonio cultural de la Región 
de Murcia que los traslados de los bienes inmuebles inventariados deberán ser comunicados, 
con carácter previo a su realización, a la dirección general con competencias en materia de 
patrimonio cultural, de conformidad con el artículo 8.3.c, por lo que se entiende que serán los 
titulares de derechos reales sobre los mismos, los encargados de realizar dicha comunicación. 
No se requiere por tanto, ninguna autorización por parte de la Dirección General de Bellas Artes 
y Bienes Culturales, para que la Administración competente para autorizar el traslado le otorgue 
la licencia correspondiente. 
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AFECCIÓN DEL PATRIMONIO INMOBILIARIO DEL CASCO HISTÓRICO ARTÍSTICO DE CARTAGENA 
POR CONSTRUCCION DE EDIFICACIÓN BAJO RASANTE. 

Diego Ros McDonnell, Doctor Arquitecto. 

Vicente Miguel Ferré ndiz Araujo, Doctor Arquitecto. 

Objeto 

El objeto del presente artículo es poner de manifiesto la importancia o influencia de las cons- 
trucciones bajo rasante en cascos históricos y las posibles consecuencias para edificaciones 
levantadas con sistemas constructivos tradicionales, muros de carga resueltos mediante sillares, 
fabrica de mampostería o fabrica de ladrillo, y elementos horizontales ejecutados con colañas y 
tablazón de madera. Por tanto, el estudio analiza el impacto causado en el patrimonio inmobilia- 
rio por la construcción de edificaciones en la que sean necesarios efectuar grandes movimientos 
de tierra bajo rasante y la consecuente afección del nivel freático. 

Antecedentes 

El Casco Histórico de la ciudad de Cartagena cuenta con un considerable número de edificios 
residenciales levantados por la burguesía local a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. 
Dada la naturaleza y calidad de las edificaciones emplazadas en el casco de la ciudad de Carta- 
gena, ésta se declaró Conjunto Histórico Artístico según Real Decreto en 1980 1 . 

El emplazamiento del citado casco de la ciudad de Cartagena se corresponde, en su mayor 
parte, con la antigua ciudad romana. En consecuencia, dados los hábitos de la construcción ro- 
mana, esta parte de la ciudad se asienta sobre terreno con una considerable firmeza y capacidad 
portante, pues la ciudad inicial se levantó sobre las cinco colinas o en las faldas de las mismas 
que conformaban la topografía del ámbito. 

Sin embargo, una porción del casco de Cartagena, el antiguo arrabal de San Roque, se levan- 
ta sobre terrenos ganados al mar mediante rellenos de tierras o depósitos de sólidos, terreno con 
una baja calidad a efectos de cimentación de edificaciones. 

El Ayuntamiento de Cartagena, en el año 2005, aprueba el Plan Especial de Ordenación y Pro- 
tección del Centro Histórico de Cartagena, PEOPCH 2 . El Plan Especial prevé el emplazamiento 
de garajes en el casco de la ciudad. El garaje objeto de estudio es uno de los aparcamientos de- 
finidos. Asimismo, el Plan Especial no contiene limitación alguna al número de sótanos a efectuar 
en las construcciones de nueva planta. 

Por otro extremo, la generalización de uso del automóvil en la segunda mitad del siglo XX ha 
hecho necesario disponer de espacios para aparcamiento. En el caso de los cascos antiguos es 
difícil encontrar solares o espacios de dimensiones adecuadas donde emplazar aparcamientos 
que satisfagan las necesidades actuales. Es habitual recurrir a la construcción de garajes en só- 
tano. El número de plantas de sótano se ha ido Incrementado conforme al avance de la técnica 
de construcción mediante muros pantalla y al rendimiento económico del proceso edificatorio. 

En el caso presente se expone la incidencia de la construcción de un garaje de cinco plantas 
de sótano localizado en el antiguo arrabal de San Roque, también denominado barrio del Carmen, 
y la influencia en las edificaciones colindantes. 

1 Real Decreto 3.046/1980, de 12 de diciembre, BOE n.° 28 de 2 de febrero de 1981. 

2 El Plan Especial de Ordenación y Protección del Centro Histórico fue aprobado definitivamente por el Ayuntamiento Pleno el 7 de 
noviembre de 2005, publicado en el BORM el 9 de agosto de 2006. 
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Nueva construcción en el subsuelo en el arrabal de San Roque. 

Según las condiciones expuestas anteriormente, se realiza una nueva edificación que cuenta, 
entre otros cuerpos, con cinco plantas de sótano. El inmueble se localiza en un solar con los 
siguientes linderos: 

• Norte: edificaciones existentes. 

• Sur: calle Conducto y, en parte, edificaciones existentes. 

• Este: calle Sagasta y, en parte, edificaciones existentes. 

• Oeste: calle Real. 

Las características relevantes de la 
edificación proyectada y del terreno 
para el presente estudio son: 

• Vaso de sótano ejecutado mediante 
muros pantalla de ochenta centímetros 
de espesor y una altura de 24 metros, 
aproximadamente. 

• Plantas de sótano, cinco, profundi- 
dad de excavación, 16 metros aproxi- 
madamente. 

• Nivel freático, 2,0 metros bajo la ra- 
sante de calle. 

• Composición del suelo 3 : 

— Nivel 0: Rellenos heterogéneos, es- 
Figura 1. Emplazamiento de aparcamiento con cinco sótanos en el Arrabal pesor de la COta Cero a 3,80-4,20 metros 

de san Roque. de profundidad. 

— Nivel 1 : Arenas limosas con restos 
de conchas de color oscuro y compa- 
cidad variable, espesor de la cota 4,20 a 14,50 metros. 

— Nivel 2: Gravas y arenas de compacidad media densa, espesor de la cota 1 4,50 a 1 9,60. 

— Nivel 3: Arenas limosas con gravas de compacidad densa, espesor 19,60 a 27,30 metros. 
• Proximidad del mar y abundante agua en el subsuelo. 

Primeras manifestaciones de patologías y fluencia del terreno 

Una vez ejecutado el muro pantalla de los sótanos de aparcamiento comenzó la excavación 
del solar. Retirados los tres primeros metros de suelo el alto nivel freático obliga al bombeo de 
agua. Esta circunstancia implica el descenso de dicho nivel freático en el entorno y modifica las 
condiciones de equilibrio del terreno produciéndose importantes movimientos y asientos. 

Las primeras manifestaciones de patología en suelo público se producen en la calle Sagasta, 
calle pavimentada poco tiempo antes del comienzo de la excavación del solar, unos tres meses. 
La calle presentó varias grietas longitudinales de distinto espesor e importancia, manifestación 
del desplazamiento horizontal del terreno por cabeceo del muro pantalla. Entre las lesiones des- 
tacaba la grieta longitudinal localizada en el centro de la calle con una longitud que superaba el 
frente de la fachada de la obra 4 . 




3 Sánchez Alcázar, V. y Serrano Cobo, P. «Anexo al informe geotécnico. Obra viviendas en calle Sagasta, Cartagena, Murcia.» 2008. 

4 lllán, C. «Las obras de un parking provocan una grieta en la calle Sagasta». La Opinión, 3 de enero de 2007. 
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El avance de la excavación Implica 
una mayor necesidad de bombeo de 
agua. Las características de algunos 
estratos que conforman el terreno, en 
particular la arenas limosas, hace que 
se formen vacíos y provocan hundi- 
mientos en el pavimento de la calle. 
Son necesarias obras de demolición 
y reposición de parte del solado de la 
calle Sagasta 5 . Indicativo de la muy de- 
ficiente calidad del terreno y su poca 
estabilidad y capacidad portante es el 
vuelco de una grúa móvil en el solar du- 
rante la ejecución de las obras, este ac- 
cidente se debió a que el terreno no so- 
portó las cargas que transmite la grúa 
móvil y provoca el desmoronamiento 
del talud y el vuelco de la máquina. 

Incidencias en edificaciones colindantes o próximas 

En el entorno se encuentran edificios con sistemas estructurales y elementos de cimentación 
diferentes, básicamente dos tipos, estos son: 

• Edificaciones de construcción tradicional con cimentaciones superficiales. 

Estas edificaciones cuentan con muros de carga apoyados sobre zapatas corridas y con pi- 
lares o machones de ladrillo que descansan sobre zapatas aisladas de mampostería tomada 
con mortero de cal. 

• Edificaciones modernas con cimentaciones profundas. 

Estas edificaciones están ejecutadas con pórticos de hormigón armado apoyados sobre 
encepados y pilotes. 

Si bien el conjunto de las edificaciones linderas y próximas presentan patologías diversas y 
generalizadas, la Importancia de las lesiones en cada uno de los dos tipos de edificación ante- 
riormente mencionadas es categórica. 

El comportamiento de los edificios que descansan sobre cimentaciones profundas, corres- 
pondientes a edificaciones posteriores a los años setenta del siglo XX, es aceptable. Las edifica- 
ciones, aunque presentan asientos diferenciales y pequeñas grietas, han mantenido las condi- 
ciones de seguridad estructural necesaria. 

Por otro extremo, las edificaciones con cimentaciones superficiales han sufrido asientos y 
movimientos de mayor importancia, manifestados principalmente a través de grietas en fábricas, 
muros, tabiquerías y techos, deformación de huecos con acodalamiento de las carpinterías, le- 
vantamiento de solados y desplazamientos de los elementos resistentes horizontales, vigas de 
madera y colañas, respecto a los muros y machones en las que estaban empotradas. 

Afección al patrimonio construido 

En este epígrafe se expone la mayor incidencia en un edificio del entorno, el inmueble sito en 
la calle Sagasta 13. La afección fue de tal magnitud que se ordenó el desalojo y procedió la de- 

5 González, J.A. «Las obras del aparcamiento de la plaza del Par rajan y hunden parte de los nuevos adoquines de la calle Sagasta». La 
verdad, 1 8 de enero de 2007. 
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claración de ruina del mismo. El Plan Especial de Ordenación y Protección del Centro Histórico 
de Cartagena, PEOPCH, en los documentos de la aprobación inicial, determinaba el Régimen 
Urbanístico de «Conservación Obligatoria» para citado edificio «Calle Sagasta 13» 6 . 

Descripción del edificio calle Sagasta 1 3 

La tipología del edificio sito en calle Sagasta 13 era la de vial entre medianeras, ocupando casi 
la totalidad del solar. Presenta fachada a la denominada calle Sagasta en una longitud aproxima- 
da de siete metros. La planta baja se destina a local comercial, ocupando la totalidad del solar 
salvo el zaguán, la caja de escalera de acceso a la plantas de piso y dos reducidos patinillos de 
ventilación. Las plantas de piso se destinan a viviendas, una por planta. 

La edificación consta de bajo y tres plantas de piso, presentando dos huecos por planta a 
fachada. La entrada a la escalera de acceso a los pisos superiores de la edificación se sitúa en la 
parte izquierda de la fachada, el núcleo de escalera se dispone aproximadamente a la mitad de 
la profundidad de la misma. La disposición constructiva de la edificación consta de seis crujías o 
vanos paralelos a línea de calle, dos anteriores a la escalera y tres posteriores a la misma. 

El sistema constructivo del inmueble descrito era muro de carga de mampostería y/o ladrillo 
cerámico, de distintos espesores según planta o empleo, con jácenas y dinteles de madera en 
su mayoría. El forjado de la planta primera estaba reforzado mediante la disposición de un terceo 
mediante perfiles laminados de acero en la parte inferior del forjado. 

Los forjados resistentes de piso, por lo que se pudo observar, estaban formados por viguería 
de madera escuadrada o colañas, sobre las que se apoya la tablazón, revestida de alcatifa en la 
cara superior para la recepción de solados. Los cielos rasos eran de cañizo partido, fijado a co- 
lañas, revestidos y enlucidos de yeso. En algunas dependencias se había dispuesto falso techo 
de placas de escayola. 

Principales manifestaciones de patología en el edificio calle Sagasta 1 3 

Ante los daños existentes el Excmo. Ayuntamiento de Cartagena ordenó la colocación de 
testigos en inmueble en cuestión. Los testigos dispuestos son de diversa naturaleza, estos tipos 
eran: extensiométricos milimetrados de metacrilato, yeso, puntos fijados mediante taladro y tor- 
nillos y testigos de reloj. 

Una primera deducción de las lesiones apreciadas en la edificación indican el asentamiento 
diferencial de la parte posterior y lateral derecha de la misma, esto es, el asentamiento progre- 
sivo de las tres crujías posteriores, desde la escalera hasta el linde Oeste o Poniente de la finca 
respecto a las dos crujías que dan a fachada y el asentamiento de la medianera Norte. 

Ahora bien, si el asentamiento diferencial anteriormente descrito es grave por si mismo, se 
apreciaba un segundo asentamiento diferencial del muro-machón de carga que delimita el patio 
de luces respecto de las medianeras. El muro del patio estaba dispuesto paralelo a las media- 
neras y situado sensiblemente equidistante de aquellas. La especial gravedad de esta lesión se 
razona a continuación: 

El inmueble calle Sagasta 13 se encontraba entre dos edificaciones recientemente construi- 
das, ejecutadas con cimentaciones profundas, pilotes y elementos de atado mediante correas, 
vigas riostras, vigas centradoras y encepados. Cabe consideran que las cimentaciones de estos 
edificios realizaran un efecto de recalce de la cimentación del edificio antiguo, es decir, en cierta 
manera los muros laterales medianeros del edificio antiguo, calle Sagasta 13, se apoyaban en las 
cimentaciones de los edificios vecinos. 

6 Estudio de Renovación y Desarrollos Urbanos. «Plan Especial de Ordenación y Protección del Centro Histórico. PEOPCH» Normas particu- 
lares del Patrimonio arquitectónico catalogado, ficha 76384-1 1 . 2005. 
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Ahora bien, el muro-machón de carga del patio de luces, dispuesto paralelo a las mediane- 
ras y en el centro del solar, no pudo ser recalzado por cimentación vecina alguna, por tanto, un 
descenso de capacidad portante del terreno conllevaba un asentamiento del muro. Las lesiones 
observadas corroboran este criterio, pues el machón de carga existente en la tercera planta, 
correspondiente al muro de referencia, estaba cortado a media altura. Además, la grieta se pro- 
longaba horizontalmente cortando la tabiquería con las estancias vecinas. Se había producido 
un arco de descarga entre las medianeras al mismo tiempo que el muro dispuesto en el centro 
de la edificación se hundía. Consecuentemente el edificio ya no reunía condiciones de seguridad 
mínimas, estaba en estado de ruina. En la segunda planta se encontraban grietas que corroboran 
esta circunstancia y confirma la pérdida de capacidad portante del terreno. 

Celeridad del deterioro y actuación municipal 

Las lesiones que presentaba el edificio se incrementaban con gran rapidez, en las figuras si- 
guientes se reproduce la secuencia gráfica de una de ellas desde noviembre de 2006 a mayo de 
2007, muestra del asiento diferencial expuesto. Las imágenes corresponden al aseo dispuesto 
en el local de la planta baja. 




Figura 1 . Detalle de la puerta de acceso abierta. Al cerrar, todos los elementos metálicos quedan ocultos. (Foto: M. San Nicolás). 



Ante la importancia y evolución de las lesiones, así como a la intranquilidad de los afectados, 
los servicios técnicos municipales giraron repetidas visitas al inmueble y se dictaron sucesivos 
decretos. Consecuencia de la visita efectuada 13 de noviembre de 2006 los servicios técnicos 
municipales ordenaron la colocación y seguimiento de testigos 7 . El 1 6 de febrero de 2007, tras el 
estudio por los técnicos municipales de la evolución de los testigos, el Ayuntamiento de Cartage- 
na decretaba el desalojo de la totalidad del inmueble y el apeo y/o acodalamiento de la totalidad 
del inmueble 8 . 

Conclusión 

La exposición realizada pone de manifiesto la importancia e incidencia, para el entono inme- 
diato, causadas por la construcción de edificaciones con un número considerable de sótanos. 
Por tanto, la promoción, proyecto, construcción y autorización de esta categoría de obras debe- 
rían llevarse a efecto con gran precaución y mesura, incluso debe ser considerada la posibilidad 



7 Ayuntamiento de Cartagena. Expediente RU 2006/240 del inmueble sito en Calle Sagasta 13, antes Jabonerías 13, de Cartagena. De- 
creto de 1 7 de noviembre de 2006. 

8 Ayuntamiento de Cartagena. Expediente RU 2006/240 del inmueble sito en Calle Sagasta 1 3 de Cartagena. Decreto de 16 de febrero 
de 2007. 
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de renunciar a alcanzar medias o grandes profundidades de excavación, incluso la eventualidad 
de no construir sótano alguno, cuando concurran las dos circunstancias siguientes, localización 
en el entorno de edificios resueltos mediante cimentaciones superficiales y suelos arenosos o 
limosos con alto nivel freático. 

La importancia de grandes excavaciones en el entorno, así como la alteración del nivel freáti- 
co fue tenida en la Revisión del Plan General Municipal de Ordenación de Cartagena 9 , tanto para 
prevenir perjuicios en el patrimonio construido como en el patrimonio natural: 

• «Punto 2.1 .2.1 .4.9. Sótanos y semisótanos. 

3. En edificios con más de dos sótanos, serán condiciones de la licencia aquellas medidas de 
supervisión de la excavación que sean indicadas por los Servicios Técnicos Municipales, aten- 
diendo a las circunstancias concretas de la obra y el entorno urbano en que se encuentre». 

• «Punto 3.2.1 .6. Conservación del nivel freático. 

En todas las actuaciones será necesario justificar técnicamente que la obra proyectada no 
alterará el nivel freático en el entorno del árbol o conjunto catalogado». 



9 Seguí. J. «Normas Urbanísticas» de la «Revisión del Plan General Municipal de Ordenación de Cartagena», aprobado inicialmente, 9 de 
octubre de 2008. 
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EL PLAN DE FACHADAS DELCASCO HISTÓRICO DECARTAGENA: DOCUMENTACIÓN YTÉCNICAS 
DE INTERVENCIÓN 

Marcos Ros Sempere, Doctor Arquitecto. Arquitecto-Coordinador del Plan de Fachadas de Cartagena. 
Casco Antiguo de Cartagena, S.A. 

El «Plan de Fachadas»: origen, objetivos, desarrollo y resultados 

Entre las actividades y programas que desarrolla la Consejería de Obras Públicas y Ordena- 
ción del Territorio, encaminadas a la recuperación del patrimonio cultural de la Región de Murcia, 
se encuentra el «Programa de adecuación y conservación de fachadas, cubiertas y medianeras», 
dependiente del Servicio de Arquitectura 1 . 

Dentro de dicho Programa, y fruto de la colaboración a tres bandas entre la Consejería de 
Obras Públicas y Ordenación del Territorio, el Ayuntamiento de Cartagena, y la sociedad munici- 
pal Casco Antiguo de Cartagena S.A., desde el año 1997 se vienen suscribiendo convenios plu- 
rianuales para la adecuación y restauración de «fachadas de edificios de vivienda catalogados 
en el centro histórico de Cartagena». La suscripción, puesta en marcha y gestión de las obras de 
dichos convenios, es lo que se conoce como «Plan de Fachadas de Cartagena». 

Hasta la fecha han sido cuatro los convenios firmados, teniendo su fecha de origen en 1997, 
1 998, 2002 y 2007, y sin haber mediado entre ellos solución de continuidad. El convenio de 2007 
abarca el periodo 2007-2011 y está vigente y en pleno desarrollo en la actualidad. 

El resultado del Plan de Fachadas, en el plano estadístico, abarca la restauración de 87 fa- 
chadas, y 6 en estado de ejecución en el momento de la redacción de este texto, y 6 en fase de 
redacción de proyectos de restauración para siguiente anualidad. 

El «Plan de Fachadas», nació con un objetivo que sigue vigente, el de poner en valor el patri- 
monio público del centro histórico de Cartagena. En su inicio, coincide con el momento de mayor 
deterioro del casco histórico, por las circunstancias socioeconómicas que habían acontecido 
durante la década anterior. 

El «Plan de Fachadas» constituyó un punto de inflexión en el progresivo deterioro y abandono 
de inmuebles y fincas en el casco histórico, propiciando, tal y como era su objetivo, un retorno 
de los ciudadanos a sus inmuebles, la rehabilitación integral de los mismos (son numerosos los 
casos de rehabilitación integral posterior a la intervención en fachada), y por otro lado, propician- 
do también la mejora y revitalización del entorno urbano y comercial. 

La gestión del Plan de Fachadas: procedimiento y metodología 

El Plan de Fachadas se gestiona de forma coordinada entre las administraciones intervinien- 
tes y los particulares, siendo la participación de estos últimos algo imprescindible para la «invo- 
lucración social de los ciudadanos en la conservación del patrimonio». 

La Comunidad Autónoma, aporta el 75% de los fondos correspondientes al P.E.M. (Presu- 
puesto de Ejecución Material), de cada actuación a realizar, mientras que los propietarios del 
inmueble objeto de la actuación aportan el 25% restante. Por su parte el ayuntamiento, directa- 
mente y también por medio de Casco Antiguo de Cartagena S.A., realizan la función de contrata- 
ción de los proyectos de intervención, concurso público para la realización de las obras, contra- 

1 El programa de «Adecuación y restauración de fachadas, cubiertas y medianeras» es el primero de los 10 programas incluidos en la 
«Orden de 15 de febrero de 2008, de la Consejería de Obras Públicas, Vivienda y Transportes, de Bases Reguladoras de concesión de 
subvenciones a Corporaciones Locales para el desarrollo de actuaciones en materia de arquitectura», publicada en el Boletín Oficial de 
la Región de Murcia (B.O.R.M.), número 45, de 22 de febrero de 2008. 
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tación de las obras, expedición de «orden de ejecución», y pago de los honorarios de redacción 
de proyecto, dirección de obras y derivados. 

Un aspecto fundamental en el Plan de Fachadas, es la planificación anual. Ésta se realiza 
en base a criterios de selección propios del ayuntamiento y de C.A.C., que versan sobre la ido- 
neidad de los inmuebles, la localización en ejes de actuación, el estado de conservación, y por 
supuesto, el interés previo de los propietarios, manifestado por escrito ante el ayuntamiento. 

Una vez realizada la selección, se presenta ante la Comunidad Autónoma el Plan de actuación 
Anual, para su supervisión, aceptación y libramiento de los fondos. 

Tipologías de fachadas 

Las fachadas sobre las que se actúa han de contar, imprescindiblemente, con algún grado de 
protección o catalogación municipal o de orden superior. En general, la mayoría de los casos, se 
interviene sobre inmuebles incluidos en el Catálogo de Elementos Protegidos por el Ayuntamiento 
de Cartagena. 

Principalmente se trata de edificios protegidos en Grado 3, es decir, por sus valores histórico 
artísticos recogidos en la fachada del inmueble. En menor medida, y en algunos casos se inter- 
viene sobre edificios catalogados en grado 2 o grado 1, y en muy raras ocasiones en edificios 
declarados BIC (por ser objeto de otras líneas de actuación). 

Según la tipología arquitectónica y compositiva, actuamos sobre fachadas de tres tipos: 

— Anteriores al s. XX. Edificios generalmente de arquitectura tradicional, sin marcado estilo 
arquitectónico, con detalles decorativos muy sencillos en líneas de imposta, jambas, dinteles; 
con dicromía general, y miradores y balcones con escasos motivos decorativos. Composición 
de huecos en ejes verticales en todas las plantas del inmueble. 

— Período modernista y ecléctico (1873-1944). Corresponden a edificios de vivienda realiza- 
dos al amparo de la reconstrucción de la ciudad tras la guerra cantonal, coincidiendo con un 
período de esplendor económico en la minería, que se verá reflejado en las fachadas con la 
introducción del Modernismo imperante en Cataluña, y la profusión de detalles decorativos. 
Fachadas proyectadas y realizadas principalmente por los arquitectos Víctor Beltrí, Tomás 
Rico Valarino y Carlos Mancha. 

El modernismo en Cartagena irrumpe con fuerza a partir del año 1873, y en él se percibe la 
fuerte influencia catalana; uno de los más originales arquitectos de la ciudad, Víctor Beltrí, es por 
nacimiento y formación catalán (Pérez Rojas 1986, 220). 

Sobre la influencia del modernismo de Cataluña sobre el resto de los movimientos moder- 
nistas en el resto de España, se ha escrito bastante, incluso como sostiene Pérez Rojas (1986) 
«de manera errónea al considerar incluso que había una especie de muralla que separaba en 
aquellos tiempos a Cataluña del resto de España». 

— Fachadas posteriores a 1944. Son escasos los ejemplos de arquitectura posterior a esa 
época con componentes que merezcan la pena ser conservados como «patrimonio». Algunos 
de estos ejemplos pertenecen a edificios públicos y administrativos realizados antes de los 
años 60 del siglo XX. 

Según la representatividad y función arquitectónica, más del 90% de las intervenciones co- 
rresponden a edificios de vivienda colectiva, principalmente habitados y en condiciones de uso. 
En otros casos, puntuales, se interviene sobre edificios administrativos o religiosos. 

Tipología de materiales de fachada. Los materiales del Modernismo 

Como ya se ha apuntado, el objeto principal del Plan de Fachadas de Cartagena es la rehabili- 
tación de fachadas pertenecientes principalmente al movimiento modernista y ecléctico, desarro- 
llado entre 1873 y 1944. 
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Como casi todo nuevo estilo arquitectónico, no sólo se produjo una mera revolución estilística 
o formal, sino que en general vino acompañada de la introducción de nuevos materiales y nuevas 
técnicas constructivas que permiten y dan soporte a los cambios estilísticos: 

El modernismo, unido en sus raíces al eclecticismo, supone la disolución de aquél. El eclec- 
ticismo arquitectónico no es solamente una cuestión de estilos, sino que radica igualmente 
en la irrupción de una serie de materiales, siendo muy importante entre ellos, el hierro (Pérez 
Rojas 1986, 215). 

Una de las principales aportaciones de los cambios estilísticos que se produjeron durante 
este nuevo período arquitectónico, fue la aportación y empleo de nuevos materiales constructi- 
vos, que no se empleaban en el clasicismo anterior. 

Nos encontramos ante un amplio repertorio de materiales que se introdujeron, frente al inmo- 
vilismo del clasicismo anterior. El catedrático Cristóbal Belda (Belda y García 1996) ha descrito 
esta introducción de materiales como una «eclosión de prosperidad»: 

Las delicadas aplicaciones ornamentales de las fachadas requirieron la participación numero- 
sa de oficios subordinados a la arquitectura. Ceramistas, ebanistas, doradores o fundidores 
crearon un completo muestrario de soluciones decorativas, fantásticas e irreales, capaces de 
animar la sólida textura de los muros. Llamadores, mirillas, balcones, cristales tallados al áci- 
do en zaguanes y puertas interiores, mosaicos desplegados en los espacios existentes entre 
balcones y miradores o bajo la saliente silueta de los aleros, dieron a la vivienda un aire de 
jovialidad y cromatismo... Los amplios zaguanes, con placas de mármol, yeserías inspiradas 
en las alambicadas y sentidas líneas modernistas o en las castizas decoraciones neoárabes, 
hacían bello al edificio desde su ingreso. (Belda y García 1996, 10). 

Esta introducción y empleo de nuevos materiales tuvo su razón de ser en el empeño personal 
de algunos de los arquitectos que desarrollaron su trabajo en la época modernista de Cartagena, 
como lo fue sin duda Víctor Beltrí: 




Imagen 1 . Detalle balaustrada de cinc plegado. Palacio Spottorno. C/. del Cañón, n.° 6. 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521 -6 



256 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia 



Cuando hace un hallazgo decorativo o constructivo que le gusta no duda en recurrir a él, aun- 
que hayan pasado muchos años desde su descubrimiento. Así emplea profusamente: piño- 
nes, latiguillos, puntas de diamante, azulejos, capiteles cuadrados y vegetales, barandillas de 
piedra con forma de plantas y hojas, embocaduras y guardapolvos con guirnaldas de flores... 
Al final, y a pesar de su variedad, su obra es tan característica que se llegan a Identificar sus 
obras con sólo verlas. (Cegarra 2005, 105). 

Entre todos los materiales de nueva introducción en el modernismo de Cartagena, destaca 
el empleo de la lámina de zinc conformada en frío 2 . Este material, combinado con los nuevos 
morteros de hormigón para fabricar molduras en piedra artificial, algunos elementos vidriados, 
las maderas profusamente decoradas, la forja, el ladrillo y revocos de cal como elementos de 
revestimiento, conformarán el panorama que, casi un siglo después, nos encontramos para ser 
rehabilitado y puesto en valor. 

Patología: principales lesiones 

Los principales problemas patológicos y lesiones que aparecen en las fachadas de edificios 
en los que se interviene en el Plan de Fachadas, se pueden agrupar en cuatro grupos principales 
que son: lesiones estructurales, ensuciamiento, envejecimiento y corrosiones o ataques quími- 
cos y orgánicos. 




Imagen 2. Detalle losa de balcón con pérdida total de sección en viguetas metálicas. Edificio en C/. Villamartín, n.° 5. 



2 Sobre el empleo de la «lámina de zinc en la arquitectura del modernismo en Cartagena», podrá consultarse la comunicación científica 
presentada, y aceptada por el Comité Científico, para su inclusión en el VI Congreso Nacional de Historia de la Construcción, redactada 
por el autor de este texto (Ros, 2009). 



XX Jornadas de Patrimonio Cultural de la Región de Murcia, 2009, ISBN: 978-84-7564-521 -6 



El plan de fachadas del casco histórico de Cartagena: documentación y técnicas de intervención 



257 



— Lesiones estructurales. Por lesiones estructurales, en fachada, entendemos aquellas que 
afectan principalmente a tres elementos: 

— Daños en fachada portante: grietas, desplomes y asentamientos diferenciales. 

— Daños en losas de voladizos de balcones: daños en estructura, entrega de armaduras, 
empotramientos, integridad. 

— Daños en dinteles y cargaderos de huecos y ventanas: pérdida de sección o resistencia, 
falta de empotramientos. 

— Lesiones por ensuciamiento. Principalmente nos encontramos con depósitos de polvo y 
otros elementos (conformando generalmente la parábola de ensuciamiento); ensuciamiento 
por deposiciones de aves, y formación de churretes limpios y churretes sucios en los distintos 
elementos constructivos. 




Imagen 3. Detalle ensuciamiento de ladrillo por pinturas anteriores. Edificio en C/. Palas 1 2. 



— Lesiones por envejecimiento. El envejecimiento afecta a casi todos los elementos cons- 
tructivos. Por orden de importancia: elementos de madera, pinturas, elementos metálicos, 
revocos pétreos, ladrillo cerámico, piedra artificial y por último vidrios. 

— Lesiones por corrosión y ataques externos. En este último apartado englobamos ataques 
por corrosión química de elementos metálicos (oxidación-corrosión), ataque de xilófagos y 
otros organismos naturales en materiales de madera, y descomposiciones y degradaciones 
por procesos químicos en materiales pétreos, revocos y elementos cerámicos. 

Modelo de aplicación de las técnicas documentales 

Para afrontar la rehabilitación de las fachadas, desde la Oficina de Rehabilitación de Casco 
Antiguo, hemos puesto especial énfasis en el proceso documental que debe soportar y apoyar 
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cualquier procedimiento de intervención en patrimonio construido. Es por ello que hemos con- 
siderado que no basta con «conocer muy bien el oficio», o «documentarse muy bien» como se 
dice en el argot popular y profesional. 

Desde la Oficina del Plan de Fachadas de Cartagena, hemos puesto especial énfasis en la sis- 
tematización de todo el proceso documental, y en la aplicación de las «Técnicas Documentales» 
que están a nuestra disposición desde la disciplina científica de la Documentación. 

Fruto de ello, y de sendos trabajos de investigación y restauración paralelos, hemos propues- 
to un «Modelo de aplicación de las técnicas documentales a la restauración arquitectónica 3 ». 

Lo que proponemos en ese modelo, es una sistematización global de todo el proceso, que 
hemos dividido en cuatro fases: la documentación previa, la fase de redacción del proyecto, la 
fase de realización de las obras, y la documentación final. 

También hemos propuesto la confección y utilización rigurosa de las técnicas documentales, 
y hemos diseñado modelos de fichas de estudio inicial y de resultado final, con objeto de garan- 
tizar la correcta documentación a posteriori de los trabajos efectuados. 

Análisis y estudio previo 

En primer lugar realizamos un estudio exhaustivo y sistemático del edificio y entorno sobre 
el que se va a intervenir, (basado en el modelo propuesto), que dividimos habitualmente en tres 
partes: 

— Análisis histórico y tipológico. Consiste en situar el edificio dentro de su contexto histórico 
de origen, conociendo su fecha de creación, los condicionantes históricos y sociales de la 
época, estilos arquitectónicos, materiales de la época... así como el análisis formal del edifi- 
cio, con descripción de su morfología y elementos principales. Esta fase del análisis consta 
de tres aspectos principales: el contexto histórico, la evolución histórica del edificio a lo largo 
del tiempo, y la descripción de la tipología arquitectónica, con especial referencia a sus ele- 
mentos singulares o diferenciadores. 

Recurrimos a fuentes documentales disponibles, orales, escritas y fotográficas: archivos (pú- 
blicos y privados), bases de datos, documentación registral y/o notarial, colecciones de foto- 
grafía, y fuentes personales (testimonios vivos de cómo era el edificio en su época). 
Concedemos una especial importancia en este apartado a la documentación fotográfica, que 
nos aporta información fechada de cómo ha sido la fachada en diferentes momentos de su 
historia, y así poder determinar las alteraciones que ha ido sufriendo a lo largo del tiempo (Del 
Valle, 1997). 

— Análisis constructivo. Consiste en determinar todos los aspectos constructivos de la facha- 
da (sistema estructural, materiales, métodos constructivos...). 

En este aspecto del análisis recurrimos a documentación procedente de archivos de colegios 
de arquitectos y de ayuntamientos, si existe, sobre proyecto original; así como al propio edi- 
ficio, entendido como "documento» propiamente dicho (Ros, 2005). 

— Análisis patológico. Esta fase consiste en determinar el estado de conservación de la facha- 
da, y de sus componentes, la existencia o no de lesiones constructivas, y su importancia, gra- 
do de avance y localización en la fachada. También se determinan y localizan los elementos 
ajenos o añadidos innecesariamente a la fachada. 

La fuente documental casi exclusiva de esta tercera parte del análisis será el edificio/docu- 
mento. 



3 El «Modelo de aplicación de las técnicas documentales a la restauración arquitectónica» fue la Tesis Doctoral defendida por Marcos Ros 
Sempere en julio de 2005, en la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid. Fruto de aquel trabajo 
de investigación se han publicado dos artículos: el primero versa sobre la consideración del edificio a restaurar como documento en sí 
(Ros, 2006), y el segundo sobre la documentación de los procesos de restauración arquitectónica (Ros, 2009 (en prensa)). 
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Criterios de intervención: redacción de proyectos 



Una vez disponemos de los análisis previos realizados, y documentados adecuadamente, 
(plasmado un resumen en la «ficha inicial»), iniciamos la fase de redacción del proyecto de inter- 
vención. Para la cumplimentación de esta fase, también sistematizamos el proceso de confec- 
ción y generación de documentos. 

En primer lugar realizamos el levantamiento de alzados, mediante la toma de medidas in-situ, 
y la restitución fotogramétrica. 

En segundo lugar procedemos, sobre dichos alzados, a la documentación del estado actual 
del edificio, indicando la localización de las principales lesiones, elementos añadidos y elemen- 
tos desaparecidos. 





Calle VillaMaftin - 5 - Estado Existente 
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Imagen 4. Alzado de edificio en C/. Villamartín, n.° 5. Estado inicial. 



Por último, procedemos a la determinación de los criterios de intervención en el edificio. Hay 
que reseñar que se trata de unos criterios previos, pues como veremos en el apartado siguiente, 
durante la fase de ejecución y dirección de las obras, procedemos a «revisar» dichos criterios, en 
base a las apariciones que van surgiendo en el edificio, como consecuencia de la intervención. 

Así, en este momento del proceso, y en base a nuestra formación, y al estudio completo rea- 
lizado en la fase inicial de documentación previa, decidimos los siguientes criterios: 
— Elementos a eliminar. Procedemos a la eliminación de elementos ornamentales ajenos al 
estado original de la fachada (marquesinas, rótulos, aparatos de aire acondicionado, trans- 
formadores, persianas, carpinterías alteradas, elementos de sujeción y soporte, así como 
cualquier otro elemento que pueda haberse añadido a la fachada). 

En este punto es preciso destacar la práctica «imposibilidad» burocrática y administrativa que 
supone la eliminación del cableado eléctrico que puebla las fachadas de los cascos urbanos, 
pese a que la ordenanza municipal para fachadas catalogadas ordena que los «servicios urba- 
nísticos irán soterrados». 
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Imagen 5. Alzado de edificio en C/. Villamartín, n.°6. Estado propuesto. 



— Elementos a conservar. Aquí debemos reseñar que nuestra voluntad es siempre la de con- 
servar todos aquellos elementos que sea posible, con el máximo respeto a la fachada original. 
Esto nos origina en ocasiones debates y discusiones (fundamentalmente con propietarios de 
inmuebles) sobre la necesidad de sustitución completa de carpinterías de madera deteriora- 
das, forjas y demás. 

En la medida de lo posible, especialmente en miradores de madera con decoración, proce- 
demos a su «restauración», aun cuando ésta conlleve una sustitución de más del 50% de las 
piezas de cada mirador. Entendemos que un mirador con 100 años restaurado, tiene más 
valor patrimonial y arquitectónico, que un mirador nuevo, con reproducción fiel del original. 

— Elementos a restaurar. En este apartado entran la mayoría de los materiales de fachada. 
Determinamos para cada material las actuaciones a realizar (limpieza, saneado de grietas o 
fisuras, decapados, restauración estructural de elementos en balcones y dinteles, reparación 
de faltas en morteros, consolidación...), dentro de las posibilidades técnicas a nuestro alcan- 
ce en cada momento. 

— Solución a las alteraciones compositivas. Este último apartado es el más interesante y 
complicado a la hora de aplicar criterios de intervención. Por su naturaleza pública hacia el 
exterior de la ciudad, y por su duración en el tiempo desde su construcción, nos encontramos 
con fachadas de edificios de vivienda, en los cuales, la planta baja suele ser comercial. 

En origen, casi todas las fachadas de los edificios sobre los que intervenimos, tenían una com- 
posición clara en ejes de huecos verticales, que se correspondían en todas las plantas. Lo ha- 
bitual era diferenciar la planta baja, a modo de basamento (composición clásica de basamento, 
fuste y capitel), con diferente material respecto al edificio, o con diferente tratamiento cromáti- 
co, con la adición de un zócalo en contacto con la acera, y la inserción de una línea de imposta 
de separación entre planta baja y resto de plantas. 
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Lo que nos encontramos, sin embargo, es bien distinto. Debido a las diferentes modas comer- 
ciales imperantes a lo largo de la vida del edificio, así como a diferentes propietarios, inquilinos 
y negocios de diversa índole, la planta baja ha sido considerada como «no perteneciente formal 
y compositivamente» al resto del edificio, motivando así intervenciones de todo tipo. 
En este sentido encontramos intervenciones que alteran el ritmo de ejes de huecos, en al- 
gunos casos eliminando toda la fachada portante y sustituyéndola por un pórtico metálico 
corrido y escaparates de vidrio. En otras ocasiones aplacados que cubren toda la fachada; 
reducción de altura de dintel en los huecos; luminosos, marquesinas, toldos, banderolas y 
cualquier otro elemento añadido, forman parte también del repertorio de alteraciones, por 
adición o por sustracción. 

En esta fase de proyecto, realizamos una re-composición (en base a los datos obtenidos de 
los análisis previos) ideal del conjunto, reorganizando el sistema de ejes verticales de huecos a 
su composición original, eliminando elementos distorsionadores, y procurando un tratamien- 
to homogéneo de material de fachada en todos los locales de planta baja, con independencia 
del negocio que contengan. Esta propuesta de proyecto, se verá alterada o modificada por el 
resultado de la fase de obras, según los elementos que vayan surgiendo durante ella. 




Imagen 6. Alzado de edificio en C/. Villamartín, n.° 5. Propuesta de color. 
Criterios de intervención: dirección de obras 

La fase de dirección de obras tiene una importancia crucial en los procesos de restauración 
de fachadas. Son procesos breves, con una duración aproximada de 2 a 5 meses, en los cua- 
les se hace imprescindible una «dirección permanente». Es necesario un exhaustivo control y 
seguimiento de las obras, tal como hemos descrito en nuestro modelo documental (Ros, 2009), 
mediante visitas semanales, control fotográfico, control de documentos, materiales, fichas téc- 
nicas, cartas de colores. 
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Imagen 7. Aparición de revoco pétreo original, con almohadillado, tras eliminar aplacado superpuesto. Edificio en Plaza de Caste- 
llini, n.° 13. 




Imagen 8. Aparición de sillares de piedra arenisca natural, tras eliminar aplacados. Edificio en C/. Balcones Azules, n.° 2. 
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Los tiempos de reacción en estas obras de duración breve son cortos, y por eso es necesaria 
una buena capacidad de reacción. Esto sólo es posible con la denominada «dirección perma- 
nente», un modelo basado en la relación fluida y continua de promotor, agente restaurador y 
dirección facultativa. 

En esta fase cobra especial importancia el edificio entendido como documento, tal como he- 
mos referido anteriormente. Será mediante la aparición de restos, capas sucesivas que aparecen 
a la eliminación de otra superpuesta, trazas de color original, trazas de situación de elementos 
eliminados (dinteles, huecos, molduras y demás), con lo que determinemos definitivamente el 
estado final del edificio, y se tomen las últimas decisiones, en base a los criterios propios de la 
dirección facultativa. 

Un aspecto fundamental en esta fase de dirección de obras, es la aparición de imprevistos 
de proyecto. Es frecuente, dada la naturaleza de las intervenciones que se realizan, que determi- 
nados aspectos compositivos, o determinadas lesiones, aparezcan durante la fase de obras, al 
estar ocultas bajo elementos que no pudieron ser retirados en la fase de análisis previo (aplaca- 
dos, marquesinas, revocos, rótulos, luminosos y demás elementos). 

Esto requiere la toma de decisiones, generalmente con la flexibilidad que permiten los pro- 
yectos que preparamos previamente. En ocasiones, estos imprevistos exceden de la capacidad 
de flexibilidad del proyecto, y se precisa una redacción de proyectos modificados o complemen- 
tarios. 

Entre las actuaciones habituales que realizamos en elementos constructivos y decorativos, 
destacamos las siguientes: 

— Elementos pétreos: limpieza con chorro de agua y detergente; limpieza de elementos incrus- 
tados con chorreo de partículas micro-strip (según elemento pétreo); tratamiento de grietas 
con mortero de alta resistencia en acabado similar; consolidación y tratamiento hidrófugo. 

— Elementos cerámicos (principalmente ladrillo cerámico visto): limpieza mediante chorro 
de agua con detergente; relleno de juntas con mortero de agarre elástico; reposición de faltas; 
tratamiento hidrófugo. 

— Revocos: en el revoco se nos plan- 
tea problema similar a las carpinterías 
de madera. Según el estado de con- 
servación, optamos por la conserva- 
ción de la mayor cantidad posible de 
revoco en buen estado, rehaciendo el 
resto de partes con revoco similar (ce- 
mento, cal o yeso, según la fachada). 
Saneado de grietas, y consolidación 
con malla de fibra de vidrio y mortero 
elástico. 

— Carpinterías de madera: ya se ha 

hablado anteriormente sobre los crite- 
rios de sustitución - restauración. En 
general, restauración mediante sanea- 
do de piezas deterioradas, eliminación 
de ataque de xilófagos y otros agentes 
biológicos, sustitución por piezas en 
buen estado, correcto encolado y fun- 
cionamiento de herrajes, enmasillado 
de huecos y tapado de poros, lijado y 
esmaltado en color según original. 
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— Elementos de forja: limpieza en profundidad con chorro de arena o micro-strip metálicos, 
o mediante acción manual mecánica con cepillo de púas de acero. Eliminación de óxidos 
y corrosiones. Decapado químico o físico de pinturas anteriores. Reposición de elementos 
ornamentales deteriorados o desaparecidos, mediante soldadura. Imprimación antioxidante. 
Esmaltado en todo según original. 

— Losas de balcones: restauración estructural de las losas de balcones mediante picado de 
mortero de piedra artificial; descarnado de armaduras con corrosión y oxidación; pasivizado 
de armaduras mediante limpieza, eliminación de óxidos y corrosiones e imprimación con 
resinas; refuerzo de armaduras con acero inoxidable; reconstitución del balcón mediante en- 
cofrado (previa toma de moldes de las molduras y detalles existentes) y hormigonado con 
hormigón de alta resistencia, aligerado con arlita o similar. 

— Pinturas y barnices: decapados físicos o químicos hasta llegar a material de agarre. Prepara- 
ción de soporte mediante lijado y limpieza; imprimación antioxidante en metales, xilófaga en 
maderas; y esmaltado en color según original. 

— Pinturas pétreas en revocos: limpieza mediante chorro de agua a presión. Eliminación de res- 
tos y capas no adheridas. Preparación del soporte mediante limpieza. Imprimación y pintura 
pétrea compatible con el soporte original, en tonos según original y bajo criterio de dirección 
facultativa. 

— Elementos singulares: tratamiento individualizado según elementos en cada fachada. Dedica- 
mos una especial atención al tratamiento y restauración de la chapa de cinc plegada en elemen- 
tos ornamentales y constructivos (Ros, 2009). 

La documentación final del proceso 

Una vez finalizada la fase de obras, se procede a la última fase documental del proceso de 
restauración de las fachadas. Consiste en la sistematización y archivo de toda la documentación 
generada en las fases anteriores, de manera que pueda ser utilizada fácilmente en intervenciones 
posteriores u operaciones de mantenimiento. 

Así pues, documentamos el estado final del edificio, mediante reportaje fotográfico final; tam- 
bién documentamos dicho estado mediante planos de final de obra, que reflejen la actuación 
finalmente ejecutada, incorporando las decisiones adoptadas durante la fase de ejecución de 
las obras. 

Por último se confecciona una ficha modelo resumen de la actuación, en la que reseñamos 
los datos más importantes (según el modelo ya explicado), que puedan ser de interés para una 
rápida toma de contacto con el edificio, la fachada y la intervención realizada, en intervenciones 
o consultas posteriores en el tiempo. 

Toda esta documentación la organizamos en el archivo del Plan de Fachadas, que incluye 
actuaciones realizadas desde 1997, aunque más sistemáticamente documentadas desde 2001. 

Repercusiones del proceso de restauración 

Por último nos queda comentar determinados aspectos que superan en el tiempo al propio 
proceso de restauración de las fachadas. 

El primer aspecto a destacar es la aceptación social del resultado y los cambios. Como ya he- 
mos comentado anteriormente, las fachadas se encuentran localizadas en el escenario público 
urbano, y por lo tanto son percibidas por miles de ciudadanos a diario. 

El proceso de restauración de una fachada conlleva un período de tiempo durante el cual la 
fachada queda «oculta» tras la lona opaca que cubre los andamios. Dicho período de tiempo 
es suficiente para que el ciudadano olvide en su memoria reciente los detalles y aspectos que 
configuraban el edificio con anterioridad. 
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Imagen 10. Edificio en Plaza de Castellini n° 10. Estado previo a 
la intervención. 




Este lapso de tiempo, unido a los cambios 
que se originan como consecuencia de la res- 
tauración (recuperación compositiva, mejora 
general del estado, alteraciones cromáticas 
parciales o totales...), conlleva un gran con- 
traste entre la realidad restaurada, y el recuer- 
do de la fachada que tenía el ciudadano. 

En la mayoría de ocasiones, y así lo po- 
demos expresar desde la Oficina del Plan 
de Fachadas de Cartagena, este contraste 
resulta satisfactorio para la opinión pública, 
aunque no está siempre exento de debate, 
opinión, crítica e incluso en ocasiones cierta 
polémica. 

Otro de los aspectos a comentar, es el se- 
guimiento que realizamos de los resultados a 
medio plazo. Es un seguimiento que nos per- 
mite comprobar cómo envejece y cómo se 
comporta nuestra fachada restaurada. Es un 
proceso «imprescindible» para retro-alimentar 
nuestras decisiones futuras y para conformar 
y moldear nuestros criterios de intervención. 

En este seguimiento a medio plazo com- 
probamos materiales que funcionan frente a 
otros que originan lesiones o problemas, rit- 
mo de envejecimiento y ensuciamiento de los 




Imagen 1 1 . Edificio en Plaza de Castellini n.° 10. Estado intermedio de la intervención. 
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elementos y materiales, grado de respeto o de- 
terioro de los usuarios respecto a su fachada... 

Y por último queremos reseñar que desde 
hace dos años venimos confeccionando unas 
instrucciones de mantenimiento, que entrega- 
mos a los propietarios y usuarios del inmueble, 
una vez finalizadas las actuaciones. En dichas 
instrucciones pautamos una serie de actuacio- 
nes, y su periodicidad en el tiempo. 

Reflejamos aquí las operaciones más comu- 
nes que recomendamos, y el plazo: 



Carpintería de madera: 


1 año 


Elementos de forja (pinturas): 


2 años 


Revisión de revooos, ladrillos y piedra 
artificial: 


5 años 


Pintura de fachada: 


5 años 


Revisión de grietas, losas de balcón y 
cornisa: 


10 años 



Con dichas operaciones de mantenimiento, la 
fachada puede alcanzar una duración indefinida, 
sin que sean necesarias grandes operaciones de 
restauración como las que realizamos desde el 
Plan de Fachadas. 

Entendemos que es la única forma de conse- 
guir que nuestro patrimonio arquitectónico privado se pueda mantener, sin alcanzar grados de 
deterioro tales que precisen de la intervención de las administraciones públicas. 



Imagen 13. Edificio en C/. Palas, n.° 12. Estado restaurado. 
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RESTAURACIÓN DE VIDRIO ARQUEOLÓGICO. MONTAJE DE VIDRIO ARQUEOLÓGICO SOBRE RESINA 
EN LAS LÁMPARAS DE LA SINAGOGA DE LORCA PARA SU EXPOSICIÓN 

María Quiñones López 1 , Restauradora de Bienes Culturales. 

Juan García Sandoval 2 , Coordinador trabajos de conservación y restauración. 

Los cambios que se han producido en los sistemas de luz artificial desde la más remota An- 
tigüedad hasta hace poco tiempo han sido muy escasos. Fue necesario que la Ciencia Moderna 
empezase a desentrañar el mecanismo de la combustión para que ésta suplantase a algo tan 
esencial como las velas y lámparas. 

De la enorme variedad y cantidad de lámparas que en la Edad Media estuvieron en uso en 
casas, palacios y edificios religiosos llama la atención el escaso conocimiento que tenemos de 
esas variedades tipológicas, tal y como hemos constatado a partir de los restos vitreos hallados 
en la sinagoga del Castillo de Lorca. 

Para el estudio y montaje de las lámparas nos hemos basado en distintos aspectos; por un 
lado, en el estudio de los vidrios hallados en la sinagoga de Lorca, mediante la realización de 
analíticas químicas para determinar su composición y comenzar la búsqueda de paralelos de este 
tipo de luminarias; y por otro lado, en las fuentes iconográficas, fundamentalmente las que nos 
proporcionaban pinturas en distintos soportes, así como las fuentes literarias. Con todos estos 
datos hemos podido aproximarnos a los distintos tipos de luminarias que debieron de existir en la 
segunda mitad del siglo XV en la sinagoga de Lorca. Durante los trabajos arqueológicos llevados 
a cabo desde el año 2003 3 , y más concretamente tras la excavación de este edificio, se produjo 
un hallazgo excepcional: un conjunto de vidrios, muy fragmentados, procedentes del entorno de 
la bimá, de los cuales se documentó un grupo de alrededor de 2.600 fragmentos, pertenecientes 
en su mayoría a más de cincuenta lámparas que se utilizaban para iluminar el interior del espacio 
de la sinagoga. Estos vidrios se hallaron en el nivel de abandono producido en 1492, a raíz de la 
promulgación del Decreto de Expulsión de los judíos. Dicho nivel estaba cubierto por el derrumbe 
de tejas y molduras, y de entre los fragmentos recuperados destacan algunas asas que conservan 
pequeñas cadenitas de cobre engarzadas, que se utilizaban para colgar las lámparas del techo. 

La mayor parte de los restos vitreos mencionados, se situaría alrededor y debajo del lugar en 
el que estaría la bimá, esto es, en el centro de la sala de oración de la sinagoga. La bimá estaba 
constituida por una estructura de madera sobreelevada, dejando un espacio en la parte inferior, 
donde se podría localizar un armario del que solamente han quedado las huellas de las improntas 
de la madera. En ese armario, con toda probabilidad, debía de guardarse parte del ajuar de la 
sinagoga, así como los restos de lámparas deterioradas o pendientes de ser recicladas. 

Las investigaciones 4 realizadas sobre los vidrios han logrado la reconstrucción de veinte per- 
files de diferentes lámparas y tamaños, desarrollando ocho formas o tipos distintos. La variedad 

1 Restauradora de Bienes Culturales, e-mail de contacto: maria_quiniones@yahoo.es 

2 Coordinador de los trabajos de conservación y de restauración. Museo de Bellas Artes de Murcia. Centro de Estudios de Museología 
de C.A.R.M., e-mail de contacto: juan.garcia23@carm.es 

3 La intervención arqueológica vinculada al hallazgo de la judería y la sinagoga corresponde a las Excavaciones Arqueológicas en el 
Castillo de Lorca (zona Parador) que fue dirigida por D. a Ana Pujante Martínez y por D. Juan Gallardo Carrillo. Las intervenciones arqueo- 
lógicas siguientes han sido continuadas bajo la dirección de D. José Ángel González Ballesteros y D. Juan Gallardo Carrillo. 

4 Con motivo de las Jornadas Nacionales de Vidrio de la Alta Edad Media y andalusl celebradas en la Real Fábrica de Cristales de La Granja de 
San Ildefonso (Segovia) entre el 2 y el 4 de noviembre del 2006, se presentó un primer estudio de seis lámparas de vidrio aparecidas en 
las excavaciones llevadas a cabo en el año 2003 con una comunicación con el título «Análisis de las lámparas de vidrio de Lorca (Murcia). 
Proceso de restauración y puesta en valor» a cargo de Juan Gallardo Carrillo, José Ángel González Ballesteros y Juan García Sandoval. En el 
2009 se han ampliado los estudios y análisis con veinte lámparas en el catálogo de la exposición «Lorca, Luces de Sefarad» y el I Congreso 
de Arqueología Judía celebrados en Murcia. 
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de fragmentos conservados permite distinguir más de cincuenta lámparas y otros recipientes 
como vasos. 

Los trabajos se han abordado en tres fases; la primera durante la excavación, extracción 
y traslado al laboratorio de restauración; la segunda fase abarcó los trabajos de limpieza y de 
consolidación del conjunto, formado por más de 2.600 fragmentos, con la finalidad de propor- 
cionarles las condiciones de conservación más adecuadas para su futuro; en la tercera fase se 
procedió a su estudio, análisis químico y tratamientos de conservación y restauración 5 , así como 
el montaje de las veinte lámparas. 




Figura 1 . Laboratorio de restauración en el Museo Arqueológico Municipal de Lorca. 
Proceso de limpieza, clasificación y pegado de los fragmentos. 



Se han realizado análisis químicos destinados a conocer la composición del vidrio, y, por otro, 
precisar la valoración de su estado de conservación y la composición de las piezas a restaurar. 
Hemos podido verificar que los vidrios de la sinagoga de Lorca tenían una composición común 
de tipo sódico-cálcico. Estos primeros análisis tuvieron como objetivo principal determinar los 
fundentes utilizados en los talleres de origen en el siglo XV. 

El trabajo que a continuación se expone se limita a los aspectos técnicos de la restauración 
de las lámparas de la sinagoga de Lorca, y se ha desarrollado durante los años 2005 a 2008. Su 
origen inmediato hay que situarlo cinco años atrás, en el 2003, con el hallazgo del importante 
conjunto de vidrios que aparecieron durante las excavaciones realizadas en la judería de Lorca. 

El hecho de poder restaurar ese importante conjunto de lámparas ha ofrecido la oportunidad 
de hacer un estudio analítico de los materiales con el que se han podido identificar los elementos 
constitutivos y las patologías de alteración de los vidrios. Limpiar, consolidar, clasificar y pegar 

5 Los trabajos de conservación y de restauración han sido objeto de diversas comunicaciones y ponencias en diversas Jornadas de estu- 
dios de vidrios (GALLARDO y otros, e.p.), o Jornadas de Arqueología (GARCÍA y otros, 2007) o en el marco de congresos Internacionales 
de Conservación y Restauración (GARCÍA y QUIÑONES, 2008; GARCÍA y QUIÑONES, e.p.). 
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los fragmentos de vidrio han sido los procesos necesarios con vistas a garantizar su futura con- 
servación. Además, se han reconstruido aquellas lámparas que se han considerado más signifi- 
cativas, y, dada la escasez de material original, en la mayoría de ellas ha sido necesario ingeniar 
un sistema de exposición alternativo a la reconstrucción formal, significativo desde el punto de 
vista de las técnicas de restauración. 

Con el objetivo de devolver la unidad estética y estructural a las piezas sin efectuar una rein- 
tegración directa de los faltantes, se ha desarrollado un planteamiento de montaje respetuoso y 
muy poco invasivo. Consiste en exponer los fragmentos sobre soportes que imiten las caracte- 
rísticas ópticas del vidrio soplado, y a los que aquellos se adapten lo más exactamente posible. 
Para ello ha habido que ingeniar un complejo sistema de modelado y moldeo, elegir los materia- 
les más adecuados para cada paso del proceso, y solucionar los problemas que iban surgiendo 
a medida que se realizaba cada una de las piezas. 




Figura 2. Realización de un molde de una pieza de cera sobre la que se adaptan los vidrios originales. 



Las investigaciones arqueológicas realizadas sobre los vidrios han llevado a poder reconstruir 
veinte perfiles, que desarrollan variaciones de ocho formas o tipos distintos de lámpara, aunque 
la variedad de fragmentos conservados permite distinguir alrededor de más de cincuenta piezas 
diferentes. 

Tras haber estado sometidas más de 500 años a enterramiento, las piezas se encontraban 
muy incompletas. En los numerosos fragmentos de vidrio de la sinagoga de Lorca se encuentran 
la mayoría de las alteraciones físicas que generalmente presentan los vidrios arqueológicos, pro- 
ducto del deterioro intrínseco del vidrio como consecuencia directa de desalcalinización y des- 
vitrificación durante los procesos de corrosión: concreciones terrosas, fisuras, delaminación de 
las capas superficiales, oscurecimiento, opacidad, iridiscencias, punteados y pérdida de material 
vitreo. Gracias a los análisis efectuados sobre veintiséis muestras extraídas de las veinte lám- 
paras seleccionadas para su restauración, se ha podido apreciar con precisión hasta qué punto 
estas alteraciones están localizadas en su mayoría en la capa de gel 6 , mientras que el núcleo del 
vidrio se mantiene translúcido y en buen estado de conservación. 

Como en todo tratamiento de restauración, conservar los contenidos originales de un objeto 
arqueológico ha de ser el fundamento primordial a la hora de decidir el planteamiento metodo- 
lógico. Las pautas a seguir deben estar siempre supeditadas a la conservación tanto de los ma- 
teriales como de la composición, estructura, forma, pátinas, valores estéticos, históricos, etc. Y 
los procesos de restauración han de llevarse a cabo con el máximo respeto hacia las piezas y su 
contexto, intentando alterar lo mínimo posible todos aquellos datos que puedan ser de utilidad 
para un estudio futuro. 

Todos los tratamientos efectuados sobre los vidrios de la sinagoga de Lorca se han realizado 
atendiendo a esas premisas, documentando exhaustivamente los procesos realizados, mantenien- 
do una colaboración entre los equipos de las distintas disciplinas involucradas, como arqueología, 
conservación y restauración, y realizando un estudio analítico de los materiales constituyentes. 

6 «Capa de gel» es aquella que sufre un proceso de deterioro quedando debilitada debido a la pérdida de compuestos denominados 
modificadores de red. Esta capa de gel es rica en sílice y puede alcanzar un espesor de más de 200 um. 
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Figura 3. Dibujo esquemático de las piezas del molde. 

La elección de procedimientos a seguir y de materiales nuevos a emplear se hizo siguiendo 
los criterios imperantes en el campo de la conservación y la restauración, teniendo en cuenta su 
eficacia en intervenciones similares, su comportamiento mecánico y químico, el envejecimiento, 
las características de secado y curado, la reversibilidad, y sobre todo, la compatibilidad con el 
estado de conservación de los vidrios exhumados. 

Antes de los tratamientos de restauración, se mantuvieron los vidrios almacenados durante 
aproximadamente año y medio en los fondos del Museo Arqueológico Municipal de Lorca, don- 
de se procuró su desecación controlada, posponiendo cualquier otro tipo de operación hasta 
que los fragmentos se equilibraran con las condiciones ambientales del museo. 

Pasado ese periodo de tiempo todos los fragmentos fueron trasladados al laboratorio de res- 
tauración, donde se comenzó a manipularlos en una complicada tarea de limpieza, identificación 
y clasificación. Las piezas de las distintas lámparas se encontraban tan fragmentadas y mezcla- 
das que en un principio no se alcanzaba a saber con exactitud de cuántas lámparas podía tratar- 
se, aunque podían distinguirse partes significativas, tales como diferentes bordes, muchas asitas 
y numerosas bases, que llevaban a pensar que se trataba de un conjunto realmente importante. 

Eliminar los restos de tierra e incrustaciones que ocultaban características de los vidrios tales 
como color, grosor, textura, decoraciones, e incluso tipos de alteraciones, era el primer paso 
necesario para una correcta lectura de los fragmentos que permitiera ir separándolos, clasificán- 
dolos y agrupándolos, para resolver a continuación ese gran rompecabezas esparcido sobre las 
mesas de trabajo. 

Para la limpieza de los vidrios de la sinagoga de Lorca 7 fue de mucha utilidad haber realizado 
previamente algunas de las analíticas, que ayudaron a determinar si los materiales que ocultaban 
la apariencia del vidrio eran capas de suciedad o se trataba de materia vitrea alterada. De esta 
manera, se planteó únicamente la eliminación de la tierra adherida, manteniendo en la medida de 
lo posible todo tipo de manchas en la superficie de los vidrios, procedentes en su mayoría de la 
contaminación con óxidos del terreno del yacimiento o de la precipitación de otros compuestos 
minoritarios. 
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Figura 4. Realización de una pieza de resina transparente y hueca sobre la que se adaptan los vidrios originales. 

Se combinaron dos tipos de limpieza, una mecánica y otra química. Esta última se efectuó 
aplicando con empacos de celulosa e hisopos de algodón una mezcla a partes iguales de alcohol, 
acetona y agua desmineralizada. La limpieza mecánica se realizaba mientras las concreciones de 
tierra se encontraban reblandecidas por la acción del agua. Fue necesario utilizar una lupa binocu- 
lar de X1 0, debido al riesgo que suponía usar bisturí, pues en algunos puntos no era fácil distinguir 
la suciedad superficial de las capas de corrosión. 

Como complemento a la limpieza, los fragmentos se desalaron de forma controlada mediante 
empacos de celulosa con agua desmineralizada, a fin de eliminar las sales que pudieran alojarse 
en fisuras, craquelados y otras imperfecciones de la superficie. 

El tratamiento de limpieza se fue intercalando con la consolidación para evitar el despren- 
dimiento de capas superficiales de material vitreo. Ésta se llevó a cabo aplicando con pincel 
Paraloid B-72 en una disolución en tolueno al 4%. La resina se adaptó muy bien a la superficie y 
favoreció la recuperación de parte de la transparencia de los vidrios. 

Clasificar cerca de 2.600 fragmentos de vidrio extraídos del yacimiento resultó ser una tarea 
enormemente laboriosa y complicada. Todos los vidrios de las distintas lámparas estaban mez- 
clados, y siendo la mayoría vidrio liso sin más decoración que algún borde con vidrio azul aplica- 
do o el pinzamiento de la masa vitrea en las asitas, resultaba realmente complicado distinguir las 
sutiles diferencias entre ellos. Hubo que ir separándolos guiándose por leves cambios de color 
del núcleo de vidrio, diferencias de grosor, e incluso tipos de alteración. 

Una vez separado un grupo de fragmentos con características semejantes, se buscaban los 
posibles puntos de unión seleccionando fracturas que aparentemente pudieran casar y realizan- 
do continuas pruebas hasta dar con piezas cuya unión fuera tan perfecta que no dejara ya lugar 
a dudas. Entonces se mantenían sujetas provisionalmente con cinta adhesiva, a la espera de 
encontrar el resto de los fragmentos con que formasen un conjunto. 

Pegar estos fragmentos era un paso fundamental para la correcta lectura de las piezas, pues 
era la única manera de ir recuperando poco a poco la forma original de cada lámpara, devolverles 
así su integridad como objeto, y facilitar su interpretación para otro tipo de estudios posteriores. 

Los fragmentos se pegaron con la misma resina Paraloid B-72. Para conseguir una rápida 
evaporación, y la viscosidad adecuada se preparó una disolución de la resina en acetona en una 
proporción aproximada del 35%. 

A pesar de que hoy en día está plenamente aceptado presentar objetos arqueológicos frag- 
mentados o incompletos, en el caso de las lámparas de la sinagoga de Lorca, el frágil estado de 
conservación de los vidrios así como la gran cantidad de materia faltante en cada una de ellas, 
hacía necesario reconstruir para garantizar la estabilidad estructural, la lectura global del objeto, 
y en general una mejor conservación. 

Devolverles una lectura comprensible y completar la unidad de las piezas para facilitar la 
interpretación del público que contemplase los objetos ha sido la principal finalidad de las adi- 
ciones o reintegraciones realizadas. Por otra parte, éstas han servido para dar consistencia fí- 
sica al conjunto de vidrios colaborando así a su vez en la labor de conservación del material. 
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Tras la reconstrucción, las piezas presentan 
un aspecto completo y estable, y, puesto que 
están destinadas a permanecer expuestas, 
tendrán garantizada su conservación, pues 
obtendrán más atención que aquellas que 
serán almacenadas y destinadas solamente 
al estudio especializado. 

De entre todas las piezas de vidrio se se- 
leccionaron para su reconstrucción las veinte 
lámparas más completas, que resumían en 
un conjunto representativo la totalidad de las 
halladas. 

La reintegración y montaje de las lámparas 
se realizó en dos fases y de dos maneras bien 
diferenciadas. En un principio se dio priori- 
dad a aquellas piezas que presentaban gran 
cantidad de vidrio original, reconstruyendo 
las faltas con una resina epoxídica para dar 
más consistencia física y unidad estética a 
las piezas. Hasta aquí no supuso más com- 
plicación que la inherente a los procesos de 
ejecución del trabajo, pero con el resto de las 
lámparas se presentaba un dilema más com- 
plejo: plantear una manera de exponer una 
serie de piezas cuyo porcentaje de materia 
original era muy escaso, aunque proporcio- 
naba información suficiente para conocer de 
manera bastante certera la forma original. 

Dado que no era justificable hacer una re- 
construcción formal de piezas tal y como se 
suelen hacer generalmente cuando la cantidad de materia original es mayor, se empezó a barajar 
la posibilidad de fabricar un soporte que diese consistencia estructural, y que al mismo tiempo 
aportara la información contenida en los fragmentos y la obtenida por el equipo de arqueología 
en la búsqueda de piezas paralelas existentes. De esta manera se mantendrían las premisas de 
máximo respeto al material original, limitando la restauración prácticamente a meros fines con- 
servativos, facilitando una clara exposición al público, y minimizando la futura manipulación de 
los fragmentos. 

El sistema de reconstrucción pretendía realizar piezas exentas, a modo de soporte sobre el 
que se apoyarían los fragmentos de vidrio original. Como procedimiento sería muy poco invasi- 
vo, ya que el vidrio estaría pegado a las lámparas-soporte solamente con unos pequeños puntos 
de adhesivo, lo que haría la reconstrucción completamente discernióle, reversible con facilidad, 
y muy respetuosa con el material original. 

Las piezas nuevas que sirvieran de soporte tendrían que adaptarse perfectamente a las irre- 
gularidades de los originales, y asemejarse al aspecto de vidrio soplado que tuvieron las lámpa- 
ras en el momento de su uso, es decir, deberían ser huecas, transparentes y brillantes. 

En un principio se buscó la manera de realizar este soporte en vidrio, por ser un material 
ampliamente experimentado, muy estable, y semejante a las piezas originales estética y estruc- 
turalmente. Pero después de buscar entre los maestros vidrieros que trabajan actualmente, no 
se encontró ninguno que garantizara que las piezas nuevas iban a adaptarse a la forma exacta 
de los originales arqueológicos, además se presentaba el problema añadido que suponía la dife- 



Figura 5. Realización de la pieza de resina sin la utilización de 
molde interior. 
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Figura 6. Lámparas de vidrio con el tratamiento de restauración realizado. 



rencia de los coeficientes de dilatación y contracción de los dos materiales, el vidrio nuevo y el 
antiguo, que podían producir tensiones que pusieran en peligro las piezas originales. 

Finalmente se optó por realizar estos soportes en resina, intentando imitar en ella las propie- 
dades ópticas del vidrio soplado. Es decir, tendrían que ser objetos transparentes y huecos, y 
adaptarse lo mejor que se pudiese a la forma dada por los fragmentos de vidrio original. Esto 
suponía un reto importante, pues había que ingeniar la manera de realizar estas piezas con los 
materiales y conocimientos que estaban a nuestra disposición. 

Para conseguir piezas cuyas paredes fuesen casi tan finas como las del vidrio, y que se 
adaptasen a los vidrios originales, hubo que idear un complejo sistema de modelado y moldeo, 
buscar materiales cuyas prestaciones se adecuaran a lo requerido, y llevar a cabo un complicado 
proceso que exigía mucha paciencia y meticulosidad. 

Aunque la ¡dea última era realizar piezas cuyas paredes tuviesen pocos milímetros de grosor, 
había que empezar por modelar una pieza maciza a la que se adaptasen las irregularidades de 
los vidrios lo más ajustadamente posible. 

Se procedió a realizar una primera pieza maciza de cera por cada lámpara. Esta serviría como 
modelo de lo que sería la cara exterior de la futura pieza soporte, sobre la que posteriormente 
se pegarían los vidrios originales. Para esbozar el tamaño y la forma que debían tener cada una 
de estas piezas fueron de gran ayuda los dibujos facilitados por el equipo de arqueólogos, en 
los que se hacía una estimación de como debió ser el aspecto de cada lámpara basándose en la 
información obtenida de los fragmentos originales de vidrio. 

Terminada esta pieza maciza de cera se le sacó un molde compuesto de una piel de silicona 
RTV 3481 y un contramolde rígido hecho de varias piezas de escayola que encajaban entre sí 
con exactitud. 

Antes de proceder a la realización del molde debían estar previstos y diseñados con cera o 
plastilina los huecos de entrada de resina y salida de aire, además de todo un sistema de llaves 
que unirían la piel de silicona con las piezas de escayola del contramolde rígido y otras piezas de 
silicona a realizar en los pasos siguientes. Todo esto tenía que quedar preparado en la boca de la 
lámpara antes de realizar el molde de silicona, para garantizar que todos los elementos que iban 
a formar parte del mismo quedaran bien ensamblados entre sí. 

En este punto del proceso se había conseguido obtener un molde de la cara externa de lo que 
sería la pieza-soporte. A continuación había que proceder por pasos muy parecidos a fabricar 
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Figura 7. Lámparas de vidrio. 



la otra cara del molde, la que permitiría que el Interior de la pieza fuese hueco y las paredes tan 
finas como las del vidrio original. 

Desmoldeada la pieza de cera maciza, y apoyándose en el molde de silicona que registraba 
la cara exterior, se aplicó una fina capa de cera caliente fluida, extendida y modelada para que 
crease el registro de la parte interior de la pieza. El grosor de esta capa sería determinante para 
el grosor final de la resina. 

Igual que antes, se aplicó una piel de silicona a base de capas que quedaba sujeta por un 
contramolde rígido de escayola hecho de piezas. La complicación de estas piezas residía en que 
la base de las lámparas es más ancha que el cuello, lo que dificultaba su extracción del interior 
del molde. 

Todas las piezas, tanto las de silicona como las de escayola, estaban ensambladas entre sí 
por medio del sistema de llaves previsto desde un principio, de manera que al sacar esta última 
pieza de cera del interior del molde quedara entre las pieles de silicona que registraban el exterior 
y el interior un pequeño espacio destinado a recibir la resina con que se formaría la pieza final. 

Como resina para realizar la pieza-soporte se seleccionó una epoxídica seleccionada tras 
realizar sencillos test de envejecimiento, EC131 UV, que contiene un filtro para las radiaciones 
ultravioletas. Presentaba características de transparencia, fluidez, tiempo de trabajo, dureza y 
estabilidad aceptables. 

Inyectar la resina ligeramente pigmentada por los pequeños orificios preparados para ello resultó 
una tarea lenta y pesada, que había que realizar con paciencia para evitar posibles burbujas de aire 
en el interior. 

Una vez desmoldeada la pieza de resina, se retocaba con un microtorno toda la zona de la 
boca, se lijaba ligeramente la superficie externa, y se aplicaba una última capa con muñequilla 
de la misma resina con que se había hecho la pieza, de manera que quedaba una superficie sa- 
tinada muy en consonancia con el aspecto de los vidrios originales. 

Con la pieza-soporte ya terminada, sólo quedaba acoplar y adherir sobre ella los fragmentos 
originales. Las piezas de vidrio original, que acoplaban bastante bien sobre las lámparas nue- 
vas de resina, fueron adheridas con pequeños puntos de silicona neutra Qullosa Orbasil N-32 
translúcida, no sin antes haber protegido la cara interna de los vidrios con una gruesa capa de 
Paralold B-72 que aislara completamente el material vitreo del adhesivo de silicona para evitar 
alteraciones en el material original. La silicona es bastante elástica, y puede amortiguar en cierta 
medida las diferencias de dilatación y contracción entre los vidrios originales y la resina de la 
pieza soporte. 

En conclusión, esta forma de reintegración y montaje supone una alternativa a la manera ha- 
bitual de reintegrar vidrio arqueológico, heredada del concepto de exponer piezas arqueológicas 
muy incompletas y sin reintegrar sobre soportes nuevos, consiguiendo que los fragmentos origi- 
nales se adapten con precisión a la pieza-soporte, que a su vez aporta información documental 
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sobre la forma original de los vidrios reconstruidos. Con ella se ha podido sacar a la luz objetos 
de gran interés pero con escaso material original. Ha servido al mismo tiempo para sustentar 
los fragmentos de vidrio y para devolver una correcta lectura a las piezas, reconstruyendo una 
aproximación de cómo pudieron ser estos objetos originalmente en su momento de uso. 
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